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Hay en el hombre una guerra 
intestina entre la rar.on y ias pasiones 
que !c impíHe gosar de la pat: si pu-
dter» no tener mas que la rason un 
^ssioncs, ó estas sin la otra, se l ibra­
ría de estar constantemente en guerra; 
así pues, no pudíendo estar en paz con 
el uno sin luchar con el otro , se en­
cuentra en contradicción ince«ante 
consigo mismo. 

P A S C A L . Pensées, 2*partie, art. 17. 



A D V E R T E N C I A 

Uíi medico pudiera decir 
muclio mas que no otro que 
fuese estraño á la facultad^ 
así lo juzga el autor de esta 
obra. E l daño que ha resul­
tado de servirse del nombre 
de las cosas mas bien que de 
atenerse á los principios de 
la fisiológia , ha sido muy 
grave, pero por fortuna toca 
ya á su término. E l materia-
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lismo lia insultado las creen­
cias del género humano rej3e-
tidas veces, las ha combatido 
con fuerza; pero en el d¡a 
se encuentra confinado en lo 
mas recóndi to de los anfitea­
t ros , adonde no cuenta sino 
con alguno que otro par t i ­
dario poco temible. 

La íisiológia humana, t o ­
mada en un sentido lato , es 
una ciencia noble que espli-
ca minuciosamente todos los 
fenómenos de la vida terres­
tre presentándonosla llena de 
amargura y enigmática cuan­
do carece de estas tres cosas, 
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F é , Esperanza, y Caridad. 

E l hombre , potencia p o ­
derosa capaz de emprender 
las mayores acciones, en bien 
ó en ma l , si carece de F é se 
hallará desprovisto de las 
nobles acciones adaptadas á 
su misma naturaleza: si la 
Esperanza le falta, su exis­
tencia no será mas que un 
prolongado martir io, tanto 
mayor, si está destinado á 
sufrir aquellas duras pruebas 
con que Dios aflige á los es­
cogidos para ponerse en d i ­
recta comunicación con ellos: 
por úl t imo, si no tiene Cari-
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dad; la vida terrestre no será 
mas que una lucha tenaz y 
sangrienta entre los miem­
bros de la gran familia huma­
na, que tanta necesidad tiene 
de amarse y de respetarse. 
Bajo este concepto, el estu­
dio de la íisiológia es suma­
mente saludable, y cierta­
mente que debe inspirar el 
amor como deben estrecharse 
entre sí todos los seres de la 
especie inteligente. ¡ Cuántas 
preocupacio u es desa n im a das 
se desvanecen cuando una 
vez el hombre se entrega á su 
estudio! En él se nos presen-
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ta al ser humano grande j 
digno, se le ve perfeccionar­
se, imperar victoriosamente 
sobre los sentidos groseros, 
y triunfar de la materia. 

El hombre entonces es ce­
loso del bien, porque alienta 
y sostiene aquellos tres afor­
tuna dos modificadores, cua­
les son, la enseñanza , las 
buenas prácticas y las buenas 
costumbres. 

La íisiológia y la medicina 
nos descubren que en la v i r ­
tud y en la pureza de cos­
tumbres existe un principio 
conservador de todo el siste-
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ma de las fuerzas dinámicas 
que sostienen la vida , así 
como en el vicio el germen 
que la enerva y la degrada. 
Ellas inspiran el horror que 
merece las relajaciones, y nos 
señalan las huellas visibles que 
imprimen en la consti tución 
del cuerpo. He aquí porque 
los sparciatas queriendo pro­
ducir en el alma de sus hijos 
una sensación que fuese d u ­
radera, los llevaban á que 
viesen á sus esclavos embria­
gados con el vino, revolcarse 
en el lodo. 

E l autor de esta obra, que 
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considera , en verdad, á la 
moral y á la revelación que 
le sirve de base como el p r in ­
cipio de la higiene pública y 
privada, ha creido, sin osten­
tar una vana e rud i c ión , dar 
á sus aserciones el sólido 
apoyo de todos los autores 
mas eminentes á quien de­
be la ciencia los mas j u i ­
ciosos trabajos; ademas, su 
posición social así lo exige. 
Guando se trata de tan gra­
ves intereses como de los 
que se va á ocupar, es indis­
pensable que los preceptos 
emanen directamente de gran-
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des autores, es preciso apo­
yarlos y fortalecerlos con las 
autoridades de los Baillons, 
de los Hallers , de los Bar-
thezs, de los Geoffroys San 
Hilarios , de los Esquiro­
les, <Sfc. Ademas, el dicho 
autor espera que llegará un 
tiempo en que pueda dar á 
este ensayo, hecho al pre­
sente para la inteligencia de 
todos , una estension mas 
considerable como merece la 
naturaleza de su objeto. 



I N T R O D U C C I O N . 

E l objeto de este l ibro es 
enteramente nuevo ; sin em­
bargo es el complemento ne­
cesario de una verdad ad­
mitida de todo el mundo, el 
mas sencillo corolario de esta 
proposición que cualquier 
hombre sensato no pod rá 
menos de confesar : e l c r i s ­
tianismo ha impreso una 
l e j mora l en nuestras so c i é -
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dades ,y hasta en los m i s ­
mos individuos que apare­
ciesen como los mas refrac­
tarios de su influencia, ( i ) 
Ahora pues, si reflexionamos 
un poco en lo que tiene esta 
ley de rigorosa , nos con­
venceremos de la realidad de 
otro principio : si el Evange-

( i ) E l Evangelio, dice Locke, 
contiene un cuerpo de moral tan per­
fecto, que no debe la razón de apurar­
se en vista de que puede hallar los de­
beres de! hombre mas fácil y clara­
mente en la revelación que no en sí 
misma. 

Locke, Lel ler IO Wlr. King, IJOS. 
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l io es una verdad con res­
pecto á la moral del ser h u ­
mano , también debe de ser 
una verdad con respecto á s u 
físico, porque debe contener 
en sí los elementos que con­
duzcan al bien el organismo 
del hombre, pues que siendo 
la acción que obra sobre el 
físico y la moral una cosa 
incontestable, los designios 
de la Divinidad al darle una 
ley revelada han debido d i ­
rigirse á estas dos naturale­
zas. La Providencia pues,no 
ha podido dar una ley que 
no concordase con la orga-
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nizaclon, y bajo este concep­
to podernos concluir a p r i o r i 
que e l Evangelio es e l m o ­
dificador natural del orga­
nismo humano, asi como 
lo es de su moral . 

Los filósofos partidarios 
de todas las sectas perdieron 
de vista á la religión revela­
da, y lié aquí la causa porque 
cayeron en tantos errores^ 
los unos prendados, d igá­
moslo así , de las dulzuras 
espirituales del Evangelio no 
contemplaron en este código 
divino sino los preceptos que 
se dirigen es elusivamente á el 
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alma, á la buena dirección de 
las inclinaciones y de los de­
seos: otros fijándose única­
mente en el punto de la or­
ganización , estudiaron á la 
carne ; y repudiaron la reve­
lación como si fuese su opre­
sora ; sus acriminaciones se 
fundan en parte sobre este 
error que vamos á procurar 
desvanecer enteramente, á sa­
ber: que la severidad de los 
dogmas evangél icos r e p r i ­
men e l elemento o rgán i co , 

j tienden el atrofiar e l f í s i c o , 
E l testo de S. Pablo/mal i n ­
terpretado,, es uno de los ar-
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gumentos en que se fundan. 
«La carne , dice el A p ó s ­
to l , conspira contra el espí ­
r i t u , j el espíritu contra la 
carne , estos son dos enemi­
gos." Este gran comentador 
de la religión revelada, no ha 
espresado en estas palabras 
sino una ley orgánica de la 
economía viviente. La carne 
no conspira contra el espíritu 
mientras que permanece so­
metida al desarrollo fisioló­
gico , pero sí oprime á este^ 
cuando se desembaraza de 
el . E l atento estudio de la 
naturaleza humana nos mués-
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tra un hecho capital: la inte­
ligencia capaz por sí de las 
mayores empresas, tanto con 
respecto al orden moral como 
al social, se halla en medio 
de las leyes instintivas que 
mandan á la materia organi­
zada. E l hombre no puede 
usar de este predominio mo­
ral (que es en lo que consiste 
todo su destino) sino en tan­
to qne se niegue á dar un pre­
dominio á la vida orgánica. 
Aun hay mas, esta vida or­
gánica para que llegue á su 
perfección debe estar some­
tida á la vida moral , y en 
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esto estriba justamente la 
condición de la salud. Aque­
llos que creen todavía que 
una de las tendencias del 
cristianismo sea la mortifica­
ción de los sentidos, lean las 
siguientes palabras de San 
Basilio; «Así como es pel i -
wgroso entregarse á la intem-
«perancia de los manjares, 
«así también está fuera de 
»buen sentido el deprimir al 
» cuerpo y ponerlo inútil por 
j) una escesiva temperancia..." 
«No es con la ayuda de 
»un instrumento quebrado j 
» destruido como podríamos 
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)>nniraos á Dios con el es-
»tudio y la oración, ni cura-
»plir con nuestras obliga-
nciones de caridad para con 
»nuestros hermanos; así es 
»necesario que cuidemos al 
« c u e r p o , no por r l , sino 
»para que nos sea útil y p o -
» damos entregarnos al estu-
» dio de la í i losoíia." ( i ) 

( i ) San Basilio de Vena Virgini-
tate, obras compl. t. i ." E l Canceller 
D ' A^uessean se espresa con singular 
cordura bajo la misma ¡dea .^La afec­
ción natural que tengo por este yo que 
resulta de la unión de dos substancias 
tan diferentes, sería poco justa, si 
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Este testo encierra toda la 
verdad evangélica en subs­
tancia, mandando que se ha­
ga uso de los goces de los 
sentidos, no como fin, sino 
como medio; así pues, no de­
bemos carecer de ellos: pues 

después de haber estudiado la natura­
leza de la una y de la otra , no procu-
rára mi espíritu conocer en cuanto le 
sea posible la del lazo que las une. Se 
sabe por una constante esperiencia que 
ellas obran recíprocamente la una so­
bre la otra, y no se puede dudar que 
sea Dios el autor y conservador de 
esta potencia: asi pues, no necesito 
mas para concluir que pecaria contra 
la unión íntima que existe entre mi 
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si el Evangelio no hubiera te­
nido en cuenta la vida física 
del hombre sería una mentira 
en todas sus partes; si sus 
preceptos fueran desastrosos 
para la economía viviente se­
ría incompleto, y por consi­
guiente el producto de una 

alma y cuerpo sí abusase del poder de 
mi alma sobre el cuerpo, ó el de este 
sobre el de aquella, para coartar U 
perfección del uno ó del otro, ó el 
del admirable compuesto, á cuya di­
cha perfección deben ambos poner de 
su parte cuanto puedan según la pro­
porción de sus respectivas naturalezas. 
{Institullon au droit puhlic. Devoirs de 
r humme encers lui-mcme). 



inteligencia humana, precaria 
y engañadora; y siendo reve­
lado , sería el producto de 
uoa divinidad extravagante, 
caprichosa , y á la cual ten­
dríamos derecho para asig­
narle todos los caracteres de 
los malos genios de las sectas 
religiosas de la India. Desde 
luego el hombre sería un ser 
muy desgraciado, pues que 
á semejanza de aquellos á 
quienes se les ponía en el 
tormento de la tortura, se 
vería forzado en sentido i n ­
verso por una doctrina que 
tenia toda obligación de ley, 
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que oprimía p r una parte 
sus facultades orgánicas, en-
tanto que rehusaba sus fa­
cultades morales. Empero si 
el Evangelio aparece como el 
director del hombre, el triun­
fo de la religión revelada se 
ostentará mucho mas admi­
rable en vista de que no per­
tenece mas que á una ley d i ­
vina el poder obrar con igual 
intensidad sobre la doble na­
turaleza humana. 

Vemos que en el orden de 
los hechos cosmológicos cada 
una de las leyes físicas con­
curre al sostenimiento del 
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conjunto del mundo, al mis­
mo tiempo que dirigen con 
especialidad los fenómenos 
privados, pues no de otra 
manera el Evangelio regula­
riza todo el sistema del ser 
viviente. 

E l destino orgánico del 
hombre, la última alianza que 
hay entre su fisiológia y su 
í isicológia, nos muestra un 
hecho de gran valor que pa­
tentiza la necesidad que hay 
de una ley suprema, inde­
pendiente de la razón: la i n ­
fluencia de esta últ ima, como 
ley mora l , está conocida en 
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filosofía ; pero es un engaño 
el creer que pueda condu­
cir al bien las funciones or­
gánicas del hombre. No hay 
duda que aquel principio, 
el mas perfecto del alma, 
puede en ciertos casos ser 
un elemento conservador, 
pues que sujetando la impe­
tuosidad de la pasión contie­
ne también la rápida consun­
ción, que es su resultado; 
mas no debemos olvidar que 
en el hombre sobrevive la 
razón al detrimento del ins­
tinto ^ del que podemos de­
cir que es un entendimiento 
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perfecto, cuyo destino se d i ­
rige á proteger la vida orgá­
nica. La razón , por el con­
trar io , es un principio supe­
rior que no se asocia tanto á 
esta vida orgánica, es el con-
junto de la conducta huma­
na, resultando de aquí que el 
hombre , cuya organización 
es mas perfecta que la del 
resto de los animales, no les 
aventaja sobre el particular: 
el instinto enseña al bruto á 
gozar de lo que le es prove­
choso , y á huir de lo que le 
es noci vo, porque es una ley 
para ellos, mas no para el 



29 

racional. E n el hombre la 
razón debe suplir al instinto; 
esta es la naturaleza de las 
cosas, pero necesita hacer un 
particular estudio, le precisa 
aprender á sujetar sus ó rga ­
nos á la razón por todo el 
tiempo de su vida; así pues 
no hay en el un instinto que 
sea capaz por sí solo de evi ­
tar los escesos, ni fuerzas 
suficientes para resistirlos. 

Mas adelante veremos que 
lo que constituye el funda­
mento de la üsiológia huma­
na es la unidad. Luego el 
mal, ya sea físico ó moral, ha 
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de producir la ausencia de la 
unidad, á lo que llamamos en­
fermedad, pues que la salud 
no viene á ser mas que una 
unidad y una variedad de la 
y ida, conservándose en bue­
na armonía con los órganos 
en general, y sino ¿que es lo 
que se observa comunmente 
en las enfermedades? que ca­
da función en particular en 
vez de obrar en bien del t o ­
do , no obra sino en límites 
particulares. En las enfer­
medades mentales sucede lo 
mismo , la falta de unidad de 
centralización de todas las 
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facultades es lo que distingue 
la locura. De aquí se sigue 
como una consecuencia pre­
cisa que el hombre tiene ne­
cesidad de principios regula­
res unitarios, tanto en su v i ­
da moral , como en la fí­
sica, ( i ) 

Por las mismas leyes que 

(i) Algunos ilustres médicos, como 
lo fupron Huíeland , el Doctor José 
Franck j otros, han rendido á la reli­
gión los mayores elogios bajo este 
concepto: el primero dice en su Macro­
biótica, pág. 3o6, «Debemos considerar 
»á la religión como un medio de pro-
alongar ia vida." 
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rigen la solidez de los órga­
nos, y las fuerzas morales y fi­
siológicas,, se demuestra euán 
cierta es la siguiente propo­
sición emitida por el celebre 
Jo sé De Maistre , hombre 
dotado de la admirable fa­
cultad de encontrar verdades 
a p r io r i , a saber: «Que los 
»vicios morales pueden au­
gmentar el número y la i n -
»lensidad de las ení'ermeda-
»des hasta un grado que es 
« impos ib le señalar , y rec í -
» pr oca mente el detestable 
»imperio de los males del fí-
»sico se pueden reducir y 
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» aminorar por la práctica de 
))la v i r tud hasta unos límites 
)> que igualmente son imposi-
»bles de l i jar ." ( i ) Mas ade­
lante dilucidaremos esta cues­
tión y demostraremos evi­
dentemente que todas las pa­
siones que el Evangelio cora-
bate abiertamente , son con­
secuencias de deterioracio­
nes físicas. 

La historia nos enseña que 
la ley nueva nos fue dada, 
no solamente para bien de las 

(i) De Maistre ; Sotrées de Saint-
Petersbourg. t. n . p. S^. 

FISIOLOGÍA. TQM. I . 2 
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naciones venideras sino tam­
bién para la conservación de 
la salud del físico; y es impo­
sible concebir después de 
haber leído á Suetones , T á ­
cito y Juvenal, que la espe­
cie humana haya podido so­
brevivir ni aun orgánicamen­
te á ese diluvio de inmundas 
é inauditas voluptuosidades. 
E l nuevo testamento apareció 
en el mundo en tiempo en 
que la medida se habia co l ­
mado , y esta coincidencia 
es una lección de gran i m ­
portancia. Para obrar Dios 
aquellas grandes maravillas, 
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no se valió taulo de aquella 
porción de la humanidad que 
se hallaba envilecida y debi­
litada por las miserias del 
pol i te ísmo, como de una ra­
za nueva y v i r i l que no habia 
participado de aquel torrente 
de relajación , de aquellos 
arbustos silvestres, para va-
lerme de la misma espresion 
de uno de nuestros mas c é ­
lebres escritores. 

E l cristianismo tiene por 
objeto realzar la vida moral 
del hombre, es decir, lo que 
hay de mas perfecto en su 
existencia. Entre los seres 
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estables hay un antagonismo 
de desarrollo entre las cua­
lidades superiores esenciales 
y las inferiores: la fuerza mo­
ral aumenta en razón del aba­
timiento de aquellas. La ana­
tomía y fisiología compara­
das nos convencen de la 
evidencia de esta admirable 
ley. La fuerza productiva, 
que es de tal manera su­
perabundante en el pó l ipo , 
cuanto que este animal pue­
de reparar todas las partes 
de su ser de que se le prive, 
disminuye en los animales 
superiores. La generación y 
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la regeneración son tanto mas 
reducidas, cuanto mayores 
sean las complicaciones de la 
vida. ¿ Q u e es pues lo que 
observamos en la succesion 
de las edades del hombre? 
una independencia mas com­
pleta del principio moral que 
se desembaraza de los agen­
tes materiales. E l embrión 
que en un principio formaba 
parte del huevo , se despren­
de poco á poco de é l : en la 
n iñez , la actividad en los 
sentidos es lo que predo­
mina; en la edad adulta, la 
razón: en la vejez, un melan-
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cólico misticismo. La re l i ­
gión , pues, no está en lucha 
con los principios fisiológi­
cos , ella sigue sus faces y las 
dirige, ( i ) 

Los descubrimientos que en 

( i ) Franck dice: «es necesario que 
• respetemos á las religiones, y que 
«confesemos que no solamente la reli-
fgion cristiana sino también la judía y 
* mahometana están fundadas de tal 
«modo que todas se oponen al desarro-
»llo de las enfermedades. E n la n e g ü -
xgencia y en los abusos de los deberes 
«religiosos es en donde debemos bus-
»car la causa de los males mas bien 
»que los dogmas y preceptós." 

Nouv. Encyc l . med. trad. de la 
Med. practique de Franck. t. i . * 
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lo sucesivo se hagan, nos da­
rán sin duda á conocer nue­
vas afinidades del Evangelio 
con la organización del hom­
bre; sin embargo en los ya 
conocidos hallamos suficien­
tes pruebas de esta armonía 
que existe entre el uno y la 
otra. E l Evangelio , pues, se 
aviene perfectamente con la 
vida corporal, porque todo 
lo que manda practicar al 
hombre está conforme á las 
leyes vitales, porque todo lo 
que procura apartar rompe 
el curso natural de las leyes 
que dirigen al cuerpo huma-
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no. Aquel grande y santo 
propagador de la religión re­
velada mostró á los paganos 
los riesgos á que esponia el 
sistema corporal los pecados 
y la intemperancia. « T o d o 
« p e c a d o , decía, es contrario 
«al cuerpo, el que lo comete 
» peca contra sí p rop io . " ( r j 
E n ninguna parte hallaremos 
un precepto higiénico mas 
enérgicamente espresado. E l 
mismo fundador de la ciencia 
médica , Hipócrates , reco-

( i) San Pablo, ad C o r . V I . — 18. 
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raendando la temperancia, no 
estaba lejos del sentir de San 
Pablo, ( i ) 

Todas estas consideracio­
nes prueban claramente que 
el estudio fisiológico de la 
especie humana ha sido hasta 
hoy incompleto. ¿ Y pod ía 
ser de otra manera habién­
dose olvidado del modifica­
dor por excelencia, que es 
la religión ? Cuantos autores 
han dado á luz tratados espe-

( i ) Non sállelas non farnes ñeque 
aliud quidquarn, bormm estquodsupra 
naturee moduui fuciil. (Aph). 
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cíales de fisiológia y de h i ­
giene han hablado largamen­
te de la influencia que cier­
tos agentes ejercen sobre la 
salud, como por ejemplo, la 
lectura, los espectáculos, los 
bailes^ £(c. 5 pero todos o lv i ­
daron el modificador moral 
por excelencia: este es un 
vacío que resta por llenar, 
á pesar de la necesidad que 
hay de unir la fe religiosa al 
estudio del hombre, aun con 
relación física, ü n trabajo 
muy interesante de reorgani­
zación social se ha principia­
do ya, necesita de bases íisio-
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lógicas i y osamos decirlo, 
hasta en el día no las hay. 
Existen , a p r i o r i , algunas 
inspiraciones de hombres cris­
tianos 5 pero la esperiencia 
y el atento estudio de las re­
laciones físicas sobre la mo­
ral no les han ayudado. Los 
únicos hombres que por la 
naturaleza de sus estudios 
pudieran haberles prestado 
luces, les han faltado. A los 
médicos , pues, tocaba ha­
berse puesto á la cabeza de 
la cohorte de esos hombres 
bienhechores que han p r o ­
clamado que las penalida-



des duras y brutales , lejos 
de corregir pervierten mucho 
mas: que todo lo que gravita 
como un peso mortificante 
sobre el organismo influye 
peligrosamente en la moral. 
Tal vez no lo habrán hecho, 
porque siendo próximos he­
rederos de las doctrinas dis­
cordantes del siglo diez y 
ocho^ se mantienen en gran 
desconfianza con todo lo que 
es cristiano. 

Ya hace tiempo que una 
palabra que el hábi to de re­
petirla la ha hecho conside­
rar como si fuese sacramen-
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t a l , se oye de boca en boca; 
esta es el progreso. VA-ábra. 
vaga, bien incoherente se­
gún la idea que de ella se lia 
formado. Sin embargo., se­
gún la constante esperiencia 
de nuestros desengaños y de 
nuestras inclinaciones , ella 
no significa ni puede signifi­
car otra cosa que el Evange­
lio mejor comprendido , y 
sobre todo mejor aplicado á 
las necesidades morales y fí­
sicas; fuera de esto, la pala­
bra progreso no es para el es­
pír i tu severo mas que una 
ilusión bien risible para el 
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verdadero práctico del mun­
do. E l Evangelio, pues, es el 
progreso, porque liga al hom­
bre con todo lo que le rodea, 
y hace de el un ser precioso 
para su familia , y un buen 
ciudadano. Sobre las magnífi­
cas especulaciones délas cien­
cias económicas y políticas 
se eleva el gran principio de 
la excelencia humana, p lo -
clamado por Jesucristo y 
sus Apóstoles, ( i 

( i ) «Que no se desprecie ya á la 
«pobreza, dice Bossuet, que no se la 
«trate ya de plebeya. E s verdad que 
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La religión cristiana man­

tiene la vida de los ind iv i ­
duos , así como en el orden 
social protege la existencia 
de los imperios y de las ins­
tituciones: cuando su espíri­
tu no anima á estas últimas, 
caen muy pronto en disolu­
ción, sean cuales fuesen las 

«era la hez del pueblo, pero el rey de 
»la gloría se desposó con ella , la en-
«nobleció por esta misma alianza , J 
«de seguida concedió á los pobres 
todos ios privilegios de su impe-

»rio 
S 

vres 
Sermón sur f eminente dignité des pan­
es darts 1' Eglise. 



48 
circunstancias favorables en 
que se hallen colocadas. Por 
el contrario, véase ¡que fuer­
te energía, que elementos de 
duración se observa en todo 
lo que emprende ó favorece 
con su augusta intervención! 
Los establecimientos filantró­
picos no pueden contar con 
un dia de seguridad , si las 
intenciones que las crearon 
no fueron fortificadas en los 
raudales del cristianismo: to­
dos los que se hallen pene­
trados de el manifestarán un 
rigor admirable para realizar 
las cosas mas dificultosas; las 



catedrales del norte levan­
tan sus innumerables chapite­
les hasta las nubes, el inmen ­
so número de hijos aban­
donados encuentran quien 
sostenga sus vidas y les p ro ­
diguen los cuidados que ne­
cesitan en el celo y las bre­
ves palabras de un hombre 
solo dotado del genio de la 
caridad. Con razón Ense­
bio en su sabia Prepara­
ción evangél ica ( i ) p r in -

( i ) Equidem id v d máxime arbitrar 
divince arcanceque servaioris nosíri potes-
iatis argumentum. (Preparat. ev. lib. i . 
p. n ) . 
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cipia diciendo, que lo que 
mas llamaba su atención en 
favor del Evangelio era su 
poder inmenso de realiza­
ción. 

E l principio de la vida de 
los individuos, como la ma­
yor parte de las fuerzas que 
obran en la naturaleza, tien­
den á la extinción , siendo la 
vida en los seres organiza­
dos , una serie de operacio­
nes y de efectos, resulta ser 
una verdadera consunción. 
Pero ¡cuan activa es esta con­
sunción en la vida humana á 
causa del cúmulo de emocio-
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nes del sistema moral! ( i ) 
Para poder dirigir este fondo 
de vitalidad, para poder re­
sistir á esa usura progresiva 
de su organización, la Provi ­
dencia dió al hombre una re­
ligión bienhechora , en don­
de halla la calma y la espe-

( i ) Haller dice con profundo sen­
timiento de tristeza, al par de con no­
ble poesía: «En este bello período de 
»la vida (la juventud) se halla un gér-
«men de muerte y de destrucción." 
Mt turnen jam nunc in puJcherrimo illo 
célate flore, semen adest enii ipsiusque 
mortís, 

Elem. phys. corp. hum. t. 8. p. 4 ^ 
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ranza en medio de la peregri­
nación de la vida. 

Nada hay mas profunda­
mente práctico que la fe cris 
tiana. Positiva y severa por 
naturaleza quiere ante todo 
hallar prácticos para marchar 
al frente de la creencia y de 
la acción. Nada por consi 
guiente es mas á propósito 
para satisfacer las tendencias 
de los circunspectos espíritus 
de nuestros dias, que repug­
nan todo lo que es especu­
lat ivo, todo lo que no sea 
capaz de transformarse en 
práctica 5 ó pueda producirla. 
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Mas como por otra parte la 
criatura humana es poco dis­
puesta á fijarse, y considera 
ademas las creencias religio­
sas como una cosa vaga é in ­
determinada, necesita que la 
religión le sujete á ciertas 
prácticas diarias; en una pa­
labra , debe abrazarla en t o ­
dos sus puntos, en sentidos 
y potencias, y tenerla siempre 
delante por medio de las re­
presentaciones simbólicas de 
sus dogmas. E l culto es i n ­
dispensable bajo el punto de 
\ista fisiológico, como lo es 
bajo el social, y el catolicis-
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mo que le da tan legítima im­
portancia, entra por esto mis­
mo en el fondo de su natura­
leza humana. 

La alianza de la religión 
con la fisiología del hombre, 
objeto de esta obra, muestra 
ademas todo lo que podemos 
esperar de una y otra en las 
aplicaciones que de ellas se 
hagan. De todas las ciencias 
del humano saber, la fisiolo­
gía bien comprendida es la 
mas interesante, ( i ) la que 

( i) L a fisiología es el fundamento 
de la medicina. Hipócrates dice: «Juz-
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mejor se adapta á las aplica­
ciones , la mas útil y la mas 
benéfica; presta conocimien­
tos para comprender las leyes 
que dirigen á la economía v i ­
viente, y al mismo tiempo los 
medios de obrar sobre esta 
en vista de sus necesidades. 
Si hasta el presente no ha da-

»go que solamente por medio de la me-
«dicina es corno podremos llegar á a l ­
canzar algunos conocimientos positi-
«vos sobre la naturaleza humana, pero 
«con la precisa condición de compren-
»der la medicina en toda su estension. 

T . de la antigua Med. edic. de Lit ié 
t. i . p. 622. 
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do los frutos que debíamos 
aguardar para el bien social, 
ha consistido en que sola­
mente se la ha seguido y es­
cudr iñado en sus mas redu­
cidos detalles. No es cono­
cerla el haber llegado á saber 
si tal nervio es sensitivo ó 
motor, qué fluido segrega 
tal ó cual glándula, 8¡'c. Él 
estudio del hombre" debe 
comprender dos sistemas, el 
vivo y el moral , juntamente 
con sus reacciones recíprocas 
en el total de la organiza­
ción. Esta es la razón porque 
la palabra ñsiológia no ha 
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satisfecho á ciertos fisiólo­
gos ( i ) sustituyéndola, con 
razón, con la de antropolo­
gía (estudio del hombre). 

Ademas, los puros lisiólo-
gistas no han. estudiado cual 
convenia la moral, porque 
demasiadamente propensos á 
confundir sus fenómenos con 
los hechos del dominio orgá­
nico, no han llegado á cono­
cer sus leyes particulares. 
De aquí viene esa tendencia 

( i ) L o s a l e m a n e s , y entre o t ros 
el D r . L o r d a t de M o n t p e l l i e r , c u y o 
curso deJis iu lós iu es tan sub l ime c o m a 
f e c u n d o » 
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de los médicos , generalraen-
te hablando, hacía el mate­
rialismo; de aquí esa antipa-
l!a.en,Lr? los í116 cultivan la 
hsiológia con las creencias 
cristianas, porque estas no 
pueden comprenderse sino 
con el concurso de la razón 
y de la libertad en el ser hu­
mano. 

Los adelantos que se han 
hecho en este siglo en las 
ciencias fisicológicas han ser­
vido de contrapeso á la in­
fluencia que la medicina hu­
biera podido ejercer sobre 
los espíritus. La fisicológia, 
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elevada á verdadera ciencia 
positiva por medio de los 
trabajos de Kant, deMM. 
Maine de Biran, Royer Co-
llard y Cousin , ha comple­
tado el estudio del hombre, 
mostrando los grupos de le­
yes propias al organismo fi-
sicológico del mundo moral. 
Sobre todo el último profe­
sor en sus admirables leccio­
nes, que no vacilo en poner­
las al nivel de los mejores mo­
numentos literarios de nues­
tra época, ha luchado cuer­
po á cuerpo, digámoslo así, 
con el sistema de Locke, y 
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ha reducido á polvo el sen­
sualismo, ( i ) 

Esta íllosoíia debe haber 
preparado el camino para 
que el Evangelio vuelva á 
presentarse á las generaciones 
modernas, pues que ha pro­
mulgado como necesarias e' 
inviolables las ideas del de­
ber , porque ha demostrado 

( i ) V é a s e p a r t i c u l a r m e n t e el se­
g u n d o v o l ú t n e n d e l cursu de filosofía 
i 8 3 g . C u a n d o leemos aquellas bellas 
p á g i n a s t an demost ra t ivas no podemos 
c o m p r e n d e r las quejas c o n que algunos 
se han l a m e n t a d o con t r a l o que llama-n 
r a g o c i n ú t i l eo fisicológia. 
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con mas claridad que ningu­
na otra la energía del senti­
miento del bien y del mal, y 
ha echado sus raices en la ra­
zón del hombre : en fm , por 
que ha demostrado que esta 
razón no era otra cosa sino 
un reflejo de la razón divina, 
que según sus mismas pala­
bras era la causa y la subs­
tancia del bien . 

Si la acción divina no se 
manifiesta ya en el mundo 
por medio de los fenómenos 
insólitos esteriores, como los 
milagros, no se podrá negar 
que nos sorprende admira-
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blemente con hechos de otro 
orden. La revelación compa­
rece en el dia ante el tribunal 
de la ciencia imparcial, y no 
solamente aquel juez severo 
y prevenido en su contra la 
da por absueka, sino que le 
rinde sus homenages. Todos 
los ramos de los conocimien­
tos humanos, desde aquel 
que busca en las entrañas del 
globo terrestre las nociones 
verdaderas de su origen has­
ta la de aquel otro que graba 
en los mármoles las inscrip­
ciones y los títulos de los im­
perios , se han inclinado to-
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dos respetuosamente ante la 
ciencia divina, ( i ) 

¡Ojalá que en esta obra 

( i ) V é a s e l a in teresante o b r a d e l 
D r . W i s e m a n , t raduc ida p o r M . de 
Genoude , sobre las relaciones de las 
ciencias con la religión revelada i 8 3 6 . — • 
N o hay duda que existe en e l dia u n 
c ie r to n ú m e r o de filósofos y de sabios 
que cons ide ran á la r e l i g i ó n c r i s t i ana 
como que ya ha dado de sí todo* cuanta 
fruto ha p o d i d o , y p o r cons iguien te que 
debia ceder e l lugar á o t r a r e l i g i ó n m e ­
nos v ie ja que p r o m e t i e s e mas r e c u r ­
sos. K n t r e los que a s í p i ensan es u n o 
de el los M . P e d r o L e r o u x , e l cual ha 
espresado sus ideas c o n mas franqueza 
que n i n g ú n o t r o . ( V é a s e la Nueva E n -
cyclopedia aTt. c r i s t i a n i s m e ) . C o n c e d e ­
r í a m o s desde luego esto m i s m o si nos 
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pudiera yo por medio de la 
íisiológia rendirle un tributo 
de homenagc! no espero 

probase que el h o m b r e habia cambia­
do de lo que era en e l p r i n c i p i o del 
c r i s t i a n i s m o , que su naturaleza habia 
suf r ido profundas m e t a m o r f o s i s en ar­
m o n í a c o n ios cambios que se querian 
hacer en la r e l i g i ó n . P e r o si el h o m ­
b r e ha p e r m a n e c i d o constantemente 
e l m i s m o , r ec l ama p o r consecuencia 
la asistencia de aquella r e l i g i ó n que 
le c o n o c i ó m e j o r , pues c o m o observa 
o t r o enc ic loped is ta , Blas Pascal, « P a r a 
» q u e una r e l i g i ó n sea verdadera nece-
Dsita que conozca á nuestra naturaleza, 
a p o r q u e l a verdadera naturaleza del 
« h o m b r e , su ve rdadero b i e n , la verda­
d e r a v i r t u d , y la verdadera r e l i g i ó n , 
» s o n puntos t a n un idos en t re s í , que no 
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a conseguir un éxito coniple-
o to , conozco que mis fuerzas 
0 son en parte impotentes para 

a-
;1 " f P " ^ 6 seParar el c o n o c h n i e n f o 
a «de cada uno de e l lo s . T a m b i é n debe 
- - conoce r la g randeza y h u m i l d a d d e l 
n - h o m b r e y la r a z ó n de la una y de la 
" , ' o l r ? ' ¿ r ( V i é o í ^ r e l i g i ó n ha c o n o c i d o 
:e - m e j o r que la c r i s t i ana todas estas c o -

| ( P e n s é c s , 2 . " p a r t i e , a r t . 4) 
a Y d e s p u é s de esto ¿ q u é t e m e r i d a d 
a iH) presentan las s iguientes palabras 
- d.chas a sangre f r i a? « K í c r i s t i a n i s m o 

-es una f o r m a pasada de la h u m a n i -
1 ^ d , y n o puede ser f o r m a de la 
- ^ ^ « a n x d a d v i v i e n t e : el c r i s t i a n i s m o 
, "pues debe pasar á la h i s t o r i a . " 
a Ped ro L e r o u x , loe . c i t . p . 55- . . 

VíSlOtÓGlA. TOM. I. I : 
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u n trabajo de tanta grave­
dad, al que invito á esos 
hombres de genio mas capa­
ces que yo: pero como quie­
ra que sea, voy á participar 
de la dulce satisfacción de 
haber procurado en mi ju ­
ventud preconizar por medio 
de una ciencia que estudio 
con gusto, lo que hay y habrá 
de mas santo y venerable en 
el mundo. 



D E L A F I S I O L O G I A HUMANA 

EN SUS RELACIONES CON I.A RELIGION 
CRISTIANA, L A M O R A L Y LA SOCIEDAD. 

C A P I T U L O I . 

IDEA GENERAL DE LA FISIOLOGIA HUMANA. 

ARTICULO I . 

Generalidades—Naturaleza del hombre— 
Dignidad de su organización. 

Antes de empezar el estu­
dio de una ciencia ó de un 
arte, es necesario definir su 
objeto : antes de proceder á 
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la adquisición de los sólidos 
conocimientos del hombre, 
es necesario formarse una 
idea exacta de su naturaleza 
y de sus mas generales rela­
ciones con todo lo que le ro­
dea. Poseyendo una noción 
primitiva rigorosa, el espíritu 
se espondrá menos á estra-
viarse. Este proceder es de 
rigorosa necesidad para no­
sotros que vamos á empren­
der unas investigaciones, en 
gran manera complexas, so­
bre la naturaleza humana. El 
hombre se halla colocado, 
por una parte, según el plan 
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general de las cosas, en la 
serie de la animalidad, y por 
otra se distingue de ella por 
manifestaciones propias á sí 
mismo. Presentemos las si­
guientes entre otras muchas. 
Mientras que todas las cria­
turas animadas circunscriben 
sus deseos en los límites de un 
espacio en donde vejetan al­
gunas plantas que sirven de 
pastos á ciertos insectos, el 
hombre sale íuera de sí mismo 
por un impulso sublime y es­
pontáneo : ansia por conocer 
no solo lo que está mas allá de 
su comarca, de su continen-
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te, sino lo que existe mas 
allá de los mundos conoci­
dos , á mas distancia de las 
esferas ignoradas, ( i ) En 
tanto que el bruto no admira 

( i ) H a l l e r , Elementa physiologice 
corporís humani, t o m - 5 . p . S j S . en 4-<> 

E l fisiologista f r a n c é s , L e u r e t , á 
q u i e n debemos las mas p ro fundas i n ­
vest igaciones sobre el sistema n e r v i o s o 
d é l o s h o m b r e s y de los a n i m a l e s , se 
esplica de esta m a n e r a : « E l h o m b r e 
resume á todos los animales , es supe­
r i o r á e l los y nada de l o que le rodea 
le aven ta ja . C o n o c e e l t i e m p o , m i d e 
e l espacio y calcula el m o v i m i e n t o de 
los astros: el r ecue rdo de los siglos 
pasados conse rvado de edad en edad 
p e r m a n e c e en su m e m o r i a ; e s c u d r i ñ a 
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nada, ni teme cosa alguna 
del porvenir, el solo perma­
nece estasiado ante el espec­
táculo de la naturaleza , ama 
y teme á aquel de quien todo 
emana, á quien merece y 

l o p r é s e m e , sondea e l p o r v e n i r : las 
obras de su i n t e l i genc i a n o pe r t enecen 
á la t i e r r a , sus s en t imien to s salen f u e ­
ra de e l la : suspira p o r u n m u n d o n u e -
YO, i n f i n i t o , per fec to , en d o n d e espera 
la jus t ic ia á qu ien a m a , y la f e l i c i d a d 
que se i m a g i n a . L i m i t a d o en las cosas 
vis ibles , duda, vac i l a , c a m i n a s in c o m ­
prender d ó n d e v á , y l l e n o de i n c e r t i -
d u m b r e s , desea en o t ra v i d a la s í n t e ­
sis de su ex is tenc ia . 

A n a t . cornp., du system. nerveux dans 
sis ruppurts, twec T inielL t . i . p . 5 8 6 . 



desmerece: mientras que el 
castor asociado con otros cas­
tores solamente para aumen­
tar una suma de esfuerzos 
corporales á fin de ponerse al 
abrigo de la intemperie de las 
estaciones, de la violencia de 
un torrente, el hombre se 
establece en sociedad frater­
nal para cumplir deberes con 
sus semejantes. 

Mas se dirá tal vez que es­
tas prerrogativas son el efec­
to de la perfección de su or­
ganismo. Que al desarrollo 
de las partes centrales de su 
sistema nervioso debe el ma-
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yor número, y las mas puras 
de sus manifestaciones mora­
les; y siendo esto así el hom­
bre no es mas que un animal 
con mayor perfección; luego 
su existencia no hace otra 
cosa que seguir la evolución 
necesaria de las leyes que 
obran en su organismo; lue­
go las doctrinas , las instruc­
ciones , las leyes escritas no 
deben tener sino muy po­
ca influencia sobre este ser 
constante. 

Según este sistema, espe­
cial en apariencia y que á 
tantos espíritus ha seducido, 
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se encadena al ser humano á 
s u organización con una vil 
traba, quitándole toda su es­
pontaneidad; sin embargo es 
preciso que reconozcamos en 
el este atributo, y confese­
mos que ejerce un inmenso 
poder sobre su misma orga­
nización. Los hechos así lo 
prueban, ( i ) 

No es en la mayor perfec­
ción que ha dado la natura-

( i ) S p u r z h e i n d ice : « E l que nos 
» h a creado nos c o n c e d i ó unas gracias 
« q u e n e g ó á t odos los a n i m a l e s , " 

Observ, sur la Phrenologie l u i r . 12. 
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leza en el conjunto y en cada 
uno de los órganos,, en lo 
que consiste la noble heren­
cia del hombre; apenas basta 
esto para asignarle el primer 
grado en la cadena de los se­
res, ni lijar su destino, ( i ) 
Dios le crió á su imagen, le 

( 0 ¿ P o r q u é , dice C u v i e r , c o n t a n ­
ta semejanza en la e s l ruc lu ra de l sis­
tema n e r v i o s o , en e l m o d o de su ac­
c i ó n , en e l n ú m e r o y estructura de sus 
p r inc ipa les ó r g a n o s es ter iores hay una 
d i ferencia t an e n o r m e en e l r e su l t ado 
t o t a l , en t r e el h o m b r e y e l mas p e r ­
fecto a n i m a l ? . . . . Estas n o son cues t io ­
nes a n a t ó m i c a s . A n a t . comp. t o m o i . 
P- 121. a r t . 8. 
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dio en cierto modo el privi­
legio de elaborar su propia 
substancia, de dar á sus pro­
porciones mas belleza y ar­
monía, y al juego de sus ór­
ganos mas delicadeza y po­
der ; y en esto consiste la ley 
de perfección que distingue 
á la humanidad: estaos inhe­
rente á su organización cual 
germen á quien sus facultades 
morales y la instrucción de­
sarrollan. Pero lo que hay 
digno de notar es que esta 
perfección se aplica solamen­
te á los órganos, por cuyo 
medio el hombre presenta sus 
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manifestaciones morales y so­
ciales, ( i ) permaneciendo el 
resto de su organización in­
mutable , y ciertamente que 
así era necesario que fuese. 

La facultad de llegar á la 
perfección es inherente á la 
naturaleza del hombre , pero 
la superioridad de su organi­
zación no es su causa sino su 
medio. En los estudios de 

( i ) « E s ley g e n e r a l , dice B i c h a t , 
«el que los ó r g a n o s de la v ida a n i m a l 
« p u e d a n per fecc ionarse p o r e l e j e r -
« c i c i o , y de ser suscept ible de una 
"verdadera e d u c a c i ó n . " 

Anat . descríp. t . t i l p . 3 y 8 . 
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los fenómenos ya orgánicos 
ó cosmológicos, el espíritu 
se une á las cosas palpables, 
concretas, para que se pue­
dan esplicar; mas al fin de 
cuenta si se desembaraza de 
ilusiones, llegará á admitir 
un lieclio principal, una cau­
sa activa, que preexiste á la 
materia, y que le da el movi­
miento y la vida. La embrio-
lógia demuestra que un ger­
men se diferencia de otro, 
aun cuando posea al menos 
los principios que lo hagan 
mas adelante lo que debia ser 
en su especie. Sin embargo 
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los primeros elementos del 
embrión se asemejan muchí­
simo entre los pájaros y los 
mamíferos, ( i ) Por consi­
guiente se está obligado á re­
conocer que antes de la or­
ganización humana hay algo 
de inmaterial, condición pri­
mera de su importancia y de 
su dignidad. 

Por esto, á los ojos de la 
sana moral y de la legisla­
ción ? el aborto ó el embrio-

( i ) Cos te , Embryologie comparée. 
t . 1.0, i 8 3 8 . D u g é s , Pfiysíologic compa­
rée , t . 3 . ° , i S S g . 
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tí cid i o se considera como un 
asesinato. Sin esta creencia 
general, confirmada por la 
ciencia , no se podría justifi­
car los castigos impuestos á 
las infortunadas madres, y so­
bre todo á las personas que 
les ayudaron en sus crimina­
les atentados. 

El nuevo individuo recibe 
el tipo de su especie inde­
pendientemente de las causas 
esternas 5 asi la opinión de 
algunos naturalistas tales 
como Maiilet, en su TelUa-
m e d , y Lámarct en su P h i ­
lo sqfiít, zoológica , supon ion-
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do que el feto humano sea 
como creen primeramente 
zoófito, luego insecto , crus­
táceo , y pez, no tiene otro 
mérito esta teoría sino la de 
ser una triste chuscada, ( i) 
pues que no haj duda que 
existe un plan primitivo, se­
gún el cual se trazan ios pri­
meros lioeamientos del ser. 

( • ) Steffens niega c o m p l e t a m e n t e 
la existencia de nna escala graduada 
en los seres, y t an to mas, cuanto que 
según é l , los an imales i n f e r i o r e s de­
b e r í a n seguir i n m e d i a t a m n t e á las mas 
perfectas p l an tas , y los dos eslabones 
que uniesen los dos ó r d e n e s d e b e r í a n 
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plan que está conforme con 
la producción de un indivi­
duo de su especie y no de : 
cualquiera otra. 

De todas las modificacio­
nes de la materia la mas exce­
lente es la o rgan izac ión , y la 
mas perfecta de esta última es 
la que opera mas número de 
cosas para que el hombre sa-

poseer las cualidades mas inferiores 
d e l u n o y del o t r o ; tales c o m o los pó­
l i p o s , los i n f u s o r i o s , las a lgas , «Sfc, 
cuya o r g a n i z a c i ó n , b i e n se apl ique al 
r e i n o ve je t a l ó a l a n i m a l , estará 
s i empre en e l ú l t i m o grado de l a osea 
l a . {Antropolog ía t. 2 ) 
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que de ella, por medio del 
trabajo , las riquezas singula­
res que la naturaleza no le 
concede. Mas como es ne­
cesario que antes de todo 

• exista, es decir, que se nutra 
i y crezca , le ha dado como á 
; los demás animales órganos 
! para digerir y vasos que lle-
• ven á su economía los ele­

mentos propios á incorporar­
se. El sistema de los órganos 

5 de su vida interior se le die-
, ron ya formados, puede muy 
1 bien deteriorar á su estómago, 
[ á su corazón, pero nada po­

drá añadir á su perfección. 
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Su poder se ejerce sobre los 
aparatos de relación, sobre 
los sentidos y sobre los mús­
culos. La ley de progreso m 
impera sino sobre la vida so­
cial. Se sabe que se aprende 
á ver mejor, á escuchar con 
mas precisión, á tocar tam­
bién con mas finura; pero 
estando su sistema muscular, 
según lo advierte Bichat, so­
metido directamente á la in­
fluencia de los nervios que 
parten del cerebro, es perfec­
tible como la inteligencia á 
quien sirven. El niño apren­
de con dificultad á dar esta-
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)s bilí dad á sus miembros, mas 
^ tarde la posición paramar-
N char , aun mas adelante , su 
lc inteligencia hace vibrar el 

instrumento de la vida social 
1Í por excelencia, la laringe ? y 
)ii da á sus pequeños músculos 
a- el movimiento necesario para 
o articular los sonidos, por cu-
r) yo medio comunica sus pen-
)- samientos y perfecciona todas 
i - sus facultades. La voz del sal­
le vaje bastando á los individuos 
o de ambos sexos para esplicar-
3 se mútuamente las necesida-

i- des de la reproducción, es 
i- impotente para las que nacen 
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de la sociedad 5 ( i ) luego la 
laringe se perfecciona en ra­
zón directa de la misma per­
fección de las instituciones 
sociales. 

El estado natural, tan pon­
derado en otro tiempo, no 
presenta sino un obstáculo á 
esta ley de perfeccionamien­
to de órganos en la vida so­
cial. El sistema muscular de 
los salvajes es igual en su de 
sarrollo al de las bestias mon­
taraces obligadas á correr 
tras de su presa; su voz es 

( i ) B i c h a t , l o e . c i t . 
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dura y desentonada, las fac­
ciones del rostro feroceŝ  
contraidas al aspecto de su 
cuerpo sin nobleza, ni digni­
dad , porque el hombre crea 
posturas y actitudes par­
ticulares , espresiones íisiog-
nomónicas que revelan el es­
tado de su alma, de sus pen­
samientos y de sus hábitos 
morales, ( i j Hay una cierta 

( i ) « E n cada u n o de noso t ros 
existe alguna p e r f e c c i ó n de la e s t á t u a 
de P h i d i a s , " d i j o u n p r o f e s o r de bel las 
letras de la facul tad de L e ó n , M . E d -
gard Q u i n e t , y en h o n o r á la v e r d a d 
que as í es; e l c é l e b r e sistema de L a -
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cosa indefinible en la desen­
voltura de un europeo, com­
parada 'con la de los salva­
jes. Si la suerte los arrojara 
en una playa lejana se les co­
nocería desde luego sola-

va te r pe rmanece en las creencias po­
pulares á pesar de sus exagerariojics; 
p e r o n o hay duda que su base es sólida 
y que reposa sobre la idea fisioló­
gica que en este m o m e n t o desarrolla­
m o s ; el h o m b r e t i e n e el p o d e r de mo­
di f icar p r o f u n d a m e n t e á t o d o s los ór­
ganos, p o r cuyo m e d i o se comunica 
c o n el m u n d o e s t e r i o r , y principal­
m e n t e c o n sus semejantes. V é a s e el 
las siguientes palabras , tomadas de I2 
g r a n o b r a de este a u t o r , c o m o recono-
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mente por el modo de poner 
su planta en el suelo. 

Pero aun mucho mas se 
,a descubre cuando se escucha 
i juiciosamente el organismo; 

desde luego se reconoce que 

ce la p c r f e c t i b i i i d a d d e l h o m b r e p o r e l 
Í hombre. « M u c b a s veces m e he p r e ~ 

I guntado á m í m i s m o en q u é consis te 
| que ind iv iduos de ia mas n o b l e espe-
| 0'e de las cr ia turas de la t i e r r a , d o -
0. •adasde las mas admi rab l e s facultades, 
r. hayan p o d i d o de jenera r hasta e l p u n t o 
ca de ofrecer bajo t an d i ferentes f o r m a s 
I unos objetos repugnantes de a v e r s i ó n 
tt J de h o r r o r . C u a n t o mas re f l ex iono en 
]j esto, t an to mas r econozco que so la -

mente a l h o m b r e se debe achacar l a 



el hombre, que es el ser mas 
respetable y digno de estima­
ción entre todas las cosas crea­
das, no se desarrolla lis i ca­
rne rite sino parala sociedad j 
por la sociedad. Ahora pues, 
¿la sociedad quién la funda? 

c u l p a . . P o r m i parte encuen t ro que esto 
consiste en la p e r f e c t i b i l i d a d de que 
e l h o m b r e es suscept ib le , y m e per­
suado j u n t a m e n t e cada vez mas que la 
l iga de v i r t u d y v i c i o t i e n e n su espre-
s i o n pa r t i cu l a r en e l e s t e r io r d e l hom­
b r e , y que sus resultados naturales , aun 
ios mas l e j a n o s , la represen tan de una 
m a n e r a pa lpab l e . " 

T . i . 16.0 f r a g m e n t o , p . Í43, edic 
de la H a y a e n 4-° 17S6. 
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s las doctrinas que obran so-
- bre la inteligencia y el co-
I razón. 

¿Pero entre esas doctrinas 
f de ideas comunmente recibi-
, das, no será posible recono-
? cer que haya una que fa­

vorezca mas particularmen­
te que ninguna otra la evolu-

° cion humana? Desde luego 
I responderé que la doctnnct 
a evangélica. Sin embargo re-
\ nunciaria á esta opinión si se 
D me probase que la historia 
1 no hace mas que repetir una 
j mentira permanente al través 

de los siglos diciendo, que e l 
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Evangelio es quien luí cm-
lizado e l mundo. 

Mas sin anticipar cuestio­
nes que deben presentarse á ] 
menudo , es muy útil apli- ] 
car al desarrollo del órgano i 
de la moral humana, las mis- ] 
mas leyes que obran sobre la i 
existencia y períeccion de i 
los demás óiganos. Estas le- i 
yes son bastante sencillas: la 1 
vida no se sostiene sino por 1 
dos cosas; primera , por un ; 
sustentáculo que es la orga- Í 
iiizacion; segunda^ por un i 
estimulo , ó principio exte- \ 
rior de acción. Cada órgano 1 
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de por sí tiene un estimulo 
especial: sin esto perecería y 
arrastraría tras sí la ruina de 
los demás: el del estómago es 
los alimentos, el de los pul­
mones el aire atmosférico. 
Luego el cerebro , que des­
empeña también sus actos, 
saldria fuera de la lej general 
délos órganos si no tuviese 
también su estimulo particu­
lar. Este estímulo, particular 
a el, se halla en todo lo que 
se encierra en la práctica de 
sus manifestaciones intelec­
tuales y morales, esto es , en 
la instrucción en el estado de 
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sociedad. Si los modificado­
res faltan, quedará en un es­
tado de interioridad relativa, 
como sucede en los salvajeŝ  
porque su superioridad ab­
soluta sobre la de los demás 
animales queda siempre la 
misma, ( i ) Así es como de-

( i ) E l c e r e b r o , c e n t r o c o m ú n de 
l o d o s los n e r v i o s , es igua lmente el 
s i t io d o n d e van á parar todas las per­
cepc iones , y e l i n s t r u m e n t o p o r medio 
d e l cual nuest ro e s p í r i t u c o m b i n a esta! 
mismas percepc iones , las compone , y 
saca de ellas los resul tados; en una pa­
l a b r a , r e f l ex iona y juzga. L o s anima­
les pa r t i c ipan t a n t o mas de esta ültinu 
facul tad , ó a l m e n o s parece que se 
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bemos juzgar de la perfecti­
bilidad de este sublime órga­
no. El del hombre existe en 
el estado de aptitud , mien­
tras que los móviles esteno-
res, adaptados á la naturale­
za misma de los .actos que 
debe manifestar, no le den 
impulsión. Así en íisiológia 
como en religión la ley de 

acercan t an to mas á el la cuan to mas 
sobrepuja la masa de l a substancia 
medular que f o r m a sus ce rebros ; esto 
es, cuanto mas desa r ro l l ado sea el 
ó r g a n o cen t r a l de las sensaciones c o n 
respecto á sus ó r g a n o s ex te r iores . 

Cuv ie r , A n a t . campar, t. n . p . 3 . 
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perfeccionamiento es la con­
secuencia de otra ley , la del 
ejercicio ó del trabajo. 

Aun es fácil de demostrar 
que el cerebro humano de­
be necesariamente perder su 
preponderancia fisiológica y 
aun degradarse á medida que 
descienda la acción de sus 
modificadores naturales; en 
efecto, nada hay mas palpa­
ble , ni mas verídico., que la 
degradación de un órgano 
por la falta del estimulo que 
sostiene su función. Si es un 
sentido, por ejemplo, el ojo, 
los humores perturbados du-
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rante mucho tiempo no per­
miten á los rayos visuales 
penetrar en el, y en este 
caso se observa después de 
la muerte que los nervios 
ópticos están atrofiados en el 
interior del cráneo, reduci­
dos á veces á la cuarta parte 
de su estado ordinario, ( i ] 
Esto mismo se aplica en toda 
su estension al encéfalo^ que, 
como vemos, presenta en 
ciertas tribus salvajes un ver­
dadero ejemplo. Cuando ya 

( i ) I t a r d , Traite des maladies de t 
oreille, t . i ' p . SgS. 

FISIOLOGÍA. TOM. I I . 4 
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no funciona en los sentidos 
de la vida moral y de la de 
relación, en vez de ser el ó r ­
gano r e y , como lo han de­
nominado algunos fisiólogos, 
se esclaviza á las impresio­
nes orgánicas que nacen de 
las visceras interiores con 
quienes está en conexión. 
Por consecuencia cuanto mas 
pierde el hombre de inteli­
gencia y moralidad^ tanto 
mas esclavo se hace de sus 
necesidades y de sus groseros 
instintos, y vice-versa. Los 
moralistas y los cristianos 
han reconocido en todos 
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tiempos esta verdad dicien­
do r «El hombre no debe de 
«ser esclavo de sus senti-
))dos/' La íisiológia del hom­
bre, fortalecida precisamente 
con los trabajos hechos por 
los mismos médicos mate­
rialistas j, Cabanis y Brous-
sais, ( i ) presenta con esplen­
didez la razón y las pruebas 
de este hecho probado por 
la observación, y que es el 

( i ) V é a s e á C a b a n i s : Rapports du 
-physique et da moral: Broussa is , o u v r a -
ge pos lhume : l )e V írriíation et de la 

folie, t . i . 0 p . 79 y siguientes, i S S g . 
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mas interesante de la vida 
humana. Según ellos, el ce­
rebro está colocado entre 
dos órdenes de nervios 5 los 
unos se terminan en la su­
perficie esterior del cuerpo, 
y los otros se introducen en 
los tejidos de las visceras in­
teriores , en donde forman 
espansiones sensitivas sobre 
las superficies mucosas, ó se­
mejantes: de aquí «resultan dos 
suertes de estímulos que lle­
gan al cerebro, los unos vie­
nen del esterior, los otros de 
los sentidos internos. Sin dis­
puta que hay algo de admi-
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rabie en esta corresponden­
cia íntima entre la vida moral 
y la vida de nutrición, que 
señala en el mas alto gra­
do la individualidad vivien­
te. En tanto que subsista el 
orden fisiológico, es decir, 
en tanto que cada órgano 
obre normalmente cual debe 
obrar j que el cerebro se 
desarrolle y crezca por medio 
de los trabajos del pensa­
miento y de la instrucción, 
del ejercicio de los deberes y 
de las obligaciones sociales, 
el sacudimiento producido 
por aquellas impresiones vis-
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cerales, se dejan débilmente 
sentir del cerebro que res­
ponde á ellas para satisfacer 
las necesidades tpie les indi­
ca. No hay pues usurpación 
de las visceras sobre el cere­
bro ni sobre la voluntad. 
Pero cuanto aquel es débil, 
como sucede en los salvajes, 
y en todos los hombres rús­
ticos entregados á los grose­
ros instintos ̂  la reacción de 
las superficies internas , y en 
particular la del sentido ali­
menticio y genital se ejerce 
en él de una manera tiránica. 
La libertad moral, sin acabar 
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de perecer completamente, 
permanece como sofocada 
bajo el peso de las necesida­
des de los sentidos internos. 
Como no liaj mas que un 
problema en la inteligencia 
envilecida del hombre en es­
tado natural, el de la nutri­
ción, su solución se hace mas 
difícil en el en presencia de 
los obstáculos; así pues estos 
le irritan de tal manera que 
no hay que estrañar que se 
entreguen á los excesos de 
las mas atroces crueldades. 
¡Cuántos hombres en las 
calles de nuestras ciudades, 
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verdaderos salvajes en me­
dio del seno de la civiliza­
ción, se entregan esclusiva-
mente á las exigencias de las 
necesidades viscerales mas 
degradantes y funestas a sus 
semejantes l 

Privados de los recursos y 
relaciones que forman por sí 
la vida moral y social, no 
les resta mas que estímulos 
interesados j estos son los 
que mantiene constantemente 
el ardor de sus deseos , 
como nada hay entre ellos 
que pueda equilibrar estas 
impulsiones, la parte animal 
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es la que los conduce en 
todo, ( i ) 

Desde luego nos será muy 
fácil conocer el escaso núme-

( i ) Es te sen t ido hemos juzgado 
que c o n l e n i a n las siguientes palabras 
que l iroussais d i j o en i 8 3 6 en e l curso 
de p a t o l o g í a gene ra l . « C u a n d o uno se 
vé pr ivado de los e s t í m u l o s de u n b e ­
llo cielo se r eemplazan p o r los d e l 
in ter ior . L o s h o m b r e s que se e n t r e g a n 
á los e s t e r io res , n o t i e n e n tanta n e c e ­
sidad de los o t r o s , y bajo este c o n ­
cepto e s t á n menos espuestos y son 
mas d ichosos , pues que ha l l an e n l a 
exc i tac ión ¡ n l e l e c l u a l u n m e d i o suple­
torio á los que p res tan las bebidas ; 
pero es indispensable absolu tamente 
que haya e s t í m u l o para v i v i r y conocer 
que se v i v e . " 
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ro de verdades y los inmen­
sos errores de la escuela de 
Cabanis. Esto da mucha im­
portancia, y con razón, á las 
relaciones de las visceras so­
bre el principio moral hnma-
no; ( i ) pero cayó en el error 
de hacer derivar de ellas las 
manifestaciones de la inteli­
gencia y del corazón. Mr. 
Broussais conoció muy bien 
el defecto de esta escuela so­
bre el particular, á pesar de 
haberse educado en ella ̂  y á 

( i ) V é a s e e l c a p í t u l o de las Pasio­
nes de esta ob ra . 
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el se debe el haber paten­
tizado la actividad cerebral. 
«Las superficies de relacio-
»nes, dice en su ja citada 
«obra, no son mas que los 
»puntos de donde parten los 
»estímulos sensitivos, j las 
«sensaciones no existen sino 
»en tanto que los estímulos 
»específicos no lleguen al ce-
«rebro y sean fecundados 
«por él / ' ( i ) Es cierto, pero 
ya habernos probado que el 
cerebro tiene otros modifica-

'») O b r a ci tada, t i t . i , p . 8 5 . 
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dores; por consecuencia no 
fecunda las impresiones vis­
cerales sino cuando es débil, 
enfermo; en una palabra, 
cuando se desvia del libre 
ejercicio de sus funciones. 

Como veremos en lo suce­
sivo, después de haber acla­
rado con nuevos hechos este 
principio que tan vivamente 
interesa á la educación del 
género humano, lo aplicare­
mos en todas sus consecuen­
cias á la de los niños y á las 
de las razas humanas. 

De las sumas de estas con­
sideraciones inferiremos: 
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i / Que el hombre, se­

gún la espresion de Sto. To­
mas , es un ser esencialmente 
perfectible. 

2.0 Que es perfectible 
solamente bajo la condición 
del estado social y de las 
doctrinas. 

3.° Que las doctrinas, se­
gún nos muestra la hitoria de 
los tiempos pasados, y las 
consideraciones de las socie­
dades modernas , no pueden 
ser otras que las evangélicas. 

4-° Que la mejor defini­
ción que se puede adoptar 
del hombre es la siguiente: 
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«El hombre es un animal 

moral y social" que es la ad­
mitida por los padres de la 
Iglesia, entre otros San Ba­
silio, ( i ) 

De esta manera contem­
plaremos al hombre como 
objeto de historia natural, 
como un ser eminentemente 
noble y grande. (2) Debemos 

(1) San B a s i l i o , o p , c l t . 
( 2 ) B a j o ei pun ta de vis ta m o r a l , 

es o t r a cosa. E l h o m b r e es u n ser l i ­
b r e y do tado de r a z ó n , conoce el 
b i e n , y c o m o l i b r e , puede hacer lo ; he 
a q u í po r que t iene deberes y derechos 
que c u m p l i r . E i deber y ios derechos 
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estar convencidos que mere­
ce se le prodiguen las ma­
yores atenciones, principal­
mente los que están encarga­
dos de su dirección, y nada 
deben omitir con el fin de la­
brar su felicidad , pues vien-

elevan á la mas a l ia d i g n i d a d la c o n d i ­
ción humana . C o m p r é n d e s e porque e l 
Ser Supremo ha creado á la naturaleza 
para el h o m b r e , y las cosas para l a 
persona. L a vida humana n o se debe 
despreciar c o m o l a n í a s existencias que 
se p ie rden e n la v ida u n i v e r s a l : los 
designios de D i o s sobre ella son 
grandes , pues ha co locado en e l la e l 
deber y e l de recho . 

C o u s l n . C . 
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do á este ser tan perfectible y 
tan espuesto á la degradación, 
es un deber de todo aquel 
que pueda el colocar sobre 
su frente el velo sagrado de 
su dignidad: el sistema peni­
tenciario,, nacido de este mis­
mo sentimiento , reposa so­
bre una base esencialmente 
fisiológica, y se ha de ver sa­
lir de su aplicación, si se ge­
neralizase, los mas protecto­
res resultados prácticos. 
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IDEA G E N E R A L D E LA FISIOLOGIA. 

A R T I C U L O I I , 

Continuación de la idea general 
de la fisiológia. 

Algunos de los sentidos 
del hombre poseen cuali­
dades particulares , que de­
muestran por sí solas el fin á 
que están destinadas. El bri­
llo del ojo humano es incom­
parable, y su poder de fasci­
nación no admite disputa. «El 
que ha criado los ojos , dice 
Fenelon, ha encendido en 
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ellos no sé que llama celeste, 
á la que nada se asemeja en 
la naturaleza. ( i ) Por ella 
sola , y no por otra cosa , la 
criatura humana hace apare­
cer al esterior en muchas oca­
siones lo que el interior sien­
te, descubriendo á sus seme­
jantes hasta las profundida­
des de su alma; debiendo al 
prestigio grande de su mira­
da el imponente imperio que 
llega á ejercer sobre los ani-

( i ) Ex í s t ence de D i e u , i n — 12, 
p . 6 6 . 
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E l males mas feroces, ( i ) 

sentido del olfato, está repu­
tado como de poca delica­
deza entre los demás anima­
les; pero en el hombre , este 
sentido , según la importante 
observación de Haller , con­
curre poderosamente por su 
elemento anatómico, al ejer­
cicio de la vida social. Nin­
guna necesidad habia efecti-

(i) V a n B a m b u r g y C o r t e r , á los 
ojos de los fisiólogos y de los h o m b r e s 
pensadores, p rac t i can un ar te que 
está pe t r i f icado po r la p r e p o n d e r a n c i a 
orgánica de la naturaleza h u m a n a , la 
que, s egún las justas ref lexiones de una 
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vamente de esta complica-
cion de infructuosidades y 
receptáculos diversos en que 
se abre la membrana pituita 
ria; pero era necesario todo 
ello para fortalecer los soni­
dos que salen de la laringe, 
y dar á la voz esta sonori­
dad que tiene tantos encan­
tos, (r) Ademas, los cartí-

a p r e c í a b l e r e c o p i l a c i ó n l i t e r a r i a (Revue 
bri tanique), es la s í n t e s i s de todas las 
cosas creadas , y enc ie r ra sus elemen­
t o s , á la manera que el c ó d i g o encier­
ra los a r t í c u l o s . 

( i ) Element. phys. cop. hum., t , V, 
de olfatione. 

E l au tor observa de p a s o , que una 



lagos de la nariz , en for­
ma de capitel, se armonizan 
delicadamente con los ras­
gos del rostro , y acaban de 
imprimirle la alta espresion 
de nobleza y dominación 
que en él se mira. H é aquí 
lo que hizo arrancar al ciego 
Mil ton , el cual liabia con­
templado esta obra maestra y 

de las des t rucciones mas frecuentes, 
producidas po r el v i rus v e n é r e o , se 
ejerce en e l apara to de l a o l f a c i o r . 
Por eso e l i n d i v i d u o que es preso de es­
ta degradante en fe rmedad p ie rde ona 
gran parte de su d i g n i d a d f ís ica para 
con la soc iedad . T a m b i é n se cree ge-
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los sublimes versos con que, 
en su invocación á la luz, es­
presa la amargura de los senti­
mientos que le dominan, por 
no poder en adelante pasear 
sus miradas por el panorama 
magnífico de la tierra, ilumi­
nado por un sol hermoso,-

n e r a l m e n t e que el t i m b r e de la voz 
na sa l , debe con fundamen to dar lugar 
á sospechas. De a q u í se deduce , como 
se v e r á mas ta rde d e s p u é s de nuestras 
observaciones par t icu lares , hasta q u é 
pun to ei m a l v e n é r e o es capaz de l l e ­
var la d e g r a d a c i ó n a l seno de las f ami ­
lias y de la sociedad. 

^ oy . le chap. ayan t t r a i t a T edu -
c a t l o n de F enfance. 
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haciéndose mas acerbos sus 
dolores cuando reflexionaba 
lo que había perdido impo­
sibilitándose para lo subcesi-
vo de poder inclinar su vista 
ala inteligente íisonomía hu­
mana, ( i ) Después de la her­
mosura, lo que mas sorpren­
de en la organización huma­
na es la armonía maravillosa 
que reina entre todas las par­
tes, el orden que regla el 

( i ) ...Thus wítTi year. 
Seasons return: but not to me rcturn 
Day or the sweet approach of ev'n or morn, 
ür signt of vernal blootn , or íummers rose^ 
Or slocks of herds, or human face divine. 

Parudis l&st; book. 111. 



ejercicio de los movimientos 
interiores, con total depen­
dencia los unos de los otros, 
para manifestar el grande 
acto de la vida. Conspira­
ción unitaria, concierto uni­
versal , en el que todo es 
principio , y todo fin , como 
decia Hipócrates con un sen­
timiento bien marcado de 
admiración. 

El hecho que mas admira 
en íisiológia es este movi­
miento perpetuo de compo­
sición y descomposición, es­
te balanceamiento recíproco 
que se efectúa en oscilado-
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nes variables durante toda 
la existencia del ser organi­
zado. La vida, en rigor, pu­
diera representar una fun­
ción reparadora, en medio 
de la cual los tejidos ani­
males, continuamente usados 
y destruidos por el trabajo 
no interrumpido de la exis­
tencia , son renovados en su 
masa y mantenidos en un 
grado de fuerza conveniente. 
En este cambio de moléculas 
viejas contra nuevas, obser­
vamos una armonía de acre­
centamiento que hace que 
todos los tegidos marchen 

•a 
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juntos á pesar de su hetero­
geneidad. Huesos, múscu­
los , vasos5 nervios, órganos 
de estructura j de propieda­
des vitales tan diferentes se 
ligan de concierto, y dejan­
do aparte algunas raras es-
cepciones^ permanecen en 
perfecta proporción los unos 
de los otros. En fin, en me­
dio de este torbellino vital 
aparecen siempre el orden y 
la regularidad. 

Si después de esto nos re­
montamos hacia el estudio 
de todas las funciones parti­
culares que han preparado el 
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acto final de la recomposi­
ción, hallaremos en él el mis­
mo sello de unidad: todos 
los actos concurren á un íin 
común en medio de un apa­
rato de órganos bien distin­
tos: todos están encadenados 
los unos á los otros por una 
fuerza incomprensible , age-
na de la naturaleza muerta: 
todos vuelven á operar los 
unos sobre los otros: todos 
tienen necesidad de su mu­
tuo apoyo para conservar 
este laboratorio que se llama 
cuerpo humano. 

La siguiente tabla en don-
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de están clasificadas todas 
las funciones, facilitará el 
conocimiento de sus relacio­
nes respectivas. La dividi­
mos en dos clases principa­
les: i .a las que miran al indi­
viduo 5 2 .a las que miran ó 
traían dé la especie. 



125 

o 

a > 
S 
> 

o» 

t i r> « a •- n 33 

12! S3 O 

2. 3 -• 
o o 2 
= o'j= 

s 
en fis 

2 2 » 
S 5 2 
2- c 2 
§ 
ffi ^ 

•5' ° £ 

s I- i-1: p S » § 
3 

" l-S ÍB n S o « — -j 



126 

Ya hemos levantado una 
parte del velo que oculta las 
relaciones que hay entre las 
funciones animales y las fun­
ciones nutritivas , y en ellas 
las hemos hallado impor­
tantes. Determinemos ahon 
brevemente las que uiier. 

las funciones nutritivas. L; 
digestión reclama desde su 
principio la ayuda de las fun­
ciones animales. El hombra 
elije e ingiere sus alimentos:) 
el estómago los penetra deuii| 
fluido animalizador; la parte 
superior del intestino acaba 
la elaboración de esta parteĵ  
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química que debe servir pa­
ra la reconstitución orgánica 
[quimiíicacion^quilificacion); 
pero es necesario que esta 
pasta alimenticia sea traspor­
tada, y entonces el jugo mas 
puro de los alimentos pasa 
del estómago á los cana­
les destinados al quilo. Las 
partes groseras de estos ali­
mentos son separadas á la 
manera que el tamiz separa 
del salvado la flor de la hari­
na, según la ingeniosa espre-
sion de Fenelon (absorción). 

Mezclado con la sangre 
venosa, el producto de los 
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alimentos sufre en el vasto 
reservatorio pulmón al el con­
tacto vivificador del aire at­
mosférico , poniéndose en 
disposición después de esto, 
j no antes , de servir á la vi­
da asimiladora (respiración). 

En esta disposición lo to­
man otros vasos (arterias). 
Este licor alimentador riega 
la carne, así como las fuentes 
y los rios riegan la tierra, 
como dice también Fenelon. 
La sangre, añade el mismo 
con una energía ó una exac­
titud que ha echado por tier­
ra el primer honor concedido 
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por su definición á un fisio-
logista? ( i ) la sangre, dice, 
es un licor á propósito para 
espesarse y convertirse en 
carne en las estremidades, 
con el objeto de que todos 
los miembros reparen lo que 
pierden continuamente por 
la traspiración y las excre­
ciones. 

Se ve por lo tanto que la 
recomposición de nuestro 
cuerpo reclama el concurso 
sensible de todas las acciones 

(i) B o r d e a u , e l cual ha d i c h o : L a 
sanare es una carne a n d a n t e . 
FisiotÓGiA. TOM. I I . 5 
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particulares de la vida vege­
tativa , y esta última en suma 
trasmuta la fuerza y las con­
diciones de la energía de 
i n e r v a c i ó n , lazo mágico que 
une todas las acciones de la 
vida en una sola. La plurali­
dad funcional de las diversas 
secciones del sistema nervio­
so , no es mas que aparente; 
tras ella se observa la unidad 
de todas las partes. Así, el 
nervio gran simpático que, 
según Bichat, desempeña es-
clusivamente el papel de in­
citador de los fenómenos de 
la vida orgánica, está unido 
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al eje cerebro-espinal, ma­
nantial de la inervación de 
relaciones. 

De aquí debe resultar, y 
resulta en efecto, que cual­
quier perturbación moral se 
deja sentir en el teatro de la 
vida vegetativa acarreándole 
la confusión,, la languidez y 
muy comunmente la muerte 
(vicios, pasiones) : que la 
perturbación que tuvo por 
foco primitivo la vida nutri­
tiva puede reflejar igualmen­
te sobre la vida nerviosa (in­
temperancia, excesos). Estas 
son dos corrientes que cami-
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nan en sentido inverso con 
ignal rapidez. La prueba ma­
terial del último hecho se ha­
lla en lo que sucede en la 
embriaguez, en que la san­
gre , verdadero centro de la 
vida vegetativa, se modifica 
esencialmente por la absor­
ción del alcool. Esta sangre, 
en la que se bañan las estre-
midades nerviosas , dirije un 
golpe funesto á la vida moral. 
De aquí se deriva esta conse­
cuencia tan grave, adoptada 
por los mayores íisiologistas; 
Haller , entre otros, la ha es-
plicado de una manera solem-
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ne, á saber; ( i ) el poder que 
ejerce el régimen alimenticio 
sobre el desarrollo y la cons­
titución del carácter moral. 
Este punto fisiológico nos 
servirá en lo succesivo am­
pliamente. 

El cuerpo viviente se man­
tiene en una situación fija y 
constante; opone una resis­
tencia cual le conviene á los 
agentes que pueden pertur­
barle, y mantiene su tempera­
tura en varias latitudes por 

( 0 H a l l . loe . c i t . , t . i i , p , 143. 
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una facultad primordial inse­
parable de la vida , á la que 
llamamos resistencia v i t a l . 
Este principio conservador 
se apaga cuando se abusa 
de sus fuerzas fisiológicas 
entregándose á los vicios y á 
las pasiones. Así pues, cuan­
do el hombre físico se lia 
desarrollado completamente, 
después de cumplido los vein­
te años , parece que debería 
oponerse con mas energía á 
todas las causas de destruc­
ción; pero sucede lo contra­
rio, manifestándose un mí­
n imum en los grados de su 
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visibilidad, (r) Este exceso 
de mortalidad dura hasta la 
edad de treinta años, época 
en la cual el fuego de las pa­
siones se ha amortiguado un 
poco. Esto nos conduce á 
tratar de la longevidad. 

Pero después de esta su­
cinta relación de los princi­
pales hechos fisiológicos, nos 
será dado repetir en cierto 
modo lo que decia un fisio-
logista célebre de la escuela 
de Montpeller , cuyos eleva-

( i) Quetelet . De f homme ei de ses 
facultes, í. i . p. 228. 
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dos estudios sobre el hombre 
lo habían conducido á cono­
cerlo bien: «La fisiológia de­
be , haciéndose mas severa 
en su marcha y mas mesurada 
en sus mismos estravios , re­
parar los males que se han 
cometido en su nombre." ( i ) 

( i ) F . B e r a r d , Doctrine des rapports 
du physique et du moráis, 1823. 
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ARTICULO I I I . 

De la longevidad en sus relaciones con 

la religión y las leyes de la moral. — 

D e l suicidio. 

No dudamos en decir que 
cualquier hombre que se ha­
lle penetrado del sentimiento 
de su excelencia y de los de­
beres que tiene que llenar en 
la tierra , debe procurarse 
una larga carrera, la que le se­
ñala la muerte natural, ó en 
otros términos, la impoten­
cia precisa de su organismo 
cuando ha llegado á un cier­
to período. En este caso se 

u 
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debe el hombre abandonar á 
la Providencia que cuenta 
los dias de su vida y rom­
pe el hilo cuando le pare­
ce brusca é inopinadamente. 
Mas como ignora sus desti­
nos, debe por lo mismo pro­
curar por sí mismo la longe­
vidad como un íin respetable 
y moral. En efecto,, como 
vamos á ver ahora, la longe­
vidad se halla al nivel de las 
buenas costumbres: la te­
nacidad vital que forma su 
esencia echa sus raices en la 
tierra de la virtud. Así pues, 
no puede uno prescindir de 
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cierto sentimiento de tristeza 
cuando vemos tan descuida­
dos nuestros dias sin procu­
rar vivir largo tiempo: aun 
diré mas, cuando observa­
mos tanta repugnancia por 
una larga existencia. El des­
aliento de la vida y ese te-
dium vitce que resulta de las 
miserias morales y sociales, 
es tan fuerte, que casi se te­
me el depositar en la cuna de 
un recien nacido, la esperan­
za de la familia que sonríe á 
todos, los votos^le-una,larga 
vida, ¡tanto ŝ  lastiman las 
gentes, que las borrascas de 

T ; I f %) 



140 

la vida por las que han de 
pasar sus años no le hagan 
infeliz y mas digno de de­
searle la muerte! Pues bien, 
para estar acordes con las le­
yes providenciales y fisioló­
gicas , es indispensable de­
searle una larga serie de dias 
para que pueda desempeñar 
libremente el ejercicio de sus 
manifestaciones morales, fin 
supremo de la humanidad, y 
al mismo tiempo una gran se­
renidad de alma para sopor­
tar las contrariedades de su 
carrera. 

De todas las criaturas ca-
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ducas el hombre es el mejor 
organizado para poder llegar 
á la longevidad: injustamen­
te se le ha querido negar es­
ta útilísima prerrogativa, ( i ) 
por cuyo medio le concede 
Dios el tiempo necesario pa­
ra que pueda cumplir la im­
portante misión de sus debe­
res. Lo interesantes que son 
estos deberes atestiguan sufi­
cientemente que no ha debi­
do ser dotado de una exis­
tencia efímera. Si se reflexio­
na en la estrema lentitud que 

(i) H a l l e r , loe . c i t . , p . g S . 
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preside á la evolución de sus 
diferentes edades, se con­
vencerá uno fácilmente que 
el tiempo no debe faltarle: 
permanece en la matriz de la 
madre casi tantos meses co­
mo el caballo que tiene un 
triple vokimen al suyo: de 
todos los animales es el mas 
lento en su dentición: como 
el elefante, que es animal 
centenario, sus huesos se sol­
dán muy tarde: la facultad 
de la propagación no se ma­
nifiesta en el sino al cabo de 
catorce años de nacido, lo 
que no sucede en ningún ma-
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mífero. Haller, según sus nu­
merosos trabajos, baria con­
sistir esta mayor aptitud de 
la longevidad en cualidades 
especiales á la fibra huma­
na, ( i ) y en particular en su 
trama celulosa que es mas 
fina y mas delicada que la de 
ningún otro animal, Pero sin 
negar que esta importante 
condición de la textura pue­
de influir en la longevidad, es 

(i) I d . , i b . Sed quod caput reí est, 
homíni pro? ómnibus quadrupedibus mo-
llisima est cellulosa tela et universa f a ­
brica tenerior. 
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muy justo que reconozcamos 
otras causas mas generales 
que tienen bajo su depen­
dencia el tipo propio del ser. 
Hay pues un derecho para 
afirmar que la ley de la vida 
es la vejez; en esta se obser­
van ciertos modos de vitali­
dad que tienen por efecto la 
prorrogación de la existen­
cia. La lentitud del pulso 
en la ancianidad no tendrá 
por objeto el disminuir la 
consunción orgánica, ( i ) 

La historia nos enseña que 

( i ) L o e . c i t . , p . 16. 
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en todos tiempos y en todos 
los lugares la duración de la 
vida humana ha sido de 70 
á 80 años. Todas las listas 
de defunciones demuestran, 
que en efecto, la época nor­
mal de la muerte coincide 
con esta edad. ( 1 ) A esta 

(1) B u r d a c h . Traité de physiologie 
considerée cumme science d? obseroatíon. 
traduc. de J o u r d a n . Pa r i s 1889, *• 
p. SSg. 

L o que hace , d ice este sabio p r o f e ­
sor a l e m á n , que la d u r a c i ó n de l a v ida 
del h o m b r e sea m a y o r a l de los m a m í ­
feros iguales á é l en c o r p u l e n c i a , c o n ­
siste en que es i n f i n i t a m e n t e supe r io r 
á ellos ba jo e l p u n t o de vis ta m o r a l . 



146 

clase de muerte se puede 
oponer la accidental, es de­
cir, la que por circunstan­
cias individuales hace caer en 
ella á los que no sucumbirian 
de otra manera por el carác­
ter propio de la especie. La 
muerte accidental por sí misma 
se divide en la que es entera­
mente independiente del in­
dividuo, como la que sobre­
viene de resultas de una ca­
tástrofe violenta ó de una 
enfermedad hereditaria, «Sfc, 
y en la que debe de ser en 
cierto modo,considerada co­
mo su obra, ó al menos que 
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no se ha procurado evitarla, 
colocándose en condiciones 
favorables. De esta última 
es de la que trataremos. 

El hombre prorroga los 
días de su vida por medio de 
un régimen fisiológico y mo­
ral: esto es indudable, y ba­
jo este sentido hemos dicho 
con fundamento que por lo 
regular la vejez era el fru­
to de actos eminentemente 
respetables y morales. Ha­
blemos de buena fe, y con­
sultemos al sentir común de 
todos los pueblos; todos res­
petan á la ancianidad que se 
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les representa con cierta cosa 
de sagrada. ¿ Será porque 
el hombre en esa edad pre­
senta los signos de la decre­
pitud unidos á una marcha 
vacilante, por lo que la mira­
mos con respeto? ¿ ó será so­
lamente porque vemos á la 
inteligencia fallecer por los 
años, por lo que todo el 
mundo descubre su cabeza 
ante ella? Por lo común la 
caducidad orgánica se asocia 
con la caducidad moral. To­
dos los signos esteriores no 
esplican pues la causa de es­
te sentimiento de veneración 
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tan generalmente repartido. 
Lo que se venera en la vejez 
son sus virtudes, y los sacrifi­
cios que se impuso para llegar 
á tal edad, por que se sabe 
bien que para ello lia sido 
necesario desplegar una gran 
suma de esfuerzos sostenidos, 
y haber practicado virtudes 
poco comunes; y lié aquí por 
que se venera al hombre que 
ha podido triunfar del tiem­
po. Como todo se liga en la 
moral, el respeto para con los 
ancianos será en todos tiem­
pos uno de los mas nobles 
principios sociales. 
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La longevidad pertenece 
en cierto modo á la familia 
transmitiéndose á los descen­
dientes. La primera condi­
ción para vivir muclio es la 
posesión de un cuerpo que 
haya sido engendrado por 
unos padres sanos ; un orga­
nismo que nos ponga al abri­
go de la gota, de la tisis , de 
la apoplegía y de otros mu­
chos dardos que hieren á las 
generaciones, ( i ) Sería nece-

( i ) H a l l e r , l oe . c i t . , p . 119. Intra 
nos est primordi'um corporis sanum a 
paire sano , matre sana natum, quod 
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sario estar ciegos enteramen­
te después de esto para no 
dar una gran importancia al 
sostenimiento de la pureza 
de costumbre en las familias, 
y en su moralidad. Los vicios 
del padre en su juventud 
abren la tumba á los que 
prematuramente descienden 
de él. ( i) El principio de he-

mugnorum morborum nohis far.iat v o -
caíionem , podagrce , upoplexice , h y -
dropis, phthiseos, quce mala certissime 
videmus , etiam contra omnes contra 
nlteniis ratioms vivendi vires, á patrihus 
in filias transiré. 

(i) V é a s e el p r i n c i p i o d e l c a p í t u l o 
sobre la Eduoacion de los n iños . 



159 

rencia morbífica es uno de 
los que la medicina puede 
ofrecer con mas certidumbre 
á la consideración de los 
hombres para exhortarlos á 
la temperancia y á la virtud. 
Después de un gran número 
de hechos no se puede dudar 
que no haya familias en las 
que la longevidad no sea ca­
si general en todos los miem­
bros que las componen. El 
famoso Tomas Pare, de na­
ción inglés, que fue presen­
tado á Garlos I I á la edad 
de 14o años, contaba cua­
tro generaciones que ha-
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bian vivido 1 1 2 , I I 3 y 
124 años. ( 1 ) Esta familia 
privilegiada habia guardado 
siempre nna gran sobriedad^ 
que constituye el régimen 
fisiológico , y las virtudes 
que establecen el régimen 
moral. 

El fisiológico, esto eŝ  la 
proscripción de los excesos 
de todos los actos que tienen 
por fin el activar la consun­
ción orgánica, es el principal 
papel de la longevidad indi­
vidual y el de la familia. Se-

(1) l l a l l e r , l o e . c i t . p . 113. 
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gun Haller, la sobriedad es la 
cualidad que distingue á los 
centenarios: N u n c Ion ge pie-
rique eorum sobrii fuerunl 
strictique v ich is . ( i ) Aquel 
mismo Tomas Pare murió á 
la edad de i5i años, y pu­
diéramos decir que sucedió 
de una manera inopinada, 
pues que habiendo sido col­
mado de los favores que le 
prodigó el rey, interrumpie­
ron su sobriedad, y aquella 
misma abundancia causó su 

(s) Id . ib. 
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perdición, ( i) El mismo au­
tor refiere que los antiguos 
suecos vivian mucho, pero 
desde que la juventud se re­
lajó y se apartaron de la tem­
perancia saludable de sus 
abuelos, no llegan al número 
de años que contaban estos. 
Lo mismo diremos de los no­
ruegos, cuya vida disminuyó 
á proporción de los excesos 
á que se entregaron con sus 

( i ) I d . i b . E t contra Thomas Pare 
cum paupere et dura dieta i 5 o annos 
adtigerat, santius cum vivere caiperat, 
continuo periit. 
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bebidas fermentadas. En otro 
tiempo se veían septuage­
narios entregados á la cul­
tura de los campos, llenos 
ú e vigor, pero hoy se ha­
llan enervados á los cincuen­
ta años, ( i ) 

Empero^ el régimen moral 
es mucho mas importante que 
el precedente , y se reasume 
en estas palabras: temperan­
cia, imperio'sobre uno mismo, 
fuerza y pureza del alma. En 
realizando estas virtudes en 
la vida privada , y con una 

( i ) H a l l e r , l o e c i t , , p . 114. 
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constitución no deteriorada 
por un vicio hereditario , se 
podrá cualquiera prometer 
una larga carrera. Ninguna 
de las partes de la higiene 
resalta mas las estrechas co­
nexiones que hay entre el 
carácter moral y el bien^ ó el 
mal ser fisiológico. Siempre 
nos ha llamado la atención 
esta observación enérgica­
mente espresada por Haller, 
hablando de las condiciones 
de la longevidad: «Conside­
ro , dice, como muy propio 
á acelerar la ruina del or­
ganismo, ese temperamento 
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acre , ese espíritu irritable 
que le es imposible conso­
larse de las injurias y de las 
adversidades cuando los ner­
vios del pie no pueden sanar 
delapodagra."(i)El famoso 
Stalh observó igualmente que 
las personas muy sensibles 
llegaban rara vez á una vida 
avanzada. ¡Cuan verdaderas 
son sus reflexiones á los ojos 
de un observador! En efec­
to, bien pudiéramos clasificar 
¿ los hombres en tres cate­
gorías según el modo de re-

( i) H a l l e r , l o e . c i t . , p . 119. 



159 

acción sobre el alma de los 
acontecimientos del mundo. 
Los primeros , de una natu­
raleza apática, y poco hon-
rables en el fondo, pues que 
se hallan en los límites del 
egoísmo, poseen el raro pri­
vilegio de no conmoverlos 
nada absolutamente, y esto 
podemos llamar un privile­
gio: los mas tristes aconteci­
mientos pueden estallar junto 
á ellos; las mayores desdi­
chas en las familias podrán 
arruinarlas, pero todo esto se 
deslizaría sobre las superfi­
cies de sus almas sin pene-
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trarlas. Estos hombres se ha­
llan al abrigo de las emocio­
nes aflictivas de la vida, pero 
en contra son menos ricos en 
aquellos dulces y puros go­
ces , porque el bien ni el mal 
no tienen poder en ellos pa­
ra excitar su embotamiento 
moral: estos hombres, por 
último, son incompletos. Hay 
otros mucho mas interesan­
tes, pero mas dignos de com­
pasión : pues que los mas le­
ves acontecimientos de la vi­
da les impresionan cruelmen­
te, y les son tanto mas fu­
nestos^ cuanto mas estima-
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don tenga por los que sean 
heridos de ellos: la adversi­
dad, la injusticia que le ha­
gan los hombres causan á 
sus almas tales angustias que 
abrevian la existencia^ j se 
les ve perecer bajo dos ma­
neras según la diversidad ori­
ginal de sus constituciones-
así ó fenecen en una lentl 
consunción, ó se arrebatan 
por una enfermedad cere­
bral. Entre estos dos estre­
nos se observa también fre­
cuentemente á estos hombres 
que sienten tan vivamente 
nacerse superiores á los in-

FISIOLÓSIA. TOM. I I . 6 
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fortunios Je este mundo, por 
medio de una firmeza de ca­
rácter fundada en una justa 
apreciación de las cosas que 
los hace independientes de 
los golpes de la suerte. Estos 
lian bañado, digámoslo así, 
sus almas en una educación 
sumamente cristiana, y llegan 
casi siempre á la edad mas 
avanzada, ( i ) llueva prueba 
de la alianza de la fuerza mo­
ral con la fisiológia. ^ 

Es una preocupación taita 

( i ) H u f e l a n d , Macrobiotlque, tral 

de Jourdan, i B 3 8 . 
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de fundamento el suponer 
que en una larga carrera ha­
ya cambios, teniendo un régi­
men de vida exenta de penas 
y de laboriosidad. La ley del 
trabajo , que es la de la exis­
tencia humana, la habemos 
reconocido ya; ella es quien 
da mas poder á la fuerza de 
nuestro ser que debe con­
trabalancear su destrucción. 
Los interesantes trabajos es­
tadísticos del Dr. Villerme 
han probado que las diferen­
cias de moralidad en los dis­
tintos departamentos de Pa­
rís dependía no tanto del 
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aire , del sol, del agua y de 
la habitación, como de la 
decencia , comodidad y tra­
bajo, y que hay mas morali­
dad en las ciudades populo­
sas donde hay muchos ricos 
sin ocupación, que en las 
que reina una industria que 
conduce al bienestar, ( i ) 

Es evidente que para lle­
gar á estos resultados, es 
necesario que los afanes del 
trabajo no relájenlas fuerzas, 
pues que entonces la vida se 

( i ) M e m o r i a s de la A c a d e m i a real 
de m e d i c i n a , t . i . p . 5 i y siguientes. 



165 

acorta,, como sucede con los 
negros sometidos á tales es­
fuerzos como si fueran bestias 
de carga, f i j 

Se han procurado valuarlas 

( i ) L a m o r a l i d a d de Jos negros de 
a colonia inglesa , c o n respecto á l a de 

Jos negros que s i r v e n en Jas a rmadas 
de esta misma n a c i ó n , que p o r c o n s i ­
guiente e s t á n m e n o s a t o r m e n t a d o s 
corporaJmente , e s t á en Ja p r o p o r c i ó n 
J e 5 o 6 negros escJavos sobre u n o 
Jibre. 

Ademas, las razas parecen i n f l u i r so-
bre.,a m o r a l i d a d . L a raza caucasiana 
e s d e mas larga v ida que la de M o n g o l 
J ^ a l a b a r . . 
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proporciones de longevidad 
con las varias profesiones so­
ciales , y los datos obtenidos 
no dejan de ofrecer interés, 
aunque en corto número. 
Tal es el cuadro siguiente, 
formado por M. Gasper, que 
de cada 100 personas, han 
llegado á los 70 años , según 
las profesiones, los que á 
continuación veremos: 
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PnonsioNES. NÓMKROS 
PROPORCIONALSS, 

T e ó l o g o s 

A g r i c u i í o r e s . ^0, 

Comerc i an t e s ó m a n u f a c ­
tureros 35í 

Soldados 32. 

Comis ion i s t a s 33. 

Abogados . . . . . . . . . 29. 

Artis tas . 28. 

Profesores . . . 27. 

M é d i c o s . 24. 

Echando una ojeada so­
bre este cuadro se sorprende 
uno al ver que los teólogos 
ocupan el primer lugar en 
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esta escala en una propor­
ción numérica bien notable. 
Tío hay duda en que deben 
esta mayor duración de la vi­
da á los hábitos diarios de 
orden y regularidad, y sobre 
lodo á la práctica sostenida 
de los preceptos religiosos, 
objetos saludables de sus 
meditaciones, álos que deben 
por una parte esa tranquila 
renuncia de las cosas munda­
nales, y por otra la dulce re­
signación, tan diferente de la 
resignación humana, estoica 
y forzada que aumentan las 
enfermedades de naturaleza 
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moral cuando son produci­
das por las desgracias. La 
longevidad de los teólogos, 
es decir, de los hombres cris­
tianos por práctica y por con­
vicción, no se puede esplicar 
de otra manerâ  pues que con 
respecto á otras profesiones 
se encuentran en condiciones 
lisiológicas des favor ab es por 
ser la mayor parte celibatos. 
Ademaŝ  según los trabajos 
hechos por otro estadista, 
M. Benoiston de Chateau-
Neuf, y los de Parcieux, 
anteriores á los otros, el ce­
libato cuenta con pocos in-
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dividuos que llegaron á una 
avanzada edad, ( i ) Los hom­
bres que han llegado á una 
carrera estremadaraente lar­
ga , y cuya historia se ha po­
dido conservar en los trata­
dos especiales de la ciencia, 
se han señalado en la dura­
ción insólita de sus facultades 
procreatrices. (2) En segun­
do lugar, y ocupándonos del 
estremo inferior del cuadro, 
hallamos la contra-prueba 

(1) Memoire sur la moralité de la 
femme, p . 22. 

(2) Hufeland, oh, c l t . , p . 12$. 
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de lo que acabamos de emi­
tir, pues vemos el número de 
los viejos disminuir en las 
profesiones en que las pasio­
nes ó la devorante ambición 
se aumentan. Bajo este senti­
do ¿que carrera hay mas agi­
tada que la de los aboga­
dos, artistas y profesores? 
Los médicos, reputados co­
mo conservadores de la vida 
de los hombres, son precisa­
mente los que la tienen mas 
corta. Entregados á todas las 
fatigas del cuerpo, espuestos 
á todas las emociones aflicti­
vas , sus vidas doblemente 
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quebrantadas deben que­
brarse mas pronto si no se 
sujetan ellos mismos al régi­
men moral, ( i ) 

Importaría mucho á la feli­
cidad de la sociedad que 
contase con tener dentro de 
su seno el mayor número po­
sible de miembros, suficiente­
mente robustos de cuerpo, 
que aguardasen llegar á la 
edad en que precisamente se 
lia de morir. Esta circunstan­
cia proporcionaría una ga-

( r ) V é a s e e l ú l l i m o c a p í l u l o de es­
ta ob ra . 
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rantía moral, pues que existe 
una relación directa entre el 
número de viejos y la multi­
plicidad de las buenas prácti­
cas y las buenas costumbres. 
En segundo lugar, ¿ no pu­
diéramos añadir , sin prejuz­
gar demasiado, que podría­
mos esperar de ella un gran 
desarrollo de la longevidad 
en sus miembros , y un bien 
mas directo? Se queja uno 
de las agitaciones de la so­
ciedad, de los sacudimien­
tos que la quebrantan á 
cada instante , para poner 
en cuestión todas las insti-



tuciones que debieran abra­
zar, tanto mas cuanto se co­
nocen mas sus ventajas: este 
es el vicio incesante de des­
composición que labra su 
mal, impidiéndole establecer 
una base fija y definitiva. ¿Y 
no vemos sobre todo cual 
tiende á la sucesión rápida 
de los hombres nuevos á los 
ya maduros que adquirieron 
la esperiencia de los años? 
Los primeros en vez de con­
tinuar la obra principiada por 
sus antepasados trabajan so­
bre hechos nuevos, y los que 
siguen á estos, principiarán 
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de la misma manera , y así el 
tiempo les faltará siempre. 

Según lo espuesto podre­
mos ya juzgar del suicidio, y 
considerarlo como el mayor 
atentado contra las leyes na­
turales. Mas si algunos espí­
ritus especulativos han sido 
indulgentes para con esta in­
digna acción, lia sido á cau­
sa de haber establecido una 
distinción importante entre el 
estado del alma del indivi­
duo en el momento de suici­
darse, y los actos anteriores 
que prepararon esta resolu­
ción irracional y desespera-
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da. Así como la práctica de 
los deberes, j las ocupacio­
nes honrosas conducen á 
arrmr la vida, así también el 
hábito del vicio llega muy 
pronto á desembarazarse de 
ella. El doctor Falret, que se 
ha dedicado á muj sabias in­
vestigaciones sobre el suici­
dio, ha dilucidado este punto 
de doctrina que está sobra­
damente bien establecido pa­
ra que tengamos una necesi­
dad de aclararlo mas: ( i ) nos 

(i) Sobre 664 casos de s u i c i d i o , ha 
obse rvado este m é d i c o que habia 289 
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limitaremos pues á citar la 
autoridad mas celebre del si­
glo concerniente á las enfer­
medades mentales: «Si el 
«hombre no ha fortificado 
«su alma por medio de una 
«educación religiosa, por los 
«preceptos de la moral, por 
«los hábitos de orden y con-
«ducta regular; si no ha 
« aprendido á respetar las le-
»yes^ á llenar los deberes de 

provocados p o r la mi se r i a , h i j a de una 
mala conducta . E n o t ra o b s e r v a c i ó n 
que h i zo , sobre 10 su ic idados , se c o n ­
taban 3 que no h a b í a n pasado de la 
tentat iva. 
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«la sociedad, á soportar las 
» vicisitudes de la vida; si por 
» el contrario se ha acostum-
»brado á despreciar á sus se-
»mejantes , á desdeñar los 
»autores de sus días, á ser 
»imperioso en los deseos y 
» en sus caprichos , entonces 
»ciertamente se hallará mas 
» dispuesto á terminar volun-
«tariamente la vida, á la pri-
»mera desazón ó revés de 
» fortuna que esperimente. E l 
» hombre tiene necesidad de 
n una autoridad que diri ja 
n sus pasiones j gobierne 
» sus acciones; entregado á 
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$ su propia flaqueza cae en la 
»indiferencia, y de aquí en la 
»dnda: nada puede sostener 
M su valor, y así se verá desar-
«raado contra los snfrimien-
»tos de la existencia , con-
»tra las angustias del cora-
»zon, ¿¡¡c." ( i ) 

He subrayado de intento 
los renglones que preceden 
para señalar á las personas 
que hubiesen leido y quitado 
de las doctrinas contenidas 

( i ) E s q u i r o l , Melladles mentales, 

t. i . p . 587 — P a r í s , 1839. 
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en otra, (i) compuesta en 
parte sobre la misma materia, 
la diferencia enorme que se­
para las pruebas de dos auto- , 
res de nombradla con respec­
to á la acción de las creencias 
religiosas en la práctica. Mu­
chos jóvenes han sido im­
buidos en las doctrinas ma­
terialistas por la autoridad 
científica del Dr. Broussais, 
tan conciso en sus fórmulas, 
y breve en sus discursos, pe­
ro sobre tan grave materia. 

( i ) L a d e l D o c t o r Broussais sur C 
¡rritalíon et la folie, 2 v o l . 
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que mediten un poco y que 
consulten á la autoridad de 
otro hombre á quien esti­
man y es acreedor igualmente 
de serlo. ¿Cuál de los dos 
merecerá ser mejor escucha­
do en la cuestión de la moral 
humana, aquel que pasó la 
mitad de su vida en los cam­
pos , y la otra mitad en los 
ardores de una polémica in­
fatigable , ó aquel que ha 
observado durante cuarenta 
años en una vida pacííica los 
síntomas de la locura, y en­
sayando por sí los mejores 
métodos curativos? ¡Que juz-
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¡guen pues con sinceridad de 
corazón y se decidan! 

ARTICULO IV. 

D e la muerte. 

Cuando el polvo vuelve á 
la tierra de donde salió , el 
espíritu se eleva á Dios que 
lo crió: ( i ) satisfactorio es 
ver como la íisiológia da so­
bre esta materia las mismas 
garantías que la tradición 

( i ) Ecclesiast. cap. 9. v . 7. 
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cristiana. Oigamos á Barthez 
que termina su grande obra 
con estas notables palabras: 
«El principio vital puede pe-
»recer, sin que la potencia 
»de donde deriva desfallezca, 
«del mismo modo que los 
«rayos del sol se reflejan y se 
«pierden en las sombras de 
»un cuerpo opaco , sin que 
«aquel manantial de luz se 
«agote jamas. Cuando el 
«hombre muere, su cuerpo 
«vuelve á los elementos, su 
«principio de vida se reúne 
«al del universo, y su alma 
«vuela á Dios que la crió pa-
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»ra darle una duración in-
«mortal. La palabra del To-
» do - poderoso cuando crió 
»ios espíritus les eximió de la 
«ley general que condena á 
«perecer todo lo que fue co-
«menzado; así la inmortali-
»dad de aquellos es debida 
»á la voluntad del que es 
>? eterno, quien les renovará la 
«sanción en el momento ter-
«rible en que verán á los 
«cuerpos celestes resolverse 
«y desaparecer, cuando el 
« espectáculo magnífico de la 
«naturaleza se disipe como 
«una sombra, y el tiempo 
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»qne hizo nacer y perecer 
«todas las cosas mortales se 
»absorva en el abismo de la 
«eternidad/' ( i ) 

Según el orden de las co­
sas naturales, la muerte es 
necesaria, pues que limita la 
excesiva fecundidad de la 
naturaleza y renueva cons­
tantemente la vida. Siendo 
esto así, debía entrar en el 
plan de las leyes providen­
ciales el dar á sus criaturas 
un medio dulce y fácil con 

( i ) B a r t h e z , Science de V humme, 

t . a. p . SSg. 
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que pudiera soportar el trán­
sito de la vida á la muerte. 
Este paso , puede en efecto 
considerarse como la última 
función de los seres organiza­
dos. Haller y Barthez afirman 
que la idea de la muerte no 
afecta tanto á los que se fa­
miliarizan con ella. Los ana­
les de la ciencia conservan 
sobre este parlicular testi­
monios auténticos de algunos 
hombres que tuvieron sufi­
ciente calma y libertad para 
analizar sus últimas sensacio­
nes en el momento de es­
pirar, Francisco Suarez, ce-

1 



187 

lebre jesuíta, que murió en 
Lisboa en 1617, dijo poco 
antes de espirar : N o n puta -
bam tan dulce , tan suave 
es se m o r í . M . Simmons en 
la vida que escribió del cele­
bre William Hunter, cuenta 
que este último estando para 
exhalar el último suspiro, di­
jo á su amigo M. Combe: 
«Si tuviera fuerzas para agar­
barla pluma, escribiria cuan 
» fácil y agradable era el mo-
»rir." La muerte no es el 
terror de los terrores sino 
para el hombre perverso cu­
ya agonía es ajilada , porque 
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es el termino de una existen­
cia llena de desórdenes mo­
rales y fisiológicos; así nece­
sita de una asistencia part i­
cular que le disipe el horror 
que le inspira la tumba. 

Uno de los autores ante­
riormente citados lia observa­
do con mucho juicio que los 
instintos humanos han cor­
rompido en los hombres has­
ta la dicha de morir, ( i ) Si 
el momento de abandonar la 
vida se acerca^ la inteligen-

( i ) Barthez, loe . c i t . t t . 2 . 
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cia entonces presenta tumul­
tuariamente un cúmulo de 
sentimientos, y sobre lodo 
en la imaginación de los mo­
ribundos se representan to­
dos los objetos de placer 
que hicieron agradables los 
dias ya pasados. Duro es 
sin duda para una madre de 
familia el ver linar su tiempo 
dejando a sus hijos de corta 
edad ; duro es morir para 
el artista, para el hombre 
político, dejando sus obras 
por Concluir , pero en estos 
son para quienes los socor­
ros de la religión pueden 
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hacer disipar sus tormentos. 
Se cree generalmente en la 

sociedad que la inteligencia se 
debilita cuando la muerte se 
acerca. Los incrédulos sobre 
todos , apoyándose en este 
hecho tan gratuitamente su­
puesto , imputan á la debili­
dad intelectual de los mori­
bundos su anhelo por obte­
ner la intervención del sa­
cerdote. Esta suposición se 
muestra en toda su fuerza 
cuando se trata de los agoni­
zantes ilustrados que durante 
su vida han sido adversa­
rios de las creencias religiosas 
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cristianas. Sin embargo la f i ­
siología no nos enseña á con­
siderar de tal manera las co­
sas. Véase aquí lo que de­
muestra. Hay realmente dos 
suertes de agonía: la una sin 
delirio. (La palabra ago­
nía, que implica la idea de 
pérdida de conocimiento, es 
impropia rigorosamente ha­
blando) - Los agonizantes en 
delirio no pudiendo recla­
mar nada, no es á ellos á 
quienes se diiije la suposición 
de que acabamos de hacer 
mención. Pero en la agonía 
sin delirio, se puede muy le-
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gítimamente hacer responsa- t 
ble de sus actos á los inclivi- 1 
dúos que sucumben cum- 5 
plieudo con sus deberes de 1 
cristianos, pues que no sola- 1 
mente su inteligencia no se 
halla embotada, sino por el 
contrario con mas actividad. 
Así pues, cuando el cerebro 
no muere sino al cabo de un 
cierto tiempo , cuando ya la 
muerte ha penetrado en to­
das las partes de su cuerpo., 
no hallándose herido tan di­
rectamente por la disolución 
que mas tarde participa , la 
acción de este órgano aumen-
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tada por su mismo aislamien­
to, puede hacer que las fuer­
zas intelectuales del alma, por 
una correspondencia armóni­
ca, sean singularmente exci­
tadas elevándose á la mayor 
graduación. Ciertos hombres 
al acercarse á ellos la muerte 
han tenido una elevación de 
ideas j y una elocuencia que 
nunca liaLian dado muestras 
de ella. Antes de la muerte, 
dice Haller, no es raro el 

I ver á los moribundos re­
cobrar la memoria y la re­
gularidad de la inteligencia, 
que una larga enfermedad 

FISIOLOGÍA. TOM. III . 7 
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les habia hecho perder, ( i ) 
¿Quien no ha reparado en 
los últimos momentos de al­
gunas personas queridas la 
serenidad de su vista , el or­
den y la claridad de los re-

( i ) Ante mortem non rarum esi eon-
0alescere miseros et memoriam recuperare 
sanara quce mentem, forte et ex ea deh'i-
litate quce iu universa machina invalesclt, 
( H a l l e r , t . 5. p . 568). A l fin de su obra 
m a g n a vue lve este fisiólogo á tratar 
sobre este m i s m o asento que parece le 
hab ia in teresado sobre m a n e r a . P r i n ­
c ip i a man i f e s t ando que era inmensa la 
esper ienc ia que t en ia de los m o r i b u n ­
dos , á causa de que los deberes de su 
des t ino le h a b í a n ob l igado á asistir á 
los agonizantes . {Mortem scepé animali-
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cuerdos, la justa apreciación 
de las cosas pasadas, presi­
diendo á la ejecución de sus 
últimas voluntades? 

¡Cuántos monarcas, inhá­
biles durante su vida para lle-

lus scepe in hominibus sum conteníplatus 
yuibiis officium me jubebai adsidere. t . 8 . 
p. 123.) H é a q u í la a n á l i s i s que hace de 
la a g o n í a . « L a pa labra se hace cada 
vez mas embarazosa , la cabeza n o se 
puede ya sostener, las manos se i m ­
pos ib i l i t an de seguir los impu l sos d e l 
a l m a ; en fin, e l e s p í r i t u ( l a m e n t e ) 
no da s e ñ a l alguna de su i m p e r i o , n o 
porque nada s ienta , pues que el la es l a 
ú l t ima facul tad que perece , {ultimas 
enim sensus amit í i lur) s ino p o r que l a 
p é r d i d a de los m o v i m i e n t o s la p o n e en 
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var sobre sí el gran peso del 
imperio, han legado los mas 
luminosos consejos á sus su­
cesores en los mismos mo­
mentos en que la muerte los 
libraba de el! 

l a i m p o t e n c i a de espresar sus pensa­
m i e n t o s . . . . Y en tonces es cuando el 
cue rpo c o r r e a su d e s t r u c c i ó n {ín puiri-
dénem ruit). Muchas veces me he sor­
p r e n d i d o a l v e r las facciones de los 
« f l o r i b u n d o s , c o m o i l uminadas d e una 
dulce a l e g r í a , (non sine Mando subrisu) 
de la espres ion de la mas verdadera 
esperanza. U n a m u e r t e semejante es 
v e r d a d e r a m e n t e el ú l t i m o y e l mas im­
p o r t a n t e deseo que debe t e n e r un hom­
b re s a b i o . " ( L o e . c i t , , 124). 
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Luego es verdad que esas 
conversiones repentinas en el 
artículo de la muerte, que 
son la admiración del mundo, 
y al mismo tiempo la alegría 
de la Iglesia, lejos de estar 
fundadas en la imbecilidad 
cerebral, son por el contra­
rio , el último y mas sublime 
resplandor de una inteligen­
cia depurada sin los asedios 
del error y libre en sus de­
terminaciones : luego no de­
bemos decir con ligereza 
«Este hombre se ha vuelto 
estúpido " al saber que un 
autor ilustre después de ha-
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ber afligido al mundo católi­
co por sus escritos, inundó 
con lágrimas de arrepenti­
miento, á la hora de su muer­
te, el signo de ta redención. 
Los juicios de Dios son im­
penetrables , su misericordia 
infinita. El hombre en su fra­
gilidad cambia á cada instan­
te de camino en la plenitud 
de la vida. El juez supremo 
aguarda, en un momento pro­
picio , una manifestación es­
pontánea y libre de la con­
ciencia. El momento después 
de esa brillante luz de la in­
teligencia debe de ser el de la 
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agonía. Y cuando uno piensa 
en la gran frecuencia de esos 
últimos actos de fe en los 
hombres que dieron tantas 
pruebas de la mas visible in­
teligencia , cuando se les ve 
colmados del saludable de­
seo de quemar en el altar del 
verdadero Dios el fruto de 
su ingenio estraviado y orgu­
lloso , no puede uno menos 
de admirarse de esa secreta 
justicia de la Providencia, 
que proporciona un cambio 
de salud á su criatura que 
ennobleció su principio pen­
sante por medio del trabajo. 
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Las conversiones en el ar­
tículo de la muerte, aun­
que muy frecuentes en los 
criminales, los libertinos, en 
aquellos que usaron de sus 
fuerzas morales y fisioló­
gicas , son menos espontá­
neas que entre los pensa­
dores . 

El fenómeno fisiológico de 
la muerte, que nos presenta 
así el principio moral del 
hombre subsistente en toda su 
energía aun en medio del or­
ganismo arruinado, servirá 
para iniciarnos en las relacio­
nes del físico y de la moral 
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- que tratamos de estudiar, ( i ) 
Los esmeros que ponen los 

i pueblos en la sepultura de 
D los cadáveres no es una cosa 
s indiferente. El respeto con 
- que rodeanse al rededor de 

( i ) E n el m i s m o d e l i r i o de los ago­
nizantes sucede á veces la m a y o r l i m -

e pieza en el e je rc ic io de la i n t e l i genc i a . 
La c o n c e n t r a c i ó n de l c e r e b r o cesando 

a cuando la gangrena sob rev iene á e l 
| l órgano mas afectado , las fuerzas s e n ­

sitivas de las d e m á s par tes de l cue rpo 
fuera de los lazos de la s i m p a t í a de los 

' ó r g a n o s , vuelven á t o m a r mas ac t i v idad 
á en la d i s t r i b u c i ó n de sus p a r t e s , y e l 

estado na tura l de los ó r g a n o s de l a 
inteligencia puede ser entonces r e s l a -
blecido. 
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sus despojos, es un homenaje 
que rinden á su individuali­
dad , es en cierto modo el 
signo de la idea que funda­
ron de su propia dignidad, 
y la fórmula simbólica por la 
cual trasmiten sus santas as­
piraciones á la inmortalidad: 

( B a r t h e z , Science de V homme, t . 2, 
p . 3 3 o . 

H é a q u í l o que h a y de mas termi­
n a n t e : es casi una regla general que 
los h o m b r e s sumerg idos de muchos 
a ñ o s en la m e l a n c o l í a , la m a n í a , y el 
f u r o r ) , v u e l v e n en sí p l enamen te en 
los ú l t i m o s p e r í o d o s de la existencia. 

B u r d a c h , Traite de Phjsiologie, t . 5. 
p . 4 i 3 . 
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esto es por lo menos lo que 
la historia nos enseña de una 
manera bastante esplícita. 
Bajo el imperio del politeis-
mo, religión que se confun-
dia en muchos puntos con el 
panteísmo, los cuerpos eran 
consumidos por la combus­
tión, y en la idea de los pue­
blos, el alma del difunto se 
exhalaba de las cenizas para 
ir á reunirse con el alma uni­
versal. Esta práctica funera­
ria está puesta en uso en una 
gran parte del oriente. Los 
egipcios solamente entre los 
pueblos de la antigüedad 
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nos muestran un respeto pro­
digioso para con los despo­
jos orgánicos de la criatura 
humana. Lo mismo que en 
aquellos tiempos que el pue­
blo quiso sobrevivir á los pue­
blos por medio de sus gigan­
tescos monumentos, sus indi­
viduos quisieron igualmente 
inmortalizarse. Todas las cas­
tas , tanto la de los esclavos 
como la de los sacerdotes, 
pretendieron á los bonores 
del embalsamiento , y quisie­
ron que sus cuerpos esmera­
damente abrigados con paños 
y vendas permanecieran á cu-
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bierto de la corrupción, y no 
quedase confundido entre los 
elementos del mundo. La re­
ligión cristiana, sin entrar en 
todos los detalles minuciosos 
de aquel lujo fúnebre, vene­
ra en el despojo terrestre , de 
una manera muy interesante, 
el tabernáculo que fue del 
espíritu, ( i ) Ella esparce sus 

( i ) « ¿ N o s a b é i s , dice e l g r a a 
« A p ó s t o l , que vues t ro cuerpo es e l 
"templo d e l E s p í r i t u San to , que e s t á 
«en v o s o t r o s , y que l o h a b é i s r e c i b i d o 
»de D i o s ? " ( A d Coria. 5, i , 19). Y e n 
otra parte: « E l cue rpo , cual una s i -
* «de 11 le , se cubre de t i e r r a para que 
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oraciones sobre la sepultura, 
y no hay hombre que no 
cuide de esto mismo; se sabe 
que los primeros cristianos, 
en aquel tiempo que eran 
tratados como bestias feroces, 
colocaban en el número de 
sus mas estrictas obligaciones 
la de sepultar á los muer­
tos. El culto de las tumbas 
es de lo mas interesante en el 

« s e c o r r o m p a , y r e s u c i t a r á incor rup-
« t i b l e . " 

« S e s e m b r ó en la i g n o m i n i a y resu-
« c i t a r á en la g l o r i a : se s e m b r ó en la 
J>fragilidad , y r e s u c i t a r á en la fuerza. 
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orden social, porque se fun­
da sobre la religión y sobre 
la inmortalidad del alma, cu­
yos dogmas dan vida á las 
naciones. 



CAPITULO I I . 

B t la Moval . 

ARTICULO I . 

Naturaleza de la moral. 

En todos los tiempos ha 
habido una cuestión suma­
mente agitada, cual es la de 
las relaciones del físico y la 
moral, y en verdad que no 
ha habido otra mas estéril, 
pues que á los hombres no 
le es dado ver las cosas sino 



por medio de un espejo, y 
enigmátlcamentej ( i ) y así se 
han mecido en las especula­
ciones quiméricas para haber 
de bailar el lazo que existe 
en la esfera de unión del ser 
espiritual con el material. 
Cualquiera de nuestros lec­
tores que baya consagrado 
algún tiempo en este estu­
dio , sabe muy bien cuan 
poco satisfactorio es en sí. 
Mas si uno se aparta de to­
das las bipótesis de la imagi­
nación para abrazar la reah-

( , ) San P a b l o á los G o r l n t . 8. 
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dad de las cosas, si se estudia 
francamente las manifestacio­
nes morales y sus leyes, se 
vislumbrará desde luego la 
utilidad de un estudio seme­
jante: el reinado de las hipó­
tesis ha concluido ya. 

Nada de útil es el saber si 
los actos morales é intelectua­
les provocan ó no un trabajo 
orgánico en la pulpa cere­
bral; tampoco es útil el saber 
si las fibras nerviosas del en­
céfalo se agitan cuando un 
objeto se apodera fuertemen­
te del espíritu, y si entonces 
el fluido nérveo circula con 



* to se puede fundar á v»ta 
de ese secreto que se escapa 
¿nuestrapenetradon^uese 
halla cubierto de ««velo jm-
penetrable, p^s que tteue eu 
si muy poco valor en vista 
de otros problemas solubles y 
ricos en resultados. Lo que 
importa saber es esto: ¿el 
hombre es libre? ¿Puede per­
der su libertad por la inva­
sión de los movimientos car­
nales ó las pasiones Sensuales 
en su dominio ffloral¿_.iÍP 
annílo que importa a todos 
H . osta doble solución conocer: esta uuuic » 



es la que interesa en grado 
superlativo la religión, que 
no es mas, según las palabras 
de un publicista ( i ) que tan-
to peso tiene entre nosotros, 
sino un freno, un poder, un 
gobierno que se nos da en 
nombre de la ley divina para 
domar la naturaleza humana. 
A la libertad humana es pues 
á quien se dirije. 

¿Será sin intención que 
hayamos hecho derivar al fin 
de nuestro libro la excelencia 

( 0 M . G u l z o t , Histoire de l a chiK-
z a ü o n europeenne. Pass . 



de la naturaleza del bom-
bre, ese poder admirable que 
ejercen las manifestaciones 
morales sobre la constitución 
física? No por cierto, pue$ 
aue desde luego habernos 
procurado bacer resaltar es-
perimentalraente este gran 
principio , á saber: que la 
grandeza del bombre repo­
sa completamente sobre su 
grandeza moral. La voluntad 
buraana es pues un agen­
te muy superior á el organis­
mo , pues que subyuga en 
cierto modo á este en todo lo 
que i la vida de reía-
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cion, ya sea con las cosas 
j a con las personas. Y esta 
tuerza moral es de tal mane-
ra enérgica, que el hombre 
privado de uno ó de mucho^ 
de ^ sentidos esteriores, 
puede por medio del ejercicio 
(que no es otra cosa sino la 
acción sostenida de su vo­
luntad) suplir la falta de es­
tos últimos, multiplicando la 
intensidad funcional de los 
otros. Así vemos algunos cie­
gos discernir los colores por 
el tacto, los sordo-mudos 
comprender lo que parece 
escribirse con un dedo al 
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a¡re. Se conservan hechos 
muy interesantes que atesti-
suan el triunfo de los esfuer­
zos de la voluntad sobre las 
funciones de los sentidos: el 
del escultor Ganivasio , que 
cegó , y sin embargo conti­
nuó practicando su arte con 
celebridad, guiado solamen­
te por el tacto: el anticuario 
Saunderson, ciego también, 
distinguía igualmente por el 
tacto las pedallas verdaderas 
y las falsas, ( i ) 

( i ) A d e l o n , Physiologie de Chomme, 

t . i . p - 298, I 8 3 I . 
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Haller , ese gran fisiólogo, 
que nos complacemos en ci­
tarlo tan á menudo, (j) sin 
estraviarse en las vanas suti­
lezas con respecto á la exis-

( 0 H a l l e r es para noso t ros una 
a u t o n d a d de p r i m e r o r d e n , p r i m e r a ­
m e n t e p o r su p rod ig iosa s a b i d u r í a , que 
supo hacer de su o b r a e l mas r ico 
r e t r a to de la c iencia que uno se pue­
da i m a g m a r , y segundo p o r la e l e -
v a c o n de sus pensamien tos , la e n e r g í a 
J l o gustoso de su d i c c i ó n , que la co lo­
can en e l p r i m e r o r d e n de su g é n e r o , 
en h n , p o r sus creencias s í n c e r a m e n t ^ 
re l -gmsas. l o d a s estas cualidades r e -
omdas le c o n s t i t u y e n un o t r o L e i b n i t z , 
e s d e o r , , ^ h o m b r e que se s i r v i ó ¿ e 
s « sab iduna para h o n r a r á la r e l i g i ó n . 
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tencia del alma, hace una 
deünicion fija y precisa de 
Su naturaleza , y al mismo 
tiempo de su himeneo con e 
cuerpo. «Damos, dice, el 
.nombre de alma á ese prin­
cipio que se asociâ  con 
.nuestro cuerpo, que piensa, 
.juzga, quiere, tiene con­
ciencia de sí mismo, de sus 
»ideas presentes, y se acuer-
),da de las pasadas/' ( i ) 

La frenológia goza en la 

( A Nomen id imponlmm enti, quod 
nostro corpore conjunghur, quod cogUat, 
judicat vult quod sui comcmm est marum 



actualidad de un cierto favor 
en el mundo; se le acoje coa 
curiosidad benévola al par 
que circunspecta : no parece 
sino que la sociedad teme de 
una manera instintiva que sus 
últimos resultados nos con­
duzcan al materialismo, al que 
con razón profesa un justo 
menosprecio. En efecto Ja 
írenológia no favorece á la 
admisión de los principios 
superiores que rige nuestra 

^ c e i d e a r u m , casque cjuas olun tenuit 
guando renovantur adgnoscit suas fuisse.' 

( ^ 1 p h y s . c o r p . h u m . , t. 5. p . 5 5 i ) , 
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conciencia, y en primer lu­
gar á la libertad moral. Sería 
muy de desear para la causa 
del espiritualismo que con­
cluyese por ser claramente 
demostrada á vista de todos; 
que las incertidumbres y las 
contestaciones que reinan en­
tre los localizadores de los 
órganos se disipasen com­
pletamente: pero al fin de 
cuentas quedaría siempre la 
cuestión por saber si es el 
órgano quien forma la facul­
tad, ó si esta al órgano; y 
los espiritualistas convenci­
dos de la unidad y de la 
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identidad deljo, propiedad^ t 
que no pueden conciliarse £ 
con la pluralidad y k íluc- t 
tuacioii de los elementos de ' 
tin órgano, podrían admitir i 
toda la parte organológica, 1 
sin perder ni una pulgada de ! 
su terreno, ( i ) Sin embargo 1 

( i ) V é a s e la inferesante obra de 
M . A d . G a r n í e r , Physicologie et Phrem-
logie comparees. — E l au to r en esta 
o b r a se adh ie re p r i n c i p a l m e n t e á probar 
que los f r e n ó l o g o s n o han seguido su 
sistema p o r m e d i o de estudios a n a t ó ­
m i c o s , s ino mas b i e n p o r una senda 
e m p í r i c a , esto e s , p o r la o b s e r v a c i ó n 
de u n t a len to c o n o c i d o de una i n c l i ­
n a c i ó n p r o n u n c i a d a . L u e g o e s t á n ob l i -
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tal cual existe la frenología 
ea nuestros dias, que consis­
te en reconocer según las 
conformaciones particulares 
del cráneo las aptitudes de 
los hombres (hablamos en 
sentido general sin garantizar 
la verdad de los detalles or­

ados á r e c o n o c e r que las d'iTersas m a ­
nifestaciones de l p r i n c i p i o m o r a l son 
anteriores á l a salida de u n ó r g a n o . 
Ademas los f r e n ó l o g o s a d m i t e n f a c u l -
tades negativas, es dec i r , s e g ú n e l los , 
efectos s in cansa, mani fes tac iones de 
¡deas sin ó r g a n o s ; luego suponen una 
potencia i n t e l e c t u a l , i n d e p e n d i e n t e , y 
distinguida p o r la natura leza de las 
faacbnes d e l e n c é f a l o . 
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ganológicos), es la mas fuer­
te demostración de este axio­
ma celebre que ha pasado i 
ser una de las creencias ge­
nerales : «El hombre es una 
)) inteligencia servida por or-
» ganos." Toda la verdad re­
posa en esta proposición; 
fuera de ella no hay mas que 
confusión. No es nueva esta 
verdad, ella ha constituido 
el fondo de las doctrinas de 
los espíritus superiores de to­
dos los tiempos, de todas las 
religiones, desde Platón has­
ta los padres de la Iglesia. 
Estos últimos, para decirlo 
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de paso, han dilucidado bien 
los puntos oscuros de la 
ciencia j y si como el espíritu 
de nuestra época, parece pro­
meterlo , se sacasen de sus 
obras un trabajo enciclopé­
dico , muchos modernos sa­
bios quedarían admirados al 
ver que lo que tanto agita 
sus inteligencias trataron ya 
San Basilio, Santo Tomas, 
San Buenaventura , ^'c. Este 
último, como voy á demos­
trarlo por un fragmento poco 
conocido, fue realmente el 
precursor de la frenología. 
Curioso es ver como este 
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puntó de la naturaleza huma­
na ha sido ventilado en el si­
glo X I I I por un Obispo y 
un Santo. He aquí esta cu­
riosa relación tan notable por 
la sabiduría de las ideas 
como por la novedad de las 
penetraciones, por lo que 
debe ser colocado San Bue­
naventura al frente de los 
escritores que han trazado el 
plan de los trabajos frenoló­
gicos . 

«La disposición de las par­
tes cuyo conjunto constituye 
el cuerpo humano ofrece nu­
merosas variedades, que cien-
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tíficamente interpretadas, pa­
recen corresponder con las 
diversas disposiciones del al­
ma.... Nuestros maestros en 
este arte lo fueron Aristóte­
les, Avicena , Constantino, 
Palemón, Loxus, Palemo-
tius. Vamos pues á seguir­
los." 

«i para principiar por las 
| complexiones que se llama 

también temperamento, re­
conocemos que los melancó-

e lieos ó nerviosos llevan el se-
3 0̂ de la tristeza y de la gra-
\ vedad; las cualidades contra­

rias pertenecen á los sanguí-
FISIOLOGÍA. TOM. III . 8 
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neos. Los biliosos se mues­
tran inclinados á la cólera, 
los flemáticos, á la soñolencia 
y á la pereza. El sexo ejerce 
una poderosa influencia: el 
liombre es impetuoso en sus 
movimientos, amigo de los 
trabajos intelectuales, y se­
reno en los peligros: las nui-
geres son tímidas y miseri­
cordiosas." 

«Una cabeza gruesa, sien­
do desmesurada, es indicio 
ordinariamente de estupidez; 
su disminución estremada re­
vela la carencia de juicio y 
de memoria. La cabeza aplas-
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• tada y hundida en su parte 
, superior, anuncia la inconti-
i nencia del espíritu y la del 
> corazón; cuando es prolon-
1 gada y de forma de un mar-
j tillo, ( i ) nos cía:todas las se-
! ñales de la prevención y de 
• la circunspección. La frente 
• estrecha acusa una inteligen-
• cia indócil y apetitos bruta­

les; demasiado ancha es de 
• poco discernimiento; la re-
) donda es el asiento habitual 

J ( i ) E l ó r g a n o d é l a c i r c u n s p e c c i ó n 
presenta en efec to , s e g ú n los f r e n ó l o -
§0s, esta c o n f o r m a c i ó n p a r t i c u l a r . 
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de un humor arrebatado; ^ i j 
si es inclinada hacia delante, 
caracteriza la modestia y el 
pudor, si es cuadrada y de 
justa dimensión representa la 
sabiduría y tal vez el genio... 

«Los ojos azules y brillan­
tes significan la audacia y la 
vijilancia y que pueden em­
plearse en el mal: los que 
parecen vacilantes y alboro­
tados , revelan el hábito de 
las bebidas espirituosas, y 

( i ) E l d e s a r r o l l o de las partes l a ­
terales , as iento de l ó r g a n o de la risa 
y de l a ses ina to , r edondea e l c r á n e o . 
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de las voluptuosidades gro­
seras: los de color negros sin 
ningún otro indicio,designan 
una naturaleza débil y po­
ca generosidad • los que son 
colorados, pequeños y sa­
lienteŝ  acompañan general­
mente á un cuerpo sin firme­
za y una lengua sin freno: pe­
ro cuando la mirada es pene­
trante aunque velada de una 
poca de humedad, anuncia 
la veracidad en los discur­
sos, la prudencia en los con­
sejos , la prontitud en la ac­
ción Una boca sumida, 
cerrada por labios delga-
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dos y elevado un poco el su- 1 
perior sobre el inferior, es- ] 
presa sentimientos nobles y 
animosos; una boca pequeña 
de labios delgados que se 
cierran para reprimir el mo­
vimiento , deja entrever la 
fragilidad y la intriga; al con­
trario, en los que son entre­
abiertos y perpendiculares es 
el síntoma de la inercia y de 
la incapacidad: esta observa­
ción se nota en varios ani­
males. 

«La energía y la habilidad 
se adivinan en las manos cor­
tas y delicadas: la doblez y 
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la rapacidad se hallan en las 
manos gruesas y dedos poco 
desarrollados. Los dedos lar­
gos y encorvados marcan la 
intemperancia en las comidas 
y en las palabras. Las uñas 
delgadas , flexibles y lisas de 
color blanco rosado y de una 
perfecta transparencia se pue­
den tomar como signo de 
m espíritu excelente. Los 
hombres que andan de prisa 
son casi todos de un carácter 
elevado y de una actividad 
infatigable; los que vemos 
acelerando su marcha como 
replegados sobre sí mismos 
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y con la cabeza baja, llevan 
unas apariencias incontesta­
bles de avaricia, de timidez y 
de astucia. El paso corto y 
rápido indica la impotencia 
y la maldad. 

«Generalmente hablando, 
cuando las partes del cuer­
po conservan sus propor­
ciones naturales , reinando 
entre ellas una perfecta ar­
monía de formas, medidas, 
colores , situaciones y mo­
vimientos , nos es permi­
tido el suponer una dispo­
sición feliz en las facultades 
morales: y recíprocamente la 
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desproporción y desacuerdo 
de los miembros dejan sos­
pechar un desorden seme­
jante en la inteligencia y en 
la voluntad. Pudiéramos tam­
bién decir con Platón, que 
así como nuestras facciones 
llevan por lo regular la seme­
janza de un animal, así igual­
mente nuestra conducta re­
produce sus costumbres: mas 
sobre todo es preciso no ol­
vidar que las formas esterio-
res no marcan precisa y ne­
cesariamente las disposicio­
nes interiores que les corres­
ponden ; ninguna podrá des-
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trulr la libertad del alma cu­
yas tendencias indican; así 
pues, el valor de estos signos 
no son mas que conjeturales 
y á veces inciertos; de tal 
manera, que sería una temeri­
dad juzgar ligeramente, pues 
que el signo puede ser acci­
dental, y siendo la obra de 
la naturaleza, la inclinación 
que representa puede ceder 
al ascendiente de un hábito 
opuesto, ó corregirse por el 

f reno moderador de la ra­
z ó n . " [ i j 

( i ) O p . orn. compendiurnTheologi® 
veritatis, vol. 7. p. 712. 
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El cerebro humano es el 
sostenimiento de la moral 
como los órganos de la vida 
plástica lo son del principio 
vital. Si en este sostenimien­
to no hay manifestaciones 
morales, es decir, no hay ac­
ciones, pues que en último re­
sultado la moral debe mani­
festarse en las acciones, como 
la vida se manitiesta en las 

L o m i s m o ha d i cho p o s i l i v a m e n t e 
Santo T o m a s . « S . d istce incUnatíottés 
¡uhjacent judicio rationis, cui obedit ap~ 
petiíus inferior. Vndé per haic Uberiati 
arbitrü non prcejudicatur. ( S u m m a queest. 
83. ar t . 1,6.) 



236 

funciones. El pensamiento 
obra por el cerebro para rea­
lizarse al esterior, y si el ins­
trumento es bueno, las mani­
festaciones serán enérgicas y 
poderosas. Ademas, como 
la ley de perfectibilidad que 
rige á los órganos de la vicia 
de relación, rige igualmente 
al cerebro, este último puede 
perfeccionarse, y en realidad 
se perfecciona. Desde luego 
liay acción del principio es­
piritual sobre el instrumento, 
y reacción del instrumento 
sobre el principio espiritual 
que aumenta sus fuerzas con 
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el ejercicio. Siendo esto así, 
el ejercicio presupone el ór­
gano. No podemos de otra 
raanera comprender la freno­
logía porque no esplica los 
hechos principales que rigen 
la constitución del alma. 

¿Es en el dia en la parte su­
perior de los emiferios cere­
brales en donde hallamos los 
órganos encargados especial­
mente de las manifestaciones 
de los sentimientos? Así lo 
afirma la frenología, y esta 
afirmación se apoya en un 
dato esperimental bien lison-
gero para la especie humana: 
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la belleza moral se refleja en 
la belleza física. Es cierto 
que los sentimientos nobles y 
la elevación de alma se aso­
cian casi siempre con una 
frente sublime. Este es el 
gran carácter de belleza física 
aneja á la belleza moral que 
se halla en todas las cabezas 
de esos varones cuya vida 
nos describe la historia orna-

r 

da de grandes virtudes. El 
es quien excitaba la profunda 
admiración del Dr. G-all, ha­
blando de la cabeza de Jesu­
cristo , en donde hallaba un 
carácter tradicional al mismo 



239 

tiempo que un carácter de 
sobre humanidad , si nos es 
permitido esplicarnos así. Las 
reflexiones que le sugería el 
aspecto de esa cabeza divina 
son tan interesantes, que no 
debemos privar de ellas á 
nuestros lectores, que de­
ben tener en cuenta que fue­
ron bechas en una época en 
que la crítica parlera procu­
raba confundir una vida con 
la cual estaba la de los pue­
blos irrevocablemente liga­
da, ( i ) «En las cabezas de 

( i ) V é a s e la o b r a de l D r . Strauss, 
t r a d u c c i ó n de L í i í r é , i . ' p a r t e , i 8 3 o . 
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Cristos, pintadas por Rafael, 
se observa que las partes 
posteriores están aplanadas; 
por consecuencia los órganos 
de las cualidades comunes á 
los hombres y á los animales 
están poco desenvueltos : al 
contrario , los órganos situa­
dos en la línea media de la 
parte anterior superior, y su­
perior posterior del hueso 
frontal, están muy desarro­
llados: resultando de aquí 
que estas cabezas espresan la 
sagacidad , la penetración, 
la benevolencia , el senti­
miento de Dios, la fuente en 
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fin de la mas pura moral. 
¿Pero esta f o r m a d iv ina , ha 
sido inventada ó podremos 
suponer que haya sido la co­
pia fiel del original ? Posible 
es que los artistas hayan imi­
tado la forma de las cabe­
zas de los hombres mas vir­
tuosos, mas justos , y mas 
benévolos, para dar á las ca­
bezas de Cristos el carácter 
que quisieron representar en 
ellas; con este ím la observa­
ción de los artistas confir-
maria la mia. Sin embargo 
esto supone , ó un presenti­
miento de la organológia, ó 
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al menos mucha circunspec­
ción para que me parezca ad­
misible. Mas probable es 
que el tipo general de la ca­
beza de Jesucristo nos baya 
sido trasmitida. San Lúeas 
era pintor , j con esta cuali­
dad ¿cómo es posible que 
no hubiera querido conser­
var las facciones de su maes­
tro? También es positivo que 
esta forma de la cabeza de 
Cristo es de una remota an­
tigüedad: se halla en los mo­
saicos y los cuadros de los 
pasados tiempos. Los gnós­
ticos del siglo X I poseían las 
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imágenes de Jesús y de San 
Pablo. Así ni Rafael, ni nin­
gún otro artista inventaron 
la configuración admirable 
de la cabeza de Jesús, ( i ) 

Las obras de los frenólo­
gos han propagado en el 
mundo la nociva doctrina de 
las nativas é irremediables 
predisposiciones. Según ellos 
existen en algunos individuos 
inclinaciones atroces que vie­
nen á ser el origen de los ma­
yores crímenes 5 también se-

(1) G a l ! , Physiologie du cerveau, 
t. 5, p . 389. 
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gun ellos, estos seres tan des­
graciados no son del número 
de los dementes propiamente 
llamados, pero que no deben 
de ser castigados según el ri­
gor de las leyes, porque es 
evidente que fueron arrastra­
dos casi irresistiblemente y 
carecieron de libertad moral. 
Esta doctrina, que tal vez ha­
ya detenido no pocas veces el 
brazo de la justicia contra el 
verdadero culpable , es falsa, 
siendo el fruto de una obser­
vación incompleta de natura­
leza moral. Desde luego no 
se puede afirmar que los 
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hombres nazcan con disposi-
ciones moraímente buenas ó 
malas; no nacen pues vicio­
sos ni virtuosos, sino que 
fluctúan entre el bien y el 
mal, y principian todos por 
ser n i ñ o s . Precisamente en 
este período, al que pue­
do llamar crepuscular de la 
vida moral , es cuando in­
terviene la educación con 
sus soberanas consecuencias. 
Si los sentimientos dominan 
en este dicho período , las 
fuerzas de la organización 
humana contribuyen sirvien­
do á su desarrollo 5 si se les 
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sofoca, el organismo cere­
bral , esclavo por otra par­
te, ( i ) no serviría roas que 
á las manifestaciones instinti­
vas y brutales. 

Entonces pues la libertad 
moral se halla oprimida por 
una organización incomple­
ta ; en esta degradación del 
alma subsisten siempre las 
nociones primitivas del mé­
rito y del desmerito^ por 
consecuencia cuando un mal­
vado conserva en su inteli-

( i ) V é a s e e l p r i m e r a r t í c u l o del 
c á p i t u l o p receden te . 



247 

(rencia la verdadera relación 
de las cosas ¡entre sí, fue par­
te activa en el ejercicio de las 
malas obras , y está sujeto al 
rigor de las leyes. Es verdad 
que el hábito favoreció la 
servidumbre de su alma para 
con las perversas inclinacio­
nes: de aquí pues la imputa­
ción moral, la imputación 
jurídica. « Todo acto civil, 
dice M. Cousin, ( i ) está 
fundado sobre esta hipótesis 
umversalmente admitida, que 

( i) Historia de la phil. t. 2. p. 217 
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el hombre es una causa; así 
como la ciencia de la natura-
ieza está fundada sobre esta 
hipótesis, que los cuerpos 
estenores son causas , es de­
cir, que tienen propiedades 
que pueden producir, y pro­
ducen efectos, (rj 
_ De la misma manera que 
habernos reconocido en las 

( i ) D ' Aguesseau, d i ce , « N o sola­
m e n t e l a d e . x . e n c i a ' ó la ¡ a h i t e s 
» " n hecho , s ino u n hecho hab i tua l , una 

" l e í a l m a j y c o m o los h á b i t o s no se 
' ' adqmeren s.no p o r actos rei terados, 
« n o se p r u e b a n casi nunca s ino por 
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funciones de la vida nutritiva 
ciertos hechos generales que 
se escapan de las propiedades 
conocidas de la materia, cier­
tos fenómenos vitales , tales 
como los del consensus, s f -
nergia, é individualidad or­
gánica, inesplicables por me­
dio de los órganos á quienes 
dominan, pero que se derivan 

«una larga c o n l i n u a c i o n , una p e r m a -
«nencia, una m u l t i p l i c i f l a d de acciones 
«de que es i m p o s i b l e t ener una p rueba 
«por n i n g u n a o t r a v i a , s ino p o r e l s o -
"lo t e s t i m o n i o de los que han sido es­
pectadores asiduos de aquellas a c -
«clones.1' 
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de un poder unitario sobre el 
organismo, así también por 
lo que respecta al entendi­
miento es necesario subir mas 
allá de la sustancia animal y 
reconocer los hechos prin­
cipales, que constituyen su 
esencia. La fisicológia que 
enseña las manifestaciones de 
la conciencia, no se ocupa 
en formar una historia física 
ó metafísica de la naturaleza 
del alma ; pero la sigue en la 
acción de sus facultades, en 
los fenómenos que resultan 
de ella, y que la conciencia y 
la reflexión pueden alcanzar 
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4 aun alcanzan directamente. 
Estos fenómenos poseen ca­
racteres absolutos , de nece­
sidad, de universalidad^ que 
los substraen de todo re­
gistro escepto el de la con­
ciencia humana. En primera 
línea aparece la idea de la 
casualidad. Se dice comun­
mente, y aun los filósofos 
también con el vulgo , que 
los sentidos nos hacen des­
cubrir el mundo. Tienen ra­
zón, responde M. Cousin, 
si se quiere decir solamente 
que sin los sentidos, sin sen­
sación , sin previo fenómeno, 
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el principio de casualidad 
faltada de base para llegar á 
las causas esteriores, de ma­
nera que nunca podríamos 
conocer el mundo; pero se 
engañaría uno completamen­
te si se aguardara á que los 
sentidos por sí solos, di­
rectamente y por su propia 

fuerza , sin intervención de 
la razón y de todo principio 
estraño, nos hiciesen conocer 
el mundo esterior. Conocer, 
en general, cualquiera cosa, 
está aun mas allá del poder 
de los sentidos ; es la razón, 
la sola razón quien conoce y 
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puede conocer el mundo, ( i ) 
La razón, vuelvo á decir, y 
no la materia nerviosa es la 
(pie da la concepción del de­
ber con todos sus caracteres 
de individualidad para que 
sirva de modelo á nuestra 
conducta. Digno de piedad 

(i) Histoire de la philosophie du 
XVIII siecle, t. I I . p. 228, 1829. 

Es necesario , dice Kératry , dar á 
los nervios algo que no sea materia: la 
sensac ión es el fruto de este incom­
prensible himeneo, dispuesto por d 
Criador y cubierto por él con un velo 
i ímibr ío . \, 

Introduc. morales et phisiologiques, 
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es sin duda aquel pensamien-
to que legó Broussais almun-
do algunos dias antes de mo­
rir: «La sensación, el pensa-
«miento, la voluntad., se des-
»envuelven con la sustancia 
>> cerebral, disminuyen ó au-
Mmentan con su acción, des-
»aparecen con ella j en una 
«palabra, se ligan con dicha 
«sustancia como un efecto á 
«su causa Sfc." ( i ] En esta 
obra postuma que oscureció 
la brillante memoria que el 

( i ) D e ¿a irrltation et de la /b//í, 
t. 2. V é a s e l o d a la p r i m e r a par te . 
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genio hubiera honrado eter­
namente , el Dr. Broussais 
probó que la causa del mate­
rialismo estaba inevocable-
meule perdida; lo probó por 
la ciega brutalidad de sus 
denegaciones, y lo probó 
también empleando en pro­
vecho de su causa los anti­
guos argumentos de los filó­
sofos sensualistas del siglo 
XVIII y argumentos que los 
estudios de los ideologistas 
modernos han pulverizado 
por medio de su nueva lógi­
ca. Mas condenando como 
debemos los excesos de los 
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materialistas j de los frenó­
logos, apresurémonos á ad­
mitir un importante punto 
sobre la naturaleza de la mo­
ral que aquellos han ilustra­
do; reconozcamos con ellos 
que la aminoración del siste­
ma orgánico puede acarrear 
la de la facultad moral. Con 
los preciosos fragmentos de 
sus doctrinas ensayamos no­
sotros el formar una también 
en este libro, doctrina que 
contendrá todas las que se 
han escrito sobre el problema 
de la existencia humana. Aña­
damos otra consideración an-
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tes de concluir este artículo; 
una advertencia que suspen­
derá los espíritus tal vez con 
tanta intensidad como nos 
ha sucedido á nosotros mis­
mos enmedio de la serie de 
nuestras observaciones en los 
hospitales. Esta voluntad, en 
el acto sobre que reposa el 
mas hermoso patrimonio del 
hombre, que es la libertad 
moral, se funda en una en­
fermedad, los elementos de 
uti pronóstico feliz cuando 
l̂a es una parte activa. Si 

esta sucumbe , el hombre, 
pnvado en cierto modo de 

FiSlOU'GIA. TOBI. IÍI. 9 
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su facultad radical, no tiene 
mas que perecer. Se debe 
pues procurar mantener siem­
pre la esperanza, sea cual 
fuese el estado del paciente 
en una enfermedad aguda, 
mientras que existan los po­
derosos esfuerzos de la vo­
luntad , ya sea para resistir al 
poder de la destrucción, ya 
para vencer la repugnancia 
que hay para ejecutar los 
movimientos, y tomar las 
medicinas necesarias á la cu­
ración, ( i ) ^ 

( i ) Es tos hechos e s t á n reconocidos 

de todos los p r á c t i c o s . 
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A R T I C U L O I I . 

Necesidad de las práct icas religiosas para 
desarrollar y robustecer los sentimientos 

morales. 

No es suficiente conocer 
que la idea del bien y la del 
mal., distintas entre sí, sean 
inherentes á la conciencia 
humana; no basta saber que 
su concepción es inmediata­
mente la del deber y la de la 

I que esta última lleva 
consigo las obligaciones ab­
solutas: todo esto son hechos 
positivos , muy importantes 
sin duda para ios que aman á 
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la humanidad y no desespe­
ran de ella. Por ventura ¿no 
es verdad que sin esto, la es­
peranza de reformar el cora­
zón humano , de pacificar 
sus sentimientos cuando están 
corrompidos no serían mas 
que vanas palabras ? No ol­
videmos que las doctrinas no 
obran sobre el alma sino por­
que el entendimiento posee 
virtualmcntelas nociones pri­
mitivas de identidad perso­
nal, del deber § c . Ademas, 
supongamos que hubiese al­
guna duda sobre este parti­
cular en el espíritu de los mi-
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sioneros , de los filántropos, 
de los legisladores , de todos 
aquellos, en una palabra, 
que se proponen noblemente 
las reformas humanas, al pun­
to los veríamos abandonar 
su obra comenzada con tanta 
laboriosidad, j arrepentirse 
de los esfuerzos y tiempo que 
habían consagrado en procu­
rar colocar en el corazón hu­
mano lo que no podía caber 
en el. Si esta duda provinie­
se de la sociedad en gene­
ral, consideraría á estos hom­
bres de locos si pretendiesen 
persistir en su empeño , y 
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aun mas dignos de piedad que 
por los que tanto se afana­
ban. Pero dichosamente ta­
les suposiciones son contra­
rias á los hechos que nos 
presenta la práctica. Hay en 
el hombre tanto de gran­
de como de humilde: jamas 
sus intentos morales le aban­
donan^ ellos aparecen res­
plandecientes hasta en las 
prisiones, en las mismas efu­
siones de sangre y de matan­
za, y las manifestaciones á 
que dan lugar en esas mora­
das del crimen son las prue­
bas mas irrefragables y mas 
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poderosas de su realidad y 
de su imperio, ( i ) Así la f i ­
losofía racional en nuestro 
tiempo , como ya liemos no­
tado ̂  ha hecho un gran ser­
vicio dando la demostración 
rigorosa del carácter absolu­
to del sentido moral y del 
deber; pero en esta demos­
tración hubiera sido pruden-

( i ) C o n s ú l t e n s e en c o m p r o b a c i ó n 
ue esto m i s m o Jas obras que han t r a t a ­
do de las p r i s iones y de los es tab le ­
cimientos de r e c l u s i ó n , p a r t i c u l a r ­
mente la de M . F r e g l e r . — V é a s e e n 
'a de A p p e r t , b a ñ o s , prisiones, c r i ­
minales. 
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te detenerse. Los fisicologis-
tas hubieran debido bajar de 
las alturas de la metafísica pa­
ra poder observar otro orden . 
de realidad, y ver cómo de­
caen los sentimientos morales 
en el corazón humano, y el 
por qué decaen. En vez de 
caer la mayor parte en ese es­
piritual ismo refinado que de 
un salto los ha conducido al 
panteismo, hubieran llegado 
á las conclusiones verdaderas 
y tan eminentemente prácti­
cas de los teólogos que creen' 
en la revelación tal como la 
enseña la tradición católica. 
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Esta última atestigua que 
el hombre habiendo prevari­
cado, llevado del error de sus 
sentidos, se hizo presa del mal 
moral como del mal físico , y 
que no pudo salir de este 
abismo profundo sino por la 
gracia divina que se manifes­
tó por medio de la reden­
ción, ( i ) Separado del peca­
do original, á quien no toca-

( i ) L a v a l e r , á q u i e n se debe c o n ­
siderar, á pesar de sus e s t r a v í o s s is te-
n i á l i c o s , c o m o u n o de los m a y o r e s 
observadores de la naturaleza h u m a n a , 
se espresa en estos t é r m i n o s : « D i r e m o s 
»de paso que la d o c t r i n a de l pecado 
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remos, como al arca santa 
que á nadie era permitido lle­
gar sin que inmediatamente 
no hallase la muerte , apare­
cen dos nociones que se en­
cuentran en el dominio de las 
investigaciones del hombre: 
primeramente la insuficiencia 
de la moralidad humana , su 
incertidumbre , sus fragilida­
des , la necesidad en que se 
halla de recibir de fuera de 

« o r i g i n a l , que es casi un ob je to de 
a b r o m a en nues t ro s ig lo esccpl ico , tie-
» n e t o d o s los caracteres de la eviden-
«c i a para e l v e r d a d e r o filósofo." 

Ouv. cité, t . i . 0 p . l y S — 178G. 
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sí mismo á un juez y á un re­
gulador. Dependiendo los 
preceptos de la moral huma­
na, así como son precarias 
sus obligaciones, porque en 
ellas inílnyen todos los di­
versos estados del organis­
mo, con el cual tienen una 
remota conexión , [ i ] las im­
pulsiones que nacen de la 
carne los quebrantan, las ne­
cesidades viciosas les hacen 
enmudecer algunas veces y 
con frecuencia los pervier-

(i) Y a !o haheraos suf ic ien temente 
probado en el p r i m e r c a p í t u l o . 
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ten : Caro enim concupiscit 
adversus spir i tum. La fre­
nología sin saberlo ba apo­
yado este punto de doctrina. 
Uno de sus órganos, bombre 
furiosamente anticristiano, se 
mantuvo durante su larga vi­
da con tanta perseverancia 
como Yoltaire en publicar 
estas palabras, que cualquie­
ra que haya observado al 
mundo podrá conocer su va­
lor. «La justicia , dice , de 
)> que todos los hombres ha-
Í) cen ostentc|cion, porque to-
))dos mas ó menos tienen al-
í)go de ella, es una facultad 
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«que se encuentra raras veces 
» en la sociedad. La primera 
»prueba que doy de esto es 
» que si existe en algún cantón 
«un hombre de una probidad 
«notable, se le cita siempre... 
» Demuéstrese en cualquier 
«sentido una verdad moral, 
«todo el mundo la aplaudirá; 
«mas procúrese hacer una a-
«plicacion particular de cada 
wuna de ellas, y entre los que 
« estén en el caso de someter-
«se á su práctica, ¡ cuan po-
* eos serán los que se resignen 
« sin murmurar ! al contrario 
«un gran número apelará á 
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«ciertos ardides para sus-
»traerse— Supongamos una 
»gran fuerza en los senti-
»mientos que tienden mas ó 
»menos al egoísmo, su po-
«sicion se convertiría con 
»mucha facilidad en certi-
P dumbre por la comparación 
» de las cabezas humanas ; y 
»decidnos después 7 ¿si la 
Mconciencia moral, la justi-
»cia, la probidad sola ne-
»cesitan mucha suerte para 
»triunfar de tantos enemigos? 
»Apj ior i , se vería uno ten-
»tado á responder negativa-
«mente^pero si hacemos un 
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«estudio profundo de la fre-
wnología fisiológica, si está 
»probado por repetidas ob-
«servaciones cuan raras son 
»las cabezas en donde el ór-
«gano que corresponde á es-
«te sentimiento se halle ám-
wpliamente desarrollado §rc. , 
wno yacilará uno; cierta es-
«pecie de pesimismo se des­
lizará en la convicción con 
«respecto á la suerte de la 
«especie viviente, á la cual 
«pertenecemos. En cuanto á 
mí, me siento inclinado á pre-
« sumir que no somos el nio-
« délo, no diré de la creación, 
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»smo de toda la gerarquía 
« viviente y dotada de senti- f 
»miento." ( i ) 

Después de una confesión I 
semejante, el mismo autor, 
cuya obra abunda en estrañas 
consideraciones, afirma lleno 
de seguridad en las páginas 
siguientes , que el remedio á 
la depravación de las clases 
inferiores se encuentra en la 
adquisición de los hechos que 
demuestran la utilidad del 
trabajo , y que la educación 

( i ) Broussa i s , De í irritation et de la 
folie, t . i . p . 3 o i . 2.A e d i c — 1839. 
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religiosa no sirve de nada, ( i ) 
La cuestión está así resuelta 
en el mismo sentido que lo 
fue por los moralistas del 
siglo X Y I I , Helvetius y 
Saint-Lambert; esta es en 
otros términos la doctrina de 
lo útil, substituida á la de los 
nobles instintos del hombre: 
y observo de paso que los 
factores del materialismo mo­
derno tienen muchos puntos 
de contacto con la escuela 
sensualista del siglo X V I I I , 
aun cuando afirman que sus 

( i ) Ouvrage cité, t. 1, 3 5 3 . 
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preceptos son otros que los 
de sus antepasados, de los 
que se desvian con cierto me­
nosprecio. Es esencial el er­
ror que da vueltas constan­
temente en un círculo vicio­
so, y lo mismo que en el or­
den de la ciencia de la ver­
dad , cada una de sus ramas 
se dirige hacia el mismo pun­
to, en el orden del error to­
dos los esfuerzos convergen 
en un mismo objeto la ne­
gativa. 

Si no se limita uno á una 
observación superficial del 
corazón humano reconoce-
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remos prontamente que sus 
sentimientos reciben diferen­
tes modos de alteraciones. 
Las enfermedades del alma 
tienea sus grados de intensi­
dad como las del cuerpo, y 
es importante el apreciar sus 
diferencias. Hay una sobre 
tocio, en la que la conciencia 
se abusa y se debilita sin lle­
garse á pervertir. En lucha 
con las pasiones que el hom­
bre justifica á sus propios 
ojos, contrae ademas el hábi­
to de considerar sus actos 
como fundados en concien­
cia, aun cuando se aleje in-̂  
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sensiblemente de su tipo ab­
soluto , y aun mucho mas 
cuando sus mismos actos los 
llega á aplaudir el mundo 
que no juzga sino por la su­
perficie de las cosas, resul­
tando luego de aquí que la 
conciencia se llega á embotar 
mucho mas. ¡ Cuántos filó­
sofos, cuántas personas aus­
teras han sido benditos del 
mundo, y se han llegado á 
contemplar á sí propios con 
un sentimiento de aproba­
ción ! En último termino, to­
dos aquellos actos que tan­
to se admiran vienen á parar 
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comunmente á las emociones 
de la piedad ó á los regocijos 
del amor propio satisfecho. 
Este error de conciencia re­
vela una multitud de for­
mas insidiosas, unas mas que 
otras, y que., mucho mas que 
los crímenes , son el origen 
de la perversión de la socie­
dad, pues que no tiene contra 
ellas ningún poder represivo. 
Esto prueba suficientemente, 
y aun es una esperiencia vul­
gar, que la conciencia no pue­
de ser su propio juez ni citar 
sus actos á su mismo tribu­
nal 5 ella es demasiado com-
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placiente, y aun cuando la 
conciencia general tiene otro 
valor, también lo es: así pues 
es indispensable, en vista que 
la ley humana puede enga­
ñarse , que se rectifique se­
gún Dios , causa y sustancia 
de todo bien. 

Los medios le fueron da­
dos por el sacramento de la 
Penitencia católica. Con el 
es imposible que la venda de 
las ilusiones no caiga, que la 
conciencia no procure justi­
ficarse ante aquel que sonda 
lo mas profundo de los cora­
zones , y que no conceda su 
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perdón á los que á el se lle­
guen con rectas y puras in­
tenciones, ( i ) Es un grave 

( i ) Sup l i co á m i s lectores re f l ex io ­
n e n m a d u r a m e n t e sobre este p u n t o , y 
h a l l a r á n que la c o n f e s i ó n , tan necesa­
r ia á las p r á c t i c a s re l ig iosas , debe c o n ­
c u r r i r poderosamente á la p e r f e c c i ó n 
m o r a l d e l g é n e r o h u m a n o . 

Bossuet d i j o : « L o m i s m o que las 
« r e g l a s de los m o v i m i e n t o s i n t e r i o r e s 
« s o n la justa y sana r a z ó n , a s í la reg la 
«de la r a z ó n es el m i s m o D i o s : y cuan-
« d o la v o l u n t a d h u m a n a arregla sus 
« m o v i m i e n t o s s e g ú n la v o l u n t a d de 
« D i o s , de a q u í resulta entonces ese 
« o r d e n a d m i r a b l e , ese jus to t e m p e r a -
« m e n t o ; de a q u í esa m e d i o c r i d a d r a -
« z o n a b l e , en que consiste toda la b e -
« l l eza de nuestras a lmas . " {Sermuu so­
bre la ley de Dios.) 
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error creer que la confesión 
no conviene sino á los culpa­
bles en materia grave: es útil 
á todos los hombres espuestos 
por los acontecimientos dia­
rios de la vida á ver debilitar­
se en ellos las nociones sagra­
das de la justicia j del deber. 

Las prevenciones lian pre­
tendido arraigarse en los es­
píritus que la incredulidad 
retiene en su poder, pero es 
necesario que callen delante 
del poder de los hechos. No­
sotros no conocemos otros 
mas á propósito para sugerir 
serias reflexiones en favor de 
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la religión católica, que los 
que patentizan la concordan­
cia de sus preceptos y prác­
ticas con todas las cosas este-
riores. En efecto, la religión 
enseña á todos los hombres, 
establece sus altares en todos 
los climas , bajo todas las la­
titudes, pudiendo florecer en 
cada una de ellas : en íin , 
¡cosa admirable! no solamen­
te conviene á todos los tem­
peramentos de los hombres 
en particular sino que los 
corrige. Escepto los frenólo­
gos todos los íisiologistas es­
tán de acuerdo sobre la justa 
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importancia que se debe atri­
buir al temperamento para 
esplicar ciertas predisposi­
ciones nativas para esta ó 
aquella manifestación moral. 

En un temperamento san­
guíneo , en aquel en que una 
sangre rica y abundante excita 
los nervios, agita los centros 
nerviosos, impulsa al hombre 
a la impetuosidad y á la có­
lera , el cristianismo modera 
este ardor vital inclinándolo 
á la dulzura. 

En el bilioso, caracterizado 
por la rigidez de las fibras, 
el predominio de la secreción 
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hepática , que dispone á una 
sombría melancolía ó á la 
violencia, el cristianismo ins­
pira á los que poseen este 
temperamento, pensamientos 
consoladores y los templa. 

En el linfático , en quien 
predomina la laxitud de las 
fibras, la abundancia de los 
sucos serosos conduce á la 
indiferencia y á la molicie, 
el cristianismo reanima á los 
que caen en este estado le­
tárgico y los hace celosos del 
bien. 

El nervioso es movible 
hasta el exceso: el hombre 
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que tiene este temperamento 
está lleno de ilusiones qui­
méricas , se agita constante­
mente en medio de un flujo y 
reflujo de actos contrarios: el 
cristianismo le fija y lo des­
poja de sus peligrosas ilu­
siones. 

En íin, cuando todos es­
tos temperamentos se combi­
nan , lo que sucede ordina­
riamente, el cristianismo tien­
de á sofocar los vicios y á 
hacer predominar las cua­
lidades que derivan de cada 
una en particular. 

Si se niega esta influencia, 
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se negarán también las co­
sas que diariamente vemos: 
hombres fieros é impetuosos 
trocarse de pronto en ama­
bles y humildes: hombres lán­
guidos y apáticos tornados 
en celosos; hombres quimé­
ricos convertidos en positi­
vos bajo la influencia de las 
ideas , y sobre todo de las 
prácticas cristianas. 

Cuanto mas libre sea el 
hombre, esto es, cuanto mas 
se sustraiga de las influencias 
esteriores que oprimen el so­
plo de su naturaleza moral, 
tanto mas se sentirá conducir 



al bien. Pero su libertad, 
como las grandes conquistas, 
es el precio de numerosos es­
fuerzos. La filosofía, que de­
bemos considerar como una 
bella introducción al estudio 
de los dogmas religiosos, 
afirma esta verdad; pero de 
ninguna manera da los me­
dios de llegar á esta serenidad 
del alma en donde no tienen 
lugar sino los generosos mó­
viles. El cristianismo estable­
ce reglas seguras, traza un 
plan de conducta invariable, 
y ordena la educación de los 
sentidos por la moral, y no la 
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de la moral por los sentidos; 
y cosa es digna de notar, 
al par de consoladora, á pe­
sar de la contradicción ma­
nifiesta de sus actos, todos 
los hombres están de acuer­
do en este punto. Pregúnte­
se el mayor de los bienes, 
muy pocos responderán que 
es la salud; mas casi todos 
dirán que es el honor, ó en 
otros términos, el cumpli­
miento íntegro dé las obliga­
ciones de conciencia. Luego 
saben muy bien colocar en 
su debido sitio y en punto 
mas alto que á sus caducos 
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órganos, esa cierta cosa, se­
gún Bossuet , que en ellos 
no tiene lugar la corrupción. 
La historia provee también 
irreplicables argumentos. An­
tes de tener el Evangelio por 
salvaguardia, la humanidad 
ofrecia algunas veces el es­
pectáculo de virtudes subli­
mes , de heroicos sacrificios; 
pero estas virtudes, estos 
actos generosos reposaban 
siempre sobre los hábitos de 
temperancia y de sobriedad 
que se usaban en la práctica 
de la vida civil. El principio 
de la república romana fue 
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señalado por una bella colec­
ción de actos cometidos por 
sus austeros ciudadanos, que 
no tuvieron otro origen. Por 
una parte veremos á Corio-
lan, á pesar de tener el cora­
zón lleno de hiél y de resen­
timiento, enternecerse por sti 
madre y renunciar á los pro­
yectos de venganza; por otra, 
Manlius Torcuato olvida la 
dureza de su padre y vuela 
á su socorro: aquí, Darío, 
ofrece su cuerpo á los gol­
pes de las jabalinas enemigas 
para asegurar la victoria á su 
país: allá, Regulo, no podia 

FISIOLOGÍA. TOM. IV. 10 
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su grande alma resolverse á 
violar la fe jarada ni aun para 
con los mismos enemigos. 
Estos rasgos admirables des­
aparecieron muy pronto de 
la república á medida que el 
lujo se desplegó con los vi­
cios y las relajaciones que son 
sus compañeros. Para vol­
ver á encontrar la sublimidad 
moral es necesario correr un 
largo período sembrado de 
crímenes y de infamias, tras 
el cual aparece la aurora de 
la sociedad cristiana , que 
hizo florecer todas las vir­
tudes. 
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Nuestras sociedades mo­
dernas son mas perfectas, 
pero la ley del m a l pesa to­
davía sobre ellas haciéndose 
imperiosa la necesidad de la 
revelación. Lo que acabo de 
decir no tiene nada de espe­
culativo , está tomado de los 
escritos de un hombre posi­
tivo , de un rigoroso estadís­
tico ; M. Quetelct, ( i ) en su 
obra , que sin duda causa 
desesperación en las almas de 

( i ) Sur l ' homme et Je developpement 
de ses facultes , oú E s s a i de physique so -
dale, 2 v o l . P a r í s , i 8 3 5 . 
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los incrédulos , analiza jui­
ciosamente la especie huma­
na en el estado de sociedad, 
presenta los crímenes , repi­
tiéndose cada año con espan­
tosa continuidad; y por últi­
mo, establece por principio 
que lo que es inherente á la 
especie humana considerada 
en masa, corresponde al or­
den de los hechos físicos. 
Cuanto mayor es el número 
de los individuos, tanto mas 
reducida es la voluntad hu­
mana , y predominante la se­
rie de los hechos generales 
que dependen de causas por 
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las que existe j se conserva 
la sociedad. Preciso es con­
fesar , dice, por aflictiva que 
parezca á primera vista esta 
verdad, que sometiendo a 
una larga esperenc¡a los cuer­
pos brutos y el sistema so­
cial , no podrá uno decir de 
que lado las causas obran en 
sus efectos con mayor regu­
laridad, ( i ) Luego., ¿quién es 
capaz de triunfar de los obs­
táculos sino la reacción mo­
ral? M . Quetelet admite esta 
reacción, pero añade, que 

( i ) T o m . 2 , p. 248. 
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no obra sino muy lentamen­
te. ¿Quién le prestará fuer­
zas? Todos los hombres jui­
ciosos me lian respondido. 
El caminante que atraviesa 
los ardientes desiertos, busca 
en medio del camino una 
poca de agua para apagar su 
sed , una sombra para des­
cansar sus fatigados miem­
bros : el alma humana que 
atraviesa el mundo social, en 
donde sopla el viento mata­
dor del vicio y de la indife­
rencia , tiene una necesidad 
de ponerse al abrigo de él ba­
jo las alas protectoras de Dios. 
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A R T I C U L O I I I . 

Del sistema de incomunicación aplicado 
á los crimínales como medio de corrección 

moral. — De sus bases Jisio lógicas. 

Las generaciones venideras 
alabarán á nuestro siglo por 
haber comenzado la mas dig­
na obra de estimación , j al 
mismo tiempo la mas diíicil. 
Será bendito , porque los 
preceptos del Evangelio le 
han movido hasta el punto 
de sentirse herido de amor, 
de misericordia para con los 
hombres prevaricadores que 
levantaron el hacha homicida 



296 

contra la sociedad. A l lado 
de este magnífico impulso, 
salido del c o r a z ó n , y que 
muestra el inmenso progreso 
de la razón publica con res­
pecto á la dignidad humana, 
se halla la lógica. 

Si la sociedad, en efecto, 
se veia ya en la obligación de 
dar el mantenimiento corpo­
ral á los que veia caer exá­
nimes , y de curar sus males 
físicos, ¿no debería con ma 
yor razón instituirse curado 
ra de sus enfermedades mo­
rales? Lo mismo que existen 
establecimientos sociales, en 
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donde se vuelve la salud 
del cuerpo á los que la 
perdieron, igualmente deben 
existir en el mundo cristia­
no otros establecimientos en 
donde los grandes culpables, 
los criminales endurecidos, 
se pongan al abrigo del con­
tagio del crimen, se les vuel­
va la salud del alma y la cal­
ma de la conciencia. E l peni­
tenciario sin duda alguna de­
be representar en el orden 
moral la idea que general­
mente se tiene de un hospi-

1 tal. Tanto en el uno como en 
1 el otro, los planes de repa-
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ración deben de ser sabios 
y profundos, la práctica fá­
c i l , la disciplina austera. La 
comparación no deberá que­
dar en esto solamente, como 
se pod rá juzgar según las 
consideraciones que van á 
seguir. 

Cualquier sistema peuiten- i 
ciario. para que sea bueno, ' 
debe estar fundado sobre la < 
apreciación rigorosa de los ¡ 
principales móviles de la na- i 
turaleza humana , debe pre­
sentar una combinación de t 
medidas particulares, fuerte- 1 
mente encadenadas las unas a 
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las otras para llegar á la solu­
ción del bello problema, cual 
es el de restituir al hom­
bre perverso los sentimien-

o tos naturales y sus instintos 
s de humanidad. Estos medios 
á consisten : 

1.0 En sustraerle de la 
i - influencia de los modificado-
i, res entre los que habia v i v i -
a do antes y durante el cum-
is plimiento de los actos cr imi-
í nales. 

2-0 En sustraerle duran-
le te su arresto de todo elemen-

to corruptor, 
á 3.° En someterle á un 
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tratamiento físico según las 
leyes fisiológicas. 

4.° En someterle á un 
tratamiento moral según las 
leyes que obran en la natura­
leza físicamente. 

Por largo tiempo se creyó 
que para reducir esas natura­
lezas feroces , fascinadas con 
el crimen y el desenfreno, era 
necesario emplear el mal tra­
to y la brutalidad 5 por largo 
tiempo se creyó que no ha­
bla cadalsos suficientemente 
tenebrosos, pan bastante ne­
gro n i trato duro para esos 
hombres dotados de la ener-



301 

gía del mal. ¿ Q u e se preten­
día obtener por la aplicación 
de la ley del Talion? Todo 
lo mas que se podia esperar 
era una prór roga á la guer­
ra de esterminio que los cr i ­
minales declaran, tanto á sus 
semejantes, como al estado 
social: pero al mismo tiempo 
se acabaron de arruinar sin 
remedio las débiles nociones 
de justicia que hubieran p o ­
dido aparecer aun en el alma 
mas v i l y mas degradada. 
Ademas ¡ cuan importante es 
dirigir los débiles resplando­
res de esa luz divina para 



302 

poder iluminar la conciencia 
tenebrosa del culpable! Los 
castigos corporales, separado 
de sus efectos inmediatos en 
el organismo que mas tarde 
apreciaremos , tienen por re­
sultado el sofocar en el hom­
bre el sentimiento de su pro­
pia dignidad, viéndola com­
prometida en aquellos que 
tienen el triste valor de ser 
los ejecutores. Para emplear­
los en las prisiones es nece­
sario dejarlos al arbitrio de 
los carceleros, hombres por 
lo regular injustos e inhuma­
nos: la arbitrariedad es pues 
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el flanco de las casas de ar­
restos, ( i ] La justicia debe­
ría reinar en ellas , en un ión 
con la severidad, pero sin 
barbarie. Hay dos cosas i m ­
portantes que considerar en 

( i ) Uno de los inspectores gene­
rales de las prisiones de Franc ia , M . 
de Laville de Mirmont, habla de esta 
manera con respecto á la influencia 
de la arbitrariedad sobre el alma de 
los criminales.... «Se someten voluu-
«tariamente á todo lo que no les pa-
»rezca severo , pero lo que miran co­
cino injusto los agria y los revolu-
»ciona." 

Übseroatlons sur les maisons centrales 
de detentíon, rapport au ministre de la 
justice, p, 56. 



304 

el criminal, y ambas compo­
nen , en cierto modo , la rea­
l idad de su ser. Desde luego 
reconocemos en el individuo 
un comprometedor de los i n ­
tereses de otros por sus actosj 
d e s p u é s , á un ser suscepti­
ble de volver al bien, y al 
deber bajo la dirección de 
una tutela cuidadosa y deci­
dida en su favor. Este último 
punto de vista, tan bien com­
prendido en nuestros dias, es 
el elemento capital del siste­
ma penitenciario, la prenda 
de las esperanzas de la socie­
dad, que estrañamente ciega 
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cuando no escucha sino la 
voz de la venganza contra los 
criminales, en vez de atenerse 
á la rel igión, á la ciencia y á 
la filosofía. 

Una vez asegurada la so­
ciedad por la secuestración 
contra las tentativas de los 
criminales, estos últimos de­
ben romper en la casa de cor­
rección con los hábitos , con 
todos Jos modificadores que 
mantuvieron su vida en la 
exaltación de las maldades j 
de las perversas inclinaciones. 
Eu segundo lugar, como en 
la carrera violenta e impetuo-
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sa de su vida no lian tenido 
un momento para replegarse 
en sí mismos y consultar con 
la conciencia, la casa de cor­
rección debe ofrecerles un re­
tiro severo en donde la cal­
ma y el silencio les permita 
al salir de su larga agitación, 
meditar sobre su vida y de­
plorar sus estravíos. E l siste­
ma de aislamiento individual 
después de la secuestración 
se presenta acompañado de 
dos ventajas preciosas; la 
una resulta de la no contami­
nac ión 5 la otra coloca al ser 
en las condiciones mas favo-
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rabies para que trabaje en 
pro de su enmienda. Como 
ya habemos al fin del capí tu­
lo de las pasiones estable­
cido suficientemente^ según 
creo , el valor que tiene la 
soledad, como medio de per­
feccionamiento moral , nos 
ahorramos repetirlo aquí . 

E l sistema penitenciario 
loma su origen y existe en los 
Estados Unidos bajo dos for­
mas distintas. La una reposa 
en el silencio, y la otra en la 
reclusión individual y sepa­
rada. La primera nació en 
Auburn, y la segunda en la 
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Pensilvania. E l sistema de 
A u b u r n , que consiste en el 
trabajo en común de los p r i ­
sioneros durante el dia con la 
obligación de guardar silen­
cio , y de la reclusión por la 
noche, es el mas imperfecto, 
cae en parte en el abuso del 
antiguo sistema represivo por 
las penalidades excesivas á 
que se obliga á los condena­
dos para mantener la ley del 
silencio, ( i ) Es inútil en cier-

( i ) E n Escocia , donde este siste­
ma se puso en práctica, (en Coldbath-
fields) los castigos que impuso el corr 
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to modo para los casos de 
contaminación por que se va­
len de signos , y es de creer 
que este sistema será muy 
pronto abandonado. Gomo 
ensayo, como el primer p r o ­
ducto en una carrera nueva, 
debe servir mucho para los 
esperimentos sucesivos; aho­
ra no presenta mas que la 
imagen del sistema peni ten-

rector por causas de haber hablado, 
y echado juramentos los presos, subió 
al mimero de 5i38. L a proporción 
crece todos los años. 

Rapport SJ¿r les penítentlaíres des Etais-
Uñfspür MIVÍ. A . Bluiict, p. ^ - i838. 
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ciarlo bajo la forma inflexi­
ble 5 ademas, cuando se trata 
de la educación del genero 
humano, no se debe forzar 
nada, no debe tener nada de 
excesivo, sino guardar en to­
do un justo temperamento. 
E l sistema de Auburn debía 
concluir, porque resfria la 
naturaleza humana , conde­
nando á la inacción uno de 
los instintos mas imperiosos 
del hombre, cual es el que 
por medio de la palabra se 
comunica con sus semejan­
tes. Ademas, abandonada en 
esto un poderoso recurso, 
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porque no debemos olvidar 
al mismo tiempo que es u r ­
gente el destruir en los arres­
tados hasta los mas pequeños 
rastros de sus antiguas rela­
ciones, necesitando también 
crear al rededor de ellos, co­
mo una especie de atmósfera, 
un nuevo mundo de relacio­
nes puras y honrosas , cuyos 
consejos y buenas palabras 
les hagan olvidar enteramen­
te las fétidas guaridas donde 
se perdieron. La conversa­
ción con oficiosas visitas, la 
de los limosneros y gefes del 
establecimiento tendrán mas 
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peso , las solas que deberán 
o i r , las únicas á las que po­
drán responder. Muy difícil 
sería en este caso que un al­
ma circunscrita de este modo 
no deje de dar alguna mues­
tra de un saludable arrepen­
timiento . 

E l sistema de Filadelíia 
consiste en la reclusión i n d i ­
vidual y permanente del i n ­
dividuo^ sin que pueda salir 
fuera del espacio de su celda. 
Este ofrece la forma mas sa­
b ia , la mas racional, como 
igualmente la mas fecunda en 
resultados prácticos. Pero sin 
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hablar de todas las modifica­
ciones que el porvenir añade 
á este sistema, lejos de la 
ideal aplicación de las teorías 
penitenciarias, debemos co­
mo íisiologistas señalar en él 
un vicio enorme^ que sino se 
corrige prontamente podr ía 
comprometerlo todo. Por la 
proscripción del movimiento 
en el detenido qne no puede 
salir fuera de su celda, este 
sistema desprecia las exigen­
cias de la naturaleza corporal 
del hombre , como el de A n -
burn sofoca ciertas tenden­
cias provechosas a la nata-
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raleza moral. E n todos los 
establecimientos penitencia­
rios se debe proponer , tanto 
el cuidar de los malhechores 
como el de destruir en ellos 
las inspiraciones del genio 
del mal. La intención debe 
de ser el volver á la sociedad 
y á los deberes aquellos hom­
bres , después de haber he­
cho en ellos una metamorfo­
sis completa. Pero si no se 
tiene en cuenta sus necesida­
des fisiológicas, si la priva­
ción del aire y la inacción de­
bilitan sus fuerzas^ lejos de ha­
cer á la sociedad un servicio, 
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no se habrá logrado sino el 
añadir un peso mas á sus car­
gas. ¿ N o hay pues cierta co­
sa de amargamente cruel el 
trasladar á un penitenciario 
de la prisión al hospital ? No 
se puede operar sobre la na­
turaleza humana del mismo 
modo que un picador doma 
á un caballo fogoso debi l i ­
tándolo. Es necesario distin­
guir siempre de las necesida­
des primitivas aquellas que 
emanan de la organización, 
de aquellas otras íicticias que 
fueron creadas para servir á 
la inraoralizacion j para es-
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tas se debe ser inexorables, 
mas las otras se deben res­
petar. Combinar con el prin­
cipio de aislamiento [como 
han propuesto ya algunos 
publicistas distinguidos) los 
medios higiénicos puestos en 
ejecución en las prisiones, se­
ría concluir esta grande obra 
de humanidad. M . Fregier 
propone unos medios que 
parecen sencillos y perfec­
tamente compatibles con la 
esencia de la reclusión indi ­
vidual; estos son el hacer va­
riar periódicamente de lugar 
á los sentenciados, es decir, 
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que estos últimos salgan de 
sus celdas para que se paseen 
en un corredor , ó un patio 
espacioso y bien ventilado. 
El ejercicio graduado del pa­
seo, dice este sabio filántro­
po , adoptado como pr inc i ­
pio en favor de los presos., y 
el derecho de poder suspen­
der el uso de esta facultad 
los administradores de estos 
establecimientos^ en casos es­
peciales y señalados por la 
ley, me parece que concilia-
rian todos los intereses , los 
de la humanidad y al mismo 
tiempo los de la sociedad 
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ofendida. Las consecuencias ( 
sanitarias que resultarían de ( 
un beneficio semejante, con- I 
tribuirian también á disipar 1 
las prevenciones, regular- 1 
mente injustas, que inspira ( 
á muchas personas el siste- r 
ma de incomunicación. Estas ^ 
prevenciones se fundan so- I 
bre ese vicio vergonzoso , el 1 
onanismo, cuyos estragos pa- ( 
rece multiplicarse en las pr i - 1 
siones. ( r ) Esta considera- ^ 

t 
( i) "Véase sobre este particular el r 

número 3 i del mes de Diciembre de 
1839 de L a Gaceta Médica de París, 
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cion es grave, sin duda5 pero 
creemos que á medida que se 
proporcione a los presos los 
medios que fortifiquen su sa­
lud en general, no prohibién­
doles hacer ejercicio desapa­
recerá este vicio entre ellos. 
Concebimos esta esperanza 
porque tenemos en la me­
moria esta ley tan importante 
en íisiológia, j que es opor­
tuno recordar: las facultades 
humanas tienen un foco co­
mún de fuerzas, de tal suer­
te , que ninguna puede au­
mentar que no sea á espensas 
de sus rivales. E l sentido ge-
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nital deja sentir su aguijón 
de una manera mucho mas 
terrible cuando el hombre 
permanece por mucho tiem­
po en soledad y en la inac­
ción; desde luego parece que 
lo que no se emplea en la 
inervación muscular se acu­
mula hacia el aparato genital 
para sobreexcitar á este ór­
gano. E l hombre moral e in­
teligente puede vencer esta 
impulsión orgánica ; primero 
por la fuerza de su voluntad 
que es mas íirme e ilustra­
da 5 y segundo por la cultura 
de su entendimiento que le 
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provee de diversiones salu­
dables. A l contrario, en las 
clases de los presos contr i ­
buye poderosamente á la so­
breexcitación de los aparatos 
genitales y á grabar en ellos 
los efectos del onanismo. 
Casi todos han abusado lar­
gamente de los placeres ve­
néreos antes de entrar en las 
cárceles; todos se hallan des­
provistos de aquellos socor­
ros que proporciona la ins­
trucción y el amor á la medi­
tación: no es pues admirable 
que privados de toda clase 
de estímulos honestos se ar-

FISIOLÓGIA. TOM. IV. í 1 
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rojen en los goces forzados 
de este ¡gnoble placer, al 
que la inacción da mucho 
mas atractivo. Los presos a-
dultos mas bulliciosos entran 
completamente en la catego­
ría de los muchachos inacti­
vos y taciturnos, á quien el 
onanismo degrada. No es 
pues en los jóvenes vivos y 
que se entregan con impe­
tuosidad á los juegos para los 
que necesitan mas movimien­
tos y esfuerzos, en los que el 
onanismo domina voluntaria­
mente^ sino en aquellos cu­
yos sentidos y espíritus se 
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abotargan no permitiéndoles 
su vida sedentaria utilizarse 
de ellos de otro modo, ( i ) 
Todas las cosas se compen­
san, el adulto laborioso se da 
mucho menos á los placeres 
venéreos que el hombre i n ­
ocupado. Helvecio atribuia 
los gustos lascivos de los 
asiáticos á la ociosidad en 
que vivian , y la indiferencia 
de los habitantes del Canadá , 
por las fatigas de la caza y 
pesca, á la misma causa. [2) 

(1) Deslandos, de í onunisme, p. 5oi, 
Paris, i835. 

(2) De C honune. 
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En cuanto al presente^ el 
complemento del sistema de 
incomunicación debe derivar 
del conocimiento de las leyes 
físiológicas e higiénicas , cu­
ya aplicación es , y no deben 
servir de texto las innovacio­
nes, que tan distantes se ha­
llan de las declamaciones de 
los que no quieren que se 
tenga mucha mansedumbre 
con los delincuentes. No se 
trata pues de pro curarles re­
gocijos, de hacerles dulce la 
vida durante el tiempo que 
permanezcan en la prisión; se 
trata de castigarlos lo primero,. 
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y después ele hacerlos útiles 
para sí y para el porvenir del 
mundo, mientras que estén 
bajo éj imperio de la ley. Se 
trata de manejarlos según la 
verdadera naturaleza de ca­
da uno, tratarlos como hom­
bres , mover los resortes de 
sus instintos morales, y de 
sus órganos de relación. La 
acción de los sentidos es­
teraos contribuye singular­
mente al mantenimiento de 
las lúerzas vitales, por la 
exaltación saludable que el 
ejercicio regular determina en 
el centro del órgano pensa-
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dor. Esta excitación produ­
cida en el cerebro se refleja y 
repite naturalmente en todos 
los demás ó r g a n o s , que to­
man así un nuevo grado de 
tonicidad^ un acrecentamien­
to de fuerzas. Los sentidos 
estemos independientemente 
de las funciones que le son 
propias, tienen ademas, como 
efecto secundario , la ventaja 
de concurrir al sostenimiento 
de las fuerzas vitales. Por es­
to es por lo que conviene 
respetar sus funciones hasta 
en los mismos condenados á 
prisión. Ademas la higiene 
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penal, asegurando la salud de 
los presos, será la mas pode­
rosa auxiliadora de la moral, 
pues que el espíritu y el co­
razón no se hallan dispuestos 
á tan precioso objeto cuando 
la salud se encuentra altera­
da. Desde el momento en 
que las enfermedades que 
padecen los criminales apa­
recen como el resultado de 
las privaciones á que se les 
somete, el régimen del preso 
cesa de ser á sus ojos un me­
dio de corrección moral , apa­
reciendo bajo el aspecto de 
una prolongada serie de tor-
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turas á que le condena la 
sociedad llevada de un espí­
r i tu de venganza, [ i ) 

He señalado mas arriba el 
error que hay en confundir á 
los criminales con los demen­
tes; sin embargo no debemos 
desechar todas las analogías, 
y sobre todo prácticas, cuan­
do pueden servirle de ayu­
da. Ademas principia á de­
mostrarse que en los deraen- -
tes la inteligencia y las pasio-

(1) Consúl tese sobre este particu­
lar al Dr . Coindet en su memoria so­
bre el presidio de Genova. [Ann. d 
Mjg. pué. et de med, leg. iSS^.) 
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nes no se pueden conducir á 
su tipo regular sin el socorro 
de un método moral , que 
consiste en los medios p ru ­
dentes que obran directamen­
te sobre la inteligencia y las 
pasiones, y que esto solamen­
te es lo que se conoce que 
tenga una influencia directa 
sobre los síntomas de la l o ­
cura: ( i ) por medio de una 
pasión nuevamente provoca­
da es como se podrá atacar 

(i) Véase la obra recientemente 
publicada por el D r . Leuret : Du trai-
iement moral dt: la folie, i84o. 



330 

al delirio del maniaco ; así 
también con la ayuda de una 
voluntad firme j sostenida 
se logra curar al alucinado. 
¿No sería posible aprovechar­
se de alguno de estos medios 
para lograr igualmente la en­
mienda del criminal? ¿No se­
ría útil el descubrir en su al­
ma el germen no estinguido 
aun de puras j honestas emo­
ciones, hacerlas nacer á p ro­
pósi to y conducir de este 
modo su conciencia al tipo 
regular? Esto es lo que el por- . 
venir descubrirá ptobable-
mente. 



CAPITULO I I I . 

DE LA SENSTBILIDAD, DE LOS PLACERES 
BE LOS SENTIDOS , Y DEL DOLOR FISICO. 

ARTICULO I . 

De la sensibilidad en general. 

La sensibilidad es una pro­
piedad fundamental de los se­
res vivientes, en v i r tud de la 
cual reconocen su existencia 
y la de los cuerpos esteriores 
por la impresión que estos 
últimos hacen sobre ellos. 
También es la condición o r -
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gánica del placer y del dolor: 
por que las leyes generales 
que resultan de la coordina­
ción de la materia en el siste­
ma viviente son tales, que el 
placer está ligado á las i m ­
presiones correspondientes al 
sostenimiento de este sistema, 
como el dolor á las impresio­
nes capaces de destruirle. Se 
lia dicho y repetido muchas 
veces ¡ que estando la sensi­
bi l idad mas desarrollada en 
el hombre que en los anima­
les, le da necesariamente una 
grande debilidadj pero como 
lia observado un gran í isio-
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logo, Grimaud, esto es lo 
que asegura al hombre su 
preeminencia. Ella es en efec­
to el fundamento de la socie­
dad, porque esta debilidad 
física corresponde, en el^or­
den moral , á ese sentimien­
to indestructible que liga al 
hombre de una manera nece­
saria e indisoluble á todos 
los individuos de su especie 
que padecen, y que tienen 
necesidad de sus auxilios. 
Este es todo el secreto de la 
celebre esclamacion ele Pas­
cal: «¡Yo soy grande, porque 
soy miserable!" 
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La sensibilidad que difiere 
de carácter j se especializa 
en los diversos órganos, en 
ia piel aprecia las impresio­
nes del tacto, los cambios de 
temperatura, en el o j o , la 

i?v'AC'' div,'dese en sensi­
bil idad nutritiva, y en sensi. 
biiidadpercibiente ó í i s i co ló -
gica. lodos los movimientos 
viséenles los mas íntimos 
para las funciones de creció 
miento, de nutrición j de re­
p roducc ión , se ejercen por la 
mediación de esta primera 
lorma de sensibilidad, á la 
que se le ha designado ja ba-
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i o el nombre de excitabili­
dad, ya con el de sensibili­
dad orgánica; y los fisiólogos 
no han querido reconocer en 
ella otra cosa mas que la pro­
piedad de los cuerpos v i ­
vientes en ser afectados por 
las potencias excitantes, y la 
reacción. Las observaciones 
demuestran que esta facultad 
vi ta l , en sus modos de ma­
nifestaciones mas sublimes, 
como la impresionabilidad 
mora l , y la reacción que es 
la consecuencia precisa, es 
independiente de la fuerza y 
de la energía de la plastici-
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dad. Lo contrario sucede en 
todos los animales: la impre­
sionabilidad de el los, por 
oonsecuencia de su educabi-
l idad, está ligada á la exube­
rancia de su nutrición. Si 
se hace el experimento con 
perros j caballos, unos bien 
mantenidos, y otros á quie­
nes se les deje sin darles ali­
mento m prestarles ninguna 
especie de cuidados , se ve­
ra que los primeros son v i ­
vos atentos, y prontos á 
obedecer á la menor señal, 
mientras que los otros se bet 
ten indiferentes á todo , v 
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son insensibles al látigo y á 
la espuela. En el hombre al 
contrario , la demasiada ac-

( lividad de las fuerzas n u t r i ­
tivas acarrea la pereza y la 
indolencia^ asi se observa en 
las personas sobrecargadas 
de gordura. 

Este hecho no solamente 
habla en favor de la superio­
ridad de la organización del 
hombre , sino que establece 
mucho mejor la independen­
cia relativa de su principio 
moral, de las leyes que rigen 
á la materia animada. 

1 - La sensibilidad moral ó íi-
& 
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sicológica, como liemos visto 
y a , es aquella que nos da la 
conciencia de nuestras im­
presiones; así es el origen de 
los fenómenos de un órden 
superior, desde las mayores 
concepciones de la inteligen­
cia hasta aquella facultad de 
conmovernos por los males 
de otro , a la que llamamos 
compasión ó piedad. E l vul­
go, denominando á esta últi­
ma sensibil idad, ha recono­
cido instintivamente las rela­
ciones que existen entre este 
movimiento moral y la fuerza 
sensitiva fisiológica. En efec-
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to sus relaciones son grandísi­
mas , y mas adelante veremos 
que la perversión de la sensi­
bilidad general arrastra á me­
nudo la de esta emoción m o ­
ral, que caracteriza al mas alto 
grado la humanidad. Este he­
d i ó , que tal vez es uno de los 
mas sorprendentes de la íisio-
lógia humana , es al mismo 
tiempo uno de los mas p ro ­
pios para hacer resaltar las 
ventajas que el hombre saca­
rla en favor de su vida moral, 
de la proscripción de los ex­
cesos. Ahora pues, ¿este an­
tagonismo entre estos dos ór-
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denes de sensibilidad no par­
te de la influencia del sistema 
nervioso que ejerce su sobe­
rano imperio,aunque oculto, 
sobre todos los actos de la v i ­
da? Todas las impresiones de 
conciencia, ó puramente vi ­
tales^ sea cual fuere el sitio 
donde tengan lugar, resue­
nan y se avivan en su seno, 
liaciéndose en cierto modo 
centro de todos los movi­
mientos voluntarios ó de los 
mismos involuntarios. Así co­
mo en la vida plástica une 
iodos los ó rganos , los pone 
en reposo, encadena y coor-
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dina todos sus movimientos, 
así también es el lazo físico 
de las dos vidas; la vida or-

i gánica, y la vida moral y so­
cial. Su excelencia en el 
hombre le lia deparado un 
caudal de fuerza y de irr i ta­
bilidad que le bace capaz de 
manifestar el mayor poder, 
tanto para el bien como para 
el mal . He aquí lo que He l ­
vecio dijo acerca de este po­
der en general: «El abuso 
»cs tan inseparable de él co-
))mo el efecto de la causa/' 
Se aplica igualmente al gran 
desarrollo de la fuerza sensi-
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tiva en la especie humana: si 
esta fuerza está mal dirigida 
llega á cometer actos malhe­
chores desde el vicio vergon­
zoso hasta el crimen , que es 
el terror de la sociedad. 

La verdad mas importante 
que se deriva de las leyes 
mismas de la sensibilidad, es 
que siendo una propiedad 
vital que el hombre tiene en 
algún modo bajo el imperio 
de su voluntad, que exalta ó 
apacigua según quiere, no 
debe ejercerla sino con me­
dida si ha de permanecer en 
una feliz tranquilidad. Si la 
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1 hace subir á un tono dema­
siado sostenido , se espone á 
borrascas que trastornarán 
sus dos vidas, la moral, y la 
física. Después de este pe­
ríodo de exaltación mas ó 
menos largo vendrá el decai­
miento, en el que ya no es-
perimentará aquel goce par­
ticular que constituye el pla­
cer de existir. Triste y l án­
guido , caerá en una inquie­
tud vaga, cuyo sentimiento 
pesaroso se confunde con el 
fastidio de la existencia, ca­
minando de este modo sin es­
peranza hacia el sepulcro, ¡y 
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dichoso aun si es que no i m ­
pide por una muerte volunta­
ria esa dolo rosa consunción! 

A fin de conocer mejor el 
modo de efectuarse la i n ­
fluencia de los placeres de los 
sentidos , sea sobre la orga­
nización del hombre, sea so­
bre su moral, debemos reco­
nocer antes de todo-, las mo­
dificaciones esperimentadas 
por la sensibilidad cuando 
se halla sometida á la acción 
de los est ímulos, ( i ) siendo 

( r ) Los placeres sensuales se de­
ben considerar como est ímulos. 
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estos tan generales y constan­
tes, que en íisiológia han re­
cibido el título de leyes. 

i .a La sensibilidad au­
menta en cada parte, en ra­
zón directa de los movimien­
tos que se ejecutan en ellas 
con detrimento de otros ó r ­
ganos. (Barthez, science de 
l 'homme). 

2.3 INinguna fuerza vital 
presenta mas irregularidad é 
inconstancia en sus mov i ­
mientos : sucesivamente pasa 
de la exaltación á la depre­
s ión , de la estabilidad á la 
vacilación. 
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3.a Ninguna es mas sus-
ceprible de abatimiento , ya 
por los excesos del placer, ya 
por los del dolor. ¿ Esta 
circunstancia consistirá en 
que se halla en los nervios un 
principio sutil imponderable, 
que no se puede demostrar, 
ni tampoco negar su existen­
cia? Sea de esto lo que quie­
ra , lo que hay de cierto es 
que se han visto perecer á 
personas repentinamente en 
medio de los goces del orga­
nismo venéreo , y á otros ba­
jo el cuchillo del operador. 

E l siguiente ejemplo hará 
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comprender mejor esta ú l l i ­
ma ley. Los ojos acostum­
brados á una gran claridad, 
que no sea excesiva , la so­
portan fácilmente, como tam­
bién su acción , y distinguen 
perfectamente los objetos: 
este es el vigor. Si la luz se 
aumenta cae la vista en estu­
por, en deslumbramiento ó 
en una ceguera completa, si 
no se aparta de la acción 
desordenada de la luz. Esto 
mismo se aplica en todas sus 
partes á los demás sentidos, 
ya sean estemos ó internos. 

4.a La sensibilidad , mas 



que ninguna otra facultad, 
es susceptible de perversión 
después de algunos estímu­
los exagerados. Los hombres 
gastrónomos, después de ha­
ber sobreexcitado los órga­
nos digestivos con manja­
res estimulantes, esperimen-
tan por lo regular la bul ¡mía 
y acedías , que no es otra co­
sa sino perversiones del sen­
tido digestivo. Entre las mu-
geres relajadas, el aparato 
sexual presenta la perversión 
de su sensibilidad por medio 
de la ninfomanía. 

5.3 En fin, la experiencia 
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prueba , y nosotros quisiéra­
mos propagar esta verdad, 
que las varias alteraciones de 
la facultad sensitiva arrastran 
tras sí inmensos é irrepara­
bles desórdenes en los actos 
de la vida moral. 

ARTICULO I I . 

Influencia de los placeres exagerados de 
los sentidos sobre la salud. 

«Los placeres, dice Bos-
)> suet, han traido al mundo 
«males desconocidos al gene-
»ro humano, y los médicos 
«nos enseñan , de coman 
»acue rdo , que las funestas 
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«complicaciones de síntomas 
«y dolencias que desconcier-
»tan el arte, confunden los 
«experimentos j desmienten 
«tan á menudo los antiguos 
« aforismos , toman origen de 
«los placeres/' ( i ) U n leo-
guaje semejante, tan inusita­
do en la boca de un orador 
cristiano , debe llamar tanto 
mas la atención , cuanto que 
Bossuet dirigia estas memo­
rables palabras á la corte sen­
sual y disoluta de Versailles, 

(0 Sermón sobre el amor á los pla­
ceres, t. 4. p. 189, edic. Deutu. i836. 
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en donde tuvo lagar de me­
ditar sobre los resultados 
enervantes de la voluptuosi­
dad. Las memorias del t iem­
po proveen de documentos 
preciosos sobre el grande y 
rápido vuelo que tomaron á 
mediados del siglo X V I I I las 
enfermedades convulsivas y 
las histéricas. Se sabe que el 
mesmerismo se debe á la 
exaltación de la susceptibili­
dad nerviosa en los grandes 
personajes de la época , en 
quienes se puso en voga tan 
extraordinarias supercherías . 
Casi siempre eran mugeres 
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vaporosas y nobles viciosos 
los que caian con convul­
siones en los mismos ban­
quetes del famoso empírico. 

Nos sería fácil añadir á la 
autoridad tan respetable del 
gran Bossuet el testimonio no 
menos grave de todos los 
médicos ilustrados que nos 
han dejado los mas intere­
santes trabajos. Sin embargo, 
nos limitaremos á uno solo, 
que tendrá tanto peso cual si 
fuese el mismo Bossuet quien 
hablase. «El placer, dice, 
» usado con moderación, favo-
»rece el ejercicio de las fun-
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wciones y da energía; este es 
))un hecho en que conviene 
«todo el mundo; pero que 
«cuando de el se abusa,, sea 
«la causa principal de en-
«fermedades, de espasmos, 
« convulsiones, congestiones 
«viscerales, y que produce 
«irregularidad de movimien-
«tos y agotamiento de fuer-
»zas, son hechos tan averi-
«guados como los preceden­
t e s . Netvos f r ang i t ffuce-
cumque voluptas ." ( i ) 

{\) Broussais, Exámm de las doc­
trinas médicas, t . 3 o p. 35^. 

FISIOLOGÍA. TÜM. I V . 12 
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La práctica de la medicina 
obliga á reconocer dos ó rde ­
nes de alteración en el orga­
nismo por el abuso de los 
placeres. Los primeros es­
tán ligados al hábi to de la 
exaltación nerviosa, como 
el efecto á la causa : tales 
son las enfermedades del ca­
rácter nervioso , la l i i p o -
c o n d r í a , el histerismo , la 
mania <Sfc. Todas estas en­
fermedades, que se mul t ip l i ­
can en razón directa de la 
civilización , á la que siguen 
los vicios como la sumbra al 
cuerpo , indican una perver-
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sion en la sensibilidad, j por 
consiguiente sobre las fuer­
zas motrices. Se sabe efecti­
vamente que las afecciones 
nerviosas son el tormento de 
las personas que las pade­
cen por los movimientos i r ­
regulares j retrógrados que 
determinan en las visceras. 
Los vaporosos experimentan 
la sensación de una bola que 
les sube desde el bajo vientre 
hasta la garganta, sufren pal­
pitaciones, y tienen necesi­
dad de orinar con frecuencia 
por el espasmo de los vasos 
urinarios. No insistiré aquí 
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mas sobre esta clase de afec­
ciones ; cuando hable de las 
pasiones volvere á tocar este 
punto. 

E l segundo modo de alte­
ración es mas temible por sus 
resultados, porque quita al 
hombre el poder de la resis­
tencia v i t a l , cuando llega á 
ser presa del mal físico. Este 
punto de los mas importantes 
de la higiene, considerada en 
sus relaciones con la moral, 
merece que nos detengamos 
en él. ( i ) 

( i ) Véase el t iu del arücuio 2.0 del 
cap.fulo i.a 
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En medio do las nume­
rosas preocupaciones y er­
rores populares que reinan 
sobre la medicina , hay sin 
embargo algunas verdades 
que la ciencia no hace sino 
sancionar. Esta rectitud en 
el sentido vulgar se observa 
siempre en el caso siguiente: 
un hombre sano, en la apa­
riencia , es herido en medio 
de sus ocupaciones de una 
enfermedad simple en sí. Se­
gún experiencia de todos los 
tiempos, climas, y de t o ­
dos ios hombres , esta enfer­
medad , en circunstancias 
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ordinarias, debe seguir pe­
r íodos fijos, regulares, y ter­
minarse volviendo á la salud. 
E n el caso de que hablamos, 
no sucede as í , el sujeto ata­
cado muere en pocos dias; 
las personas estrañas al arte 
de curar , pero que conocen 
los excesos á que se había en­
tregado el enfermo en tiem­
pos pasados, sostuvieron que 
en este hombre gastado , la 
enfermedad , aunque ligera, 
debía haberse revestido de 
ese carácter de gravedad. Es­
te razonamiento era juicioso, 
pues reconocieron una orga-
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nizacion modificada que im-
priniió ella misma un carácter 
i un esto á una enfermedad be­
nigna. 

He aquí pues un hecho 
espresado desde luego por 
una creencia sencilla , que se 
ha sostenido siempre á pesar 
de las vicisitudes y de las va­
rias fortunas de los sistemas 
médicos. ¿Nos dirá la íisioló-
gia el por que este grano^ 
aquella erisipela, ó cualquie­
ra otra erupción ligera § c , , 
hizo sucumbir en pocas ho ­
ras á este enfermo aunque 
todo prometia largos dias de 
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vida? Bien puede esplicarlo. 
La Providencia , que ha 

enviado al hombre las en­
fermedades, ha repartido al 
mismo tiempo en su organi­
zación los recursos para con­
jurarlas. Como hemos teni­
do ya la ocasión de obser­
var^ ( i ) no es tanto la bella y 
armónica disposición de los 
órganos , las maravillas de sus 
tejidos y de su configuración 
lo que mas debemos admirar, 
sino aquellos movimientos ín­
timos , aquellos recursos i n -

( i ) Yéase el primer capítulo. 
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mensos que desplega el p r i n ­
cipio de vida. A l mismo tiem­
po que gastamos á cada h o ­
ra , á cada minuto , á cada 
segundo^ en ios actos diarios 
de nuestra vida , una suma 
tal de movimientos vitales, 
que ios autores llaman fuer­
zas e f i c a c e s ( i ) queda aun 
en nuestro organismo una su­
ma de ellas, y de poder, ¿ e s -
tinada á suplir los gastos de 
las otras: estas son las fuerzas 
radicales. En el estado de 
enfermedad , si estas últimas 

( i) JBarthez y Durnas. 
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fuerzas desplegan una ener­
gía suficiente, la reacción sa­
ludable llega á efectuarsej en 
el caso contrario, es decir, si 
están destruidas, no le queda 
al medico mas recurso que cu­
brirse el rostro, pues que su 
enfermo debe perecer. Luego 
el abuso de las cosas no natu­
rales, como los placeres de la 
mesa , los del amor § c., ata­
cando el fundamento de t o ­
das las funciones , consumen 
las fuerzas radicales^ e impo­
sibilitan el volver á la salud á 
los hombres entregados á los 
placeres. Como hicieron un 
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abuso mas particular de las 
íaerzas sensitivas, lazo que 
une las s i m p a t í a s y las sy-
nergias , tan necesarias pa­
ra operar la solución de las 
enfermedades, y determinar 
las crisis, se encuentran p r i ­
vados de este beneficio de la 
naturaleza en sus enfermeda­
des intercurrentes. Estas pues 
se revisten de un carácter 
de malignidad y de a taxia , 
que es el terror de todo el 
mundo. Los antiguos m é d i ­
cos griegos, Hipócrates entre 
otros , le llamó de tal suerte 
la atención la marcha terri-
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Lie, insólita de esas enferme­
dades, que admiraba en ellas 
un divimun qu id , queriendo 
con esto es pl i car por una 
causa desconocida los efec­
tos que no podia referir á 
causas sensibles, y que no 
podían vencer las fuerzas de 
los cuerpos \ i vientes. Cosa 
admirable es que los efectos 
rápidamente mortales de las 
enfermedades malignas se ha­
yan mirado siempre con sor­
presa. 

Lo que precede esplica el 
sentido profundo de estas pa­
labras del libro de la I m i t a -
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cion: «El hombre debe p r o -
>» curar de dia en dia hacer-
wse cada vez mas fuerte.''' [ i j 
La higiene de los médicos , 
compuesta solamente de pre­
ceptos preventivos, dice lo 
mismo. E l hombre tiene ne­
cesidad siempre de fuerzas, 
pero con especialidad en el 
estado de enfermedad, (2) en 
donde necesita una gran ener-

(1) Fd hoc deberet esse negotium nos-
trum Quotidié se r'pso /ortiorem Jieri 
(Lib. i.» cap. 3 . ° ) 

(2) E l cuerpo humano , según he­
mos probado, no vive sino por su 
unidad. L a enfermedad es un princi­
pio de división entre las diferentes 
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gía de esfuerzos reparadores 
para restituir su organismo á 
la unidad. 

Así cada paso que damos 
en el estudio de la existencia 
del hombre, reconocemos 
mas y mas que el alma debe 
mandar al cuerpo j dirigir 
sus apetitos, y que la volun­
t ad , disponiendo soberana­
mente de los ó rganos , puede 
ejercer una influencia nociva 
en la sulud. Esta es una be-

partes del cuerpo. L a palabra latina 
morbus se deriva de dos griegas que 
significan división de fuerzas. 
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lia prerrogativa que nos dis­
tingue de los demás animales, 
cuya inteligencia está ^sojuz-
gada alas necesidades, y la 
voluntad determinada por la 
organización ; pero al mismo 
tiempo es una prerrogativa 
que nos puede costar muy 
cara, si olvidamos las leyes 
de la naturaleza , si entramos 
en un orden subversivo dan­
do la preeminencia al físico 
sobre la moral. Si usamos de 
nuestra libertad para el mal, 
pronto haremos progresos en 
e l , por que nuestra perfecti­
bil idad nos impone la necesi-
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dad de continuar avanzando. 
Por este medio, aun la P ro ­
videncia, que saca partido 
del mal físico para nuestra 
enmienda moral, nos advier­
te que desde esta tierra debe 
sufrir un castigo fatal aquel 
que se aparte de la línea de 
sus deberes. 

ARTICULO I I I . 

Efectos de los placeres exagerados de los 
sentidos en la morai. 

SÍ el ser Immano hubiera 
nacido para estar solo, si to ­
do en su organización, asi 
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como en las circunstancias en 
que se encuentran colocadas, 
concurriese á no asignarle 
otro fin que el de vivir aisla­
damente, no se podr ía en r i ­
gor imputársele á crimen sus 
inclinaciones sensuales. Su­
mergido completamente en lo 
presente deberia, impulsado 
por los instintos de un r igo­
roso egoismo , dilatar á com­
pleta satisfacción todas las 
impresiones de la voluptuo­
sidad. Si antes de tiempo se 
consnmia en los placeres, 
todo lo mas de que se le po­
dría acusar sería haber dis-



370 

pendiado con demasiada pro­
digalidad las fuerzas de su 
organismo , y lo que se po ­
dría decir sería: ha querido 
vivir poco , pero deliciosa­
mente. Mas como esto no es 
a s í , pues que el hombre es 
un ser razonable y social, es 
necesario para que honre á 
su razón , como dijo Bossuet, 
poner límites á los placeres 
de los sentidos y no entre­
garse el hombre al cuerpo 
completamente á despecho 
del espír i tu. E l bruto es por 
necesidad sensual, el hom­
bre tiene motivos interiores 
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y esteriores para no serlo. 
La verdad experimental 

mas terrible, aquella en la 
que los que se entregan á los 
placeres reflexionan menos, 
es la siguiente, la que repro­
ducimos tal cual fue formula­
da por el inmortal autor que 
acabamos de citar. ((La v o ­
luptuosidad debilita el cora­
zón humano e inerva el pr in­
cipio de rec t i tud ." ( i ) E l 

(i) Añadamos á esto que los exce­
sos sensuales son causa poderosa de 
la enagenacion mental. E l Dr. P a r -
chappe, de Rouen, en una memoria 
sobre las causas de esta última enfer-
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lector se acordará que he­
mos admitido al principio 
las relaciones entre la sensi­
bil idad íisiológica j el senti­
miento de la piedad. ¿Cuál 
es el lazo misterioso que une 
estos dos movimientos, el 

inedad, ha reconocido que la ¡nfluen-
cia de los excesos sensuales sobre el 
desarrollo de la locura estaba en pro­
porción de yS sobre 385 casos, ó en 
otros términos, de 19 sobre i co . Trac 
también por su orden , empezando 
desde la parte superior de la columna, 
todas las demás causas. 

Véase esta obra Ululada Recherches 
statistiques sur les causes de C alienaiion 
mcntale. París, i83g. 
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uno orgánico y el otro rao-
ral? Lo ignoramos: pero los 
hechos son muy numerosos 
para poner en duda su exis­
tencia. S í , lo que hay de 
grande, de noble , de gene­
roso en la naturaleza moral, 
se disipa por la voluptuosi­
dad. E l hombre dado á los 
placeres es por precisión 
egoísta, mas tarde se hace 
cruel; porque procura des­
prenderse aun mas de sus se­
mejantes. No es en el alma 
del hombre disoluto , de las 
mugeres mundanas y vapo­
rosas en donde se hallan esas 
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inspiraciones simpáticas, se­
guidas de nobles acciones j 
de tierna compasión. Gilbert 
ha ridiculizado con su musa 
irónica y sublime toda la ari­
dez del corazón de las mu­
ge res sensuales del reinado 
de Luis X V . ( i ) 

Casi imposible es hallar en 
la historia un tirano que no 

( i ) Si quelqne jeune fat, en passant, evente, 
Frappe en courant , son chien, qui jappe 

«•pouvanté ; 
La •\oí!» qui se nieurt de tendresse et d'alarmes; 
U n papillon mourant lu i fait vcrser des larrnes 
I I est vra i : niais aussi qu ' á la mort condaiunéj 
L a l l i soit en spectacle á I'echalaud i ra iné , 
Fi le irá !a premiére á cette horrible íete 
Marchander ic plaisir de voir IcmLer sa tete! 
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fuese voluptuoso. Cuanto 
mas domine la sensualidad, 
tanto mas execrables serán 
las inclinaciones del hombre. 
Si se procura profundizar en 
los detalles las crueldades 
inauditas de algunos de los 
Césares , se descubrirá en sus 
actas yo no sé qué de con­
vulsivo y de estravagante que 
atestigua cierto estado de 
enfermedad en su sensibili­
dad general. La multitud pa­
gana que, según S.Pablo, 
mardhaba por la senda de la 
vanidad de sus sentidos, se 
dejaba dominar de la carne^y 
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no manifestaba menos gusto 
y apetito por las escenas san­
grientas , mostrándose sin 
piedad para con los gladia­
dores cubiertos de vivas l la­
gas manando sangre, al paso 
que despreciaba á los hom­
bres, (que aunque raros los 
había) que conservaban esa 
v i r tud de la piedad. 

E l hombre sensual, en el 
furor de sus necesidades que 
necesita satisfacer , obliga­
do por el aguijón de la vo ­
luptuosidad, quiere concen­
trarlo todo en sí mismo, y 
como le precisa tener recur-
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sos, consume en sí los ele­
mentos sustanciales que los 
pueblos necesitan para vivir . 
Sería necesario todo un mun­
do á Heliogábalo para mante­
ner su sensualidad. En nues­
tros dias es el oro , y á cual­
quier precio , aun á costa de 
la conciencia, se ha de com­
prar, como esos jóvenes re­
lajados que depositan en las 
manos consumidas del usure­
ro un objeto precioso, al que 
está unido una tierna me­
moria de familia. E n otro 
tiempo el Evangelio , cum­
pliendo aquellos trabajos hcr-



3:s 
cáleos de que habla la fábu­
la , labó del antiguo mundo 
las manchas con que el po­
liteísmo le habia cubierto. 
Ahora también sería nece­
sario que sus sagradas cor­
rientes pasasen por nues­
tra sociedad , para pur i f i ­
carla de las impurezas que 
la deshonran.... 

Así la voluptuosidad es 
una causa de perversión mo­
r a l ; ella entorpece la intel i ­
gencia y la paraliza. 

E l ejercicio de esta, pide 
antes de todo , constancia y 
regularidad: los hombres l ie-
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vados de los placeres son i n ­
capaces de esfuerzos sosteni­
dos: si se entregan al estudio 
siguen esa inconstancia , esa 
movilidad que vemos inhe­
rentes á sus movimientos v i ­
tales. E l estudio exige que se 
mire con seriedad su objeto, 
y los hombres sensuales con­
traen el malísimo hábito de 
no seguir nada con formali­
dad, y rien de t o d o , tanto 
del vicio como de la v i r tud . 
Bossuet, con aquella profun­
didad característica, ha refe­
rido á la misma naturaleza de 
la sensualidad la causa de esa 
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impotencia mental. La con­
cupiscencia, es decir, el amor 
de los placeres, es siempre 
mudable porque todo su fue­
go se consume y muere en la 
continuidad , y solo la nove­
dad le hace revivir. Así pues, 
¿ qué es la vida de los senti­
dos sino un movimiento al­
ternativo del apetito y el dis­
gusto que flota siempre i n ­
cierto entre el ardor que se 
relaja y el ardor que se re­
nueva? ( i ) 

Pero antes de t o d o , ese 

(i) L o e . cil. p. i4-o. 
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' estupor intelectual es produ­
cido por la manifestación de 
la ley del antagonismo., inhe-

. rente á los fenómenos de la 
fuerza sensitiva. Cuanto mas 
se le apura de un lado menos 
queda del otro. San Buena-
yentura, una de las glorias 
y de las luces de la edad 
media, reconoció esta lev de 
antagonismo , dando de ella 

, la esplicacion siguiente: «No 
» debemos ignorar, dice, que 
»las fuerzas naturales del or-
«ganismo se re la jancuando 
»las fuerzas animales se p o -
y>nen en ejercicio. Esta es la 
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»razón del por qué la fuerza 
«nutritiva y generatriz obra 
«menos en el hombre que se 
«entrega al trabajo y á la 
«contemplación. De aquí se 
«deriva como consecuencia 
«la impotencia de lasensuali-
«dad en el hombre dado al 
«es tudio . Amad las escritu-
«ras , decia San Gerón imo , y 
«veréis como os repugnan 
«los vicios d é l a carne/'' ( i ] 

Como generalmente gus­
ta criticar una doctrina de-

( i ) Compendlum Theol. t. 7. lib. % 
p. 717. 
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masiado severa , sobre todo 
cuando ataca á la sensualidad 
de nuestras inclinaciones, se 
buscan todos los ejemplos 
escepcionales de verdades que 
la misma proclama, con el fin 
de destruirla. Esta es la con­
ducta que se tiene diariamen­
te contra esta filosofía, l l a ­
mada morosa, que proscribe 
el amor de los placeres y se­
ñala sus peligros. Se gusta 
citar (y confieso que en 
nuestra época hay sobrados 
tipos de este genero) á los 
liombres que reúnen á las fa­
cultades mas esclarecidas, á 
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las aptitudes mas diversas, el 
amor al lujo, y á la indepen­
dencia: tales son los que br i ­
llan en la carrera del foro, 
en la tribuna, en la diploma­
cia ^ c . La observación de 
estos hombres es capaz de 
conmover á los espíritus su­
perficiales, pero si se investi­
ga la vida de los tales, se ve­
rá que en la realidad carece 
de ese esplendor j bril lo que 
aparentan; al contrario, pre­
senta una faz empañada. Si 
esos hombres de escepcion 
han podido asociar en su 
existencia dos elementos con-
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tradictorios, consiste en que 
estaban en posesión de esa 
superabundancia de fuerza 
intelectual que las sensuali­
dades no pudieron sofocar; 
¡pero que se estime el grado 
de perfección á que hubieran 
llegado si la moderación en 
los placeres hubieran dobla­
do su actividad! Tengase pre­
sente que la mayor parte de 
esos hombres imprimen en 
sus mismos trabajos esa espe­
cie de inconstancia^ de irre­
gularidad que les roba una 
parte de la influencia que de­
berían ejercer. E l desórden 

FISIOLOGÍA. TOM, V. 1S 
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de sus conductas les priva i 
para siempre de la considera- ' 
cion que es la verdadera co­
rona del genio. ¿ P o r qué 
Mirabeau dejó al lado de su 
gloria tan poca estimación de 
s í , que ningún hombre mo­
ral podrá envidiar ? La cau­
sa fue porque su conduc­
ta llevó el sello de los des­
órdenes producidos por la 
voluptuosidad: todo en el 
fue incoherente, desordena­
do , hasta aquella espantosa 
agonía en que los remedios 
mas poderosos no pudieron 
calmar la exaltación dolorosí-
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sima de su sensibilidad. ¿Poi­
que Barras , y algunos otros 
miembros del directorio, de­
jaron una memoria de v i l i ­
pendio? ¿ P o r que en fin....? 
Mas callemos ; algunos nom­
bres muy modernos vienen 
en este momento á colocarse 
bajo mi pluma. 

A R T I C U L O i v . 

Efectos fisiológicos de las bellas artes 
en la moral. 

Si el prolongado ejercicio 
de los placeres groseros daña 
á el alma humana y la bace 
degenerar, bay otros goces 
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que favorecen el desarrollo 
de las facultades morales , las 
ensanchan j mejoran ; hablo 
de los que nacen de los sen­
tidos puestos en acc ión , el 
de la vista y el del oido. Con 
razón se ha llamado á estos 
sentidos intelectnales , por­
que las impresiones que tras­
miten activan fuertemente el 
órgano cerebral y producen 
las ideas. 

Las bellas artes , es de­
cir, la realización bajo formas 
materiales de la belleza y del 
b i en , exaltan la sensibilidad 
y procuran al hombre aque-
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Dos nobles goces , que lejos 
Je serles nocivos, le man­
tienen en calma y armonía. 
Su cultura en el pueblo de­
be ser, y lo es en efecto., 
considerada en la historia co­
mo un elemento de moraliza­
ción. Las Bellas artes produ­
cen en todo el organismo una 
impresión casi tan fuerte, a 
veces, como la de aquel es­
tado de orgasmo que acom­
paña los goces carnales; pero 
con esta diferencia, que esta 
reacción es mucho mas salu­
dable: ella encierra el senti­
miento de admiración que 



390 

nos indenliíica con los obje­
tos de su culto , y nos hace 
engrandecer con ellos. E l sen. 
limiento de admiración es de 
un orden superior, como ob­
serva M . Keratry, ( i j porque 
nada nos hace admirar sino lo 
grande, lo que es de una na­
turaleza superior. Los goces 
de la sensibilidad física dejan 
siempre tras sí una sensación 
de decaimiento, mientras que 
por el contrario los de la 
sensibilidad moral despiertan 

( i ) Keralry, Inductíons morales et 
phjsíologf'fues, 1817, p. 34o. 
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en nosotros el sentimiento de 
nuestra inmortalidad. Cada 
hombre ha podido esperi-
menlarlo: por consecuencia, 
todo lo que exalta la sensibi­
lidad , ofreciendo bellos mo­
delos á los sentidos de la vis­
ta y del oido, es en gran ma­
nera út i l : se sabe que los la­
mosos artistas, en general, ya 
sean pintores , escultores , ó 
músicos, se atraen las simpa­
tías públicas^ tanto por ese 
fondo grandioso de genero­
sidad que se observa en ellos, 
como por las producciones 
de su genio, debidas á la con-
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templación diaria de lo bello 
y del bien, qne tiene mas im­
perio sobre sus almas que los 
placeres á que por lo regular 
se entregan con exceso. 

Pues que la multi tud es 
sensual, que ama siempre los 
juegos y espectáculos , que 
acude con avidez á las repre­
sentaciones esteriores, es ne­
cesario que los gobiernos sa­
quen el mayor partido de ese 
gusto instintivo. Es necesa­
rio , ya que las masas se ha­
llan desprovistas de cultura 
moral e intelectual, suficiente 
para apreciar la belleza lite-
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raria, que se dirija su educa­
ción por medio de los senti­
dos de la vista y del oido. 
Con respecto á lo primero, 
presentando á la exposición 
del público pinturas y escul­
turas que reproduzcan los 
grandes ejemplos de v i r tud , 
de moralidad, y de patriotis­
mo. Madama de S t a é l , dijo 
con mucha verdad, que nada 
habia mas propio para elevar 
el alma que la música : la ar­
monía encierra en sí misma 
cierta cosa de suave y de me­
lodioso que dispone el cora­
zón á la mansedumbre. Es 
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cierto que este arte opera un 
efecto sedativo en el sistema 
nervioso exaltado,, y hace que 
uno se aparte de toáos los ins­
tintos brutales j groseros para 
dar lugar á emociones bien-
heclioras. Nunca se recomen­
dará suíicientemente á los go­
biernos el establecimiento de 
conciertos magestuosos, en 
donde la mult i tud , si consu­
me algunos intereses, sus dis-
j^endios no son excesivos m 
mas útilmente empleados en 
los momentos del descanso. 
Las personas que han estudia­
do constantemente el carácter 
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ele los crimínales , lian apre­
ciado en su justo valor toda 
la utilidad de la música como 
un medio moralizador. Se 
podría muy bien , según uno 
de ellos, M . Appert, ( i ) ser-

(i) Appt-rt, Bagues, prisons, ei 
crínu'iic/s, t. i . p . 47 , i83G. 

M. Frcgier, en su excelente obra 
ya citada, dice con razón: «Cuanto 
»mas pobre y sujeto al trabajo esté el 
«hombre , tanto mayor recreo y dis-
"traccion deberá experimentar en una 
«diversión que sea propia á mover su 
«alma, y á elevarla recreando á sus 
«sentidos De todas las bellas artes, 
«la música es la mas pura, la nías se-
wtíuctoia, y la mas capaz también de 
«agradar al pueblo y de excitar aller-
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vírse de este arte para son­
dear el fondo de las almas de 
los criminales, y reconocer si 
son susceptibles, ó no , de 
emociones dulces y virtuosas. 
Esto sería, según su opinión, 
una señal que diíicilmente 
engañaría, sentando por prin­
cipio que el hombre sensible 
á los acentos de la música no 
se debía contar por perdido 
sin recurso. 

«nativamente en los espíritus los sen-
"tiinientos de energía y de delicadeza. 
T . 2. p. I I I . 
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ARTICULO V . 

Del dolor físico y de su influencia en el 
ser human o. 

Lo mismo que el placer, el 
dolor físico es una modifica­
ción de la sensibilidad , pero 
una modificación enfadosa 
de la que el hombre procura 
sustraerse. Sus raices en el or­
ganismo son mas multiplica­
das que las del placer físico: 
en efecto, ademas de las l e ­
siones de todas las estremida-
des nerviosas , de todos los 
cordones , de todos los fila-
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mentos, hay ademas otros fo­
cos de dolores en las enferme­
dades de un gran número de 
tejidos y de órganos que no 
dan nunca placeres en el es­
tado normal. Esta falta de 
compensación en las condicio­
nes orgánicas , que producen 
la suma del bien y del males­
tar físico se marca mas bajo 
el punto de vista religioso, y 
parece coníirmar esta ley mis­
teriosa y terrible que , al 
principio de todos los Theo-
diceos condena al hombre al 
sufrimiento. «El hombre na­
cido de la muger está su-
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jeto á muchas miserias/' ( i ) 
La fisiológia , al esplicar el 

modo con que se ejerce la i n ­
fluencia del dolor físico so­
bre el principio moral , ilus­
tra, por una parte á la socie­
dad y á los gobiernos so­
bre la grave cuestión, de la 
aplicación de los castigos ma­
teriales , y por otra, ayuda á 
la religión , asociándose ple­
namente á sus tendencias mi ­
sericordiosas que tienen por 
íin borrar del mundo todo 

( i ) Job. Homo natus de muliere 
multum subjectus miseriis. 
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rastro de tortura física. Gra­
cias al cristianismo , cuyo es­
pí r i tu penetra las sociedades 
como aquellas aguas que se 
filtran poco á poco en las 
anchas superficies de la tier­
r a , para fecundarlas por el, 
se ha llegado á comprender 
que la sociedad encargada de 
defender los intereses de to ­
dos en los suyos propios, de­
b ía igualmente tomar en con­
sideración los de aquellos 
miembros que le perjudican. 
Se ha llegado á conocer que su 
papel debía ser una doble re-
paracion: reparación, en su 
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misma presencia por medio 
de penalidades que sirviesen 
de ejemplo: reparación por 
su parte delante del criminal 
pervertido, á quien debe sa­
car del fango de los cr íme­
nes. Si las penalidades físi­
cas, que engendran el dolor, 
lejos de enmendar al culpa­
ble , lo pervirtiesen mas, de-
berian pues proscribirse co­
mo medios indignos de su 
misión. 

Preguntemos á la observa­
ción fisiológica , y escuche­
mos lo que nos va á res­
ponder. 
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E l primer egoísta debe de 
ser un hombre que padezca, 
dice un respetable medico, 
cuya memoria será siempre 
grata á sus compatriotas, ^ i j 
E l dolor centiplica el y o 
humano, y concentra todas 
nuestras alecciones en noso­
tros mismos. Este lenguaje 
puede admirar á las personas 
del mundo, pero no podrá 
sorprender al medico, y so­
bre todo , al que se entregue 
á la observación en un gran 

(T) Marco-Antonio Petit, de L e ó n . 
Discours sur la douleur. 
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hospital, mansión que pode­
mos llamar del dolor y del 
egoismo. Allí , cada enfermo 
juzga á su vecino de impor­
tuno : en vez de tolerar los 
gritos que le arranca el do ­
lor , se queja agriamente de 
que lo importuna , y se per­
suade que nadie tiene dere­
cho de exhalar el jay! del su­
frimiento , ni llanto ni gemi­
do alguno sino el solamente. 
Cuanto mas violento sea el 
padecer, tanto mas absorve 
al individuo y le hace insen­
sible á los males de otro. Si 
como sucede con frecuencia, 
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el enfermo no ye mas que un 
cadáver en el lecho inmedia­
to , no se crea que llegue á 
lastimar la suerte del difun­
to 5 su muerte le causa ter­
ror , pero por sí mismo, por­
que prevé una catástrofe se­
mejante: el medico recibe 
la confidencia de sus tristes 
aprensiones, que el enfermo 
no toma el cuidado de dis­
frazar, ni aun bajo el título de 
piedad, en favor de aquel 
que fue su compañero de i n ­
fortunio, ( i ) 

( i ) E l autor habla según su propia 
experiencia. 
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He aquí el primer grado de 

aberración moral. Pasemos á 
otro. 

Si las exacerbaciones del 
dolor se hacen atroces, la 
perversión moral se acrecenta 
en las mismas proporciones. 
La verdad de este liecho está 
averiguada por la historia de 
las grandes calamidades que 
han gravitado sobre el genero 
humano. Se ha visto en una 
epidemia , en una hambre, 
algunas poblaciones habi-
tualmente dulces y pacííicas, 
transformarse de repente en 
lleras rabiosas y sanguinarias. 
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Una de las mas crueles ad­
versidades que han asombra­
do á los tiempos modernos, 
es el nauíragio de la M e d u ­
sa, cuya relación nos ha s i ­
do trasmitida por un testigo 
ocular, el doctor Savigny. ( i ) 
Los desgraciados que com-
ponian la t r ipulac ión, redu­
cidos á beber sus orines para 
apagarla sed^ torturados m i ­
serablemente por el hambre, 
así como por las angustias de 
una atroz desesperación, r o ­
daban unos sobre otros para 

( i ) Véase su Thesis inaugural. 
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devorarse. ¡La balsa de la 
Medusa fue el teatro de mu­
chos combates sangrientos! 
Se puede afirmar con toda 
certeza que el dolor prolon­
gado, lo mismo que el placer 
exagerado, perturba profun­
damente la organización del 
hombre j lo conduce al mal. 
Ademas, la afección que im­
prime en el sistema sensitivo, 
puede llegar á ser tan intenso 
y durable que ejerza en el i n ­
dividuo una influencia que 
sea el origen de sus aversiones 
y de sus inclinaciones. Locke 
trae la historia singular de 
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un liombre , que después de 
haberse curado de la rabia, 
por medio de una operación 
dolorosa, no pudo sufrir la 
vista de su operador , á pesar 
de lo que la razón y el reco­
nocimiento le sugería, ( i ) 

(i) Muchos casos do esta natura­
leza se poílian añadir á esle que trae 
el autor, y en los que cada médico ha 
podido observar en su respectiva prác­
tica. E s t á n cierto, tan fuera de toda 
duda que las enfermedades imprimen, 
en quienes las padecen, un carácter 
moral particular, según su índole , i n ­
tensidad y naturaleza, que vemos dia­
riamente á hombres iracundos , into­
lerantes y violentos, volverse dulces y 
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Todo esto nos llaraa de tal 
suerte la atención, que nos 
sentimos dispuestos á atribuir 
la depravación ordinaria de 
los bandoleros á los padeci­
mientos que los endurecieron 

cariñosos, y aun sentirse poseidos del 
amor para con fa que lo asiste^ Pero lo 
que es mas ordinario, y en lo que he 
tenido algunas ocasiones de observar 
en mi práctica es, que los que padecen 
de una larga y dolorosa enfermedad, 
una disenteria rebelde, ó una afección 
nerviosa protongada ^"c, han ido cam­
biando de tal suerte el carácter y todas 
las manifestaciones de la moral, que 
de jóvenes afables, políticos y com­
placientes que eran, se transformaron 
en iracundos, intolerantes y arrebata-
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en medio de las escenas san­
grientas. A pesar de las me­
joras sin número que los pro­
gresos sociales han hecho en 
la suerte de esos desgracia­
dos , no se puede negar que 
la vida de los bandoleros es 

dos, que huLicran clavado el puííal en 
ej seno de sus mejores amigos, de sus 
mas caros allegados. Desgraciadamente 
esle es uno de los puntos mas oscuros 
de la ciencia, en el que no se lia he­
cho todavía un estudio cual convendria 
para poder esplicar las aberraciones 
de la moral , é ilustrar el estudio de la 
medicina h'gal, que tanta necesidad 
hay de un genio que se dedique á ella. 
(ISota del traductor ) 
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una existencia llena de dolo­
rosos trabajos y de castigos 
inflexibles; salidos de esas 
guaridas , en donde reduci­
dos a la condición de anima­
les feroces, adquirieron no 
solamente sus bajos instintos, 
sino hasta su aspecto físico, 
se insinúan sordamente en la 
sociedad, en donde se arro-
jarian sin piedad sobre nue­
vas víctimas. 

La tiranía ha reconocido en 
todos los tiempos la teoría y 
la práctica de la ley fisiológi­
ca de los padecimientos ma­
teriales. Queriendo, antes de 



todo , la obediencia pasiva y 
ciega de sus decretos, ha 
ultrajado por el dolor el prin­
cipio moral del hombre, y 
no ba tenido desde entonces 
entre sus manos sino seres 
dotados puramente de sensi­
bil idad física, que conducía 
por donde queria que fuesen. 

E l dolor físico, en materia 
criminal, es un peligroso mo­
dificador del que la sociedad 
no debe bacer uso: cuantos 
mas sacrificios haga para que 
desaparezca , generalizando 
las aplicaciones del sistema 
penitenciario,tantos mas pro-
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vechos adquirirá para sí mis­
ma : cuantas mas medidas y 
cuidados prodiguen al bien­
estar de las clases indigentes, 
menos agitaciones habrá en 
su seno. ¿Se ignora pues que 
el dolor físico es la mas po­
derosa instigación de las co­
hortes revoltosas ? Siempre 
lia sido el quien ha promovi­
do esos terribles excesos de 
que gimen las historias. En la 
actualidad misma todo hom­
bre que reflexione preverá 
revoluciones y grandes tras­
tornos en una nación pode­
rosa. ¿Será la causa un bilí re-
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chazado? ¿Será la de las que­
rellas intestinas de los parti­
dos? N o : la verdadera causa 
será el sacudimiento de mi­
llones de hombres para no 
sucumbir 4 los honores del 
hambre en medio de un pais 
fértil , para no corromper­
se en sus fétidas moradas, 
ellos y su familia, en compa-
pañía de los cerdos , cuando 
ven no lejos de sus degrada­
das chozas, palacios suntuo­
sos, ( i ) 

( i ) L a obra de M . de Beaumont' 
sobre la Irlanda conlienc algunos he­
chos inauditos. 
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E l estado de sufrimiento en 
una gran parte del pueblo 
es irregular en la naturaleza 
délas cosas; es indispensable, 
si las instituciones no ponen 
remedio, que una crisis social 
sobrevenga, para que los 
hombres se pongan en equi­
librio, y que sus necesidades 
fisiológicas y morales sean 
igualmente satisfecbas. 

Añadamos á esto que es 
muy doloroso ver que en 
nuestro siglo, bajo el cielo de 
las principales capitales de la 
Europa , en el centro del lujo 
y de la abundancia, haya un 
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gran número de hombres que 
no puedan satisfacer las pri­
meras necesidades de la exis­
tencia. Las clases pobres y la­
boriosas no pueden propor­
cionarse, por la dura ley de la 
necesidad, una habitación có­
moda, una buena cama en 
donde reparar sus fuerzas fa­
tigadas por el trabajo; en fin, 
respirar un aire saludable, el 
alimento vital por excelencia, 
pabulum vitce, del que la 
Providencia ha inundado al 
universo. La pobreza que leŝ  
ha hecho pasar ya por tantas | 
privaciones^ amontonándolos 
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en reducidas e infectas estan­
cias , emponzoña con esto 
solo el origen común de la 
vida. E l alimento que pide el 
hambre se les da por mano 
avara ; el alimento de la res­
piración á su vez se convier­
te en veneno. Si no hay re­
medio alguno para un escán­
dalo tan triste, el hombre fi­
lántropo debería contentarse 

j con verter un torrente de l á ­
grimas ; pero el mal es cura­
ble y los administradores lo 

^ reconocen así ; no es necesa-
j rio mas que algunos capitalis­

tas que no fuesen egoístas, si 
[ FISIOLOGÍA. TOM. V. 1 f 
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no bienhechores que se de­
dicasen al socorro de las cla­
ses pobres. Por este medio, 
como lo propone M . Fregier 
con particular i lustración, ( i ] 
se empezaría á fabricar edifi­
cios apropiados á todas las 
condiciones de la población 
necesitada , compuesta de po­
bres vergonzantes y pobres 
envilecidos. Estos ediíicios 
tendrian la doble ventaja de 

( i ) Loe. cit. cap. 9. Los filántro­
pos , y ademas todos los médicos no 
se delerminarian á convenir en este 
proyecto, cuya ejecución no tiene na­
da de dificultosa. 
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concurrir á la salubridad p ú ­
blica y de procurar á los me­
nesterosos los medios de mo­
ralización. Unas habitaciones 
adecuadas á sus necesidades 
serían suficientes á producir 
en ellos el gusto al retiro j a 
la paz domestica, tan favora­
bles á las buenas costumbres. 
Ademas , todo el mundo de­
be de estar convencido que 
si lo super í luo de los bienes 
de este mundo puede repar­
tirse de una manera desigual, 
debe haber en e l , salvo una 
gran in iquidad, igual repar­
tición de alimento: que allá 
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donde se vea el hijo y la in­
temperancia , al lado de ios 
rostros macilentos y de los 
cuerpos enflaquecidos, se ha­
llan grandes criminales, dig­
nos en todo de la maldición 
celestial inscripta en el libro 
del Evangelio: « / Desgracia­
dos de los ricos ! " 

Lo que es de urgente ne­
cesidad bajo el {junto de vis­
ta social, se transforma en de­
ber bajo el punto de vista 
cristiano. En efecto , el cris­
tianismo impone á todo hom­
bre la soberana obligación 
de ayudar á sus hermanos y 
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de hacerles menos amargas 
las angustias de la vida. 

Guando la sociedad cris­
tiana se hace fuerte y pode­
rosa por su gerarquía , t o ­
dos sus esfuerzos tienden á 
hacer prevalecer el gran pr in­
cipio de las obligaciones h u ­
manas. Por do quiera se la 
ve llevar la dulzura en vez 
de la violencia brutal de los 
pueblos bárbaros . A los g r i ­
tos angustiados de los pue­
blos injustamente oprimidos, 
respondió siempre la voz del 
pontificado , con mandatos 
y reprensiones severas á los 
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opresores. E n una palabra, 
el cristianismo por sus pr in­
cipios divinos , y por su or­
ganización temporal, aseguró 
el establecimiento regular y 
fisiológico de las sociedades 
modernas, ( i ) Es verdad que 
se ha hablado mucho de los 

( i ) M . Guizot en sus lecciones so­
bre la civilización europea y la france­
sa , ha ilustrado este pnnto de la his­
toria con aquella elevación y nobles 
pensamientos que les son caracterís­
ticos. 

Pocos meses há que el Papa Grego­
rio X V i ha dado una muestra de su 
tierna solicitud , con respecto á los 
hombres de coloreen una bula que, 
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tormentos de la Inquis ic ión, 
que se ban mirado con horror 
esas burlescas descripciones 
de los antros tenebrosos del 

como todo lo que emana del Vaticano, 
resplandece una indefinible grandeza: 

j i d futuram rei memoriam. 

«En virtud de la autoridad 
«apostólica, amonestamos con firmeza, 
«en el Señor , á todos los cristianos de 
«cualquiera condición que sean , y les 
«mandamos que ninguno ose en lo ve-
xnidero vejar injustamente á los ne-
»gros indios, ó cualquier otro que sea, 
«ni despojarlos de sus bienes, ni redu-
»cirios á la esclavitud , ni dar auxilios 
»á los que se dedican á tales excesos, 
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Santo Oficio , en donde los 
sollozos de las víctimas sacer­
dotales se perdían entre las 
paredes cerradas por todos 
lados § c. La historia, calma 

«ni ejercer tráfico humano, por ei cual 
»!os negros, como si no fuesen hom-
j>bres, sino verdaderos é impuros am­
amales, reducidos como estos á la ser-
»vidumbre , sin ninguna distinción, 
«contra las leyes de la justicia y de la 
«humanidad , son vendidos, y com-
wprados, y entregados á pasar los mas 
»>duros trabajos. 

«Por lo que , y en virtud de la au-
»toridad apostólica, proscribimos las 
»cosas referidas como absolutamente 
«indignas del nombre cristiano." 

JA orna 3 de Noviembre 1809. 
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como la verdad, se ha encar­
gado de responder á la exa­
geración interesada de los de­
clamadores. La Inquis ic ión, 
en su principio la raiz del 
sistema penitenciario, se hizo 
cruel y sanguinaria cuando 
pasó de las manos pontificias 
á las de los príncipes feroces 
que hicieron variar su verda­
dero origen para servirse de 
ella como de un instrumento 
de terror. ¿Se podrá sin i n ­
justicia imputar al catolicis­
mo, en particular á los papas, 
de los enormes actos de la 
Inquisición española en el 
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reinado de Felipe I I ? «Seis­
cientos años hace ya , dice el 
Abate Lacordaire , que no 
habia para los delitos de los 
hombres sino dos tribunales 
en ejercicio, el tribunal civH, 
y el de la penitencia cristiana. 
E l inconveniente que pre­
sentaba el primero era el de 
no alcanzar sino á los delitos 
que voluntariamente confe­
saban los criminales: el in­
conveniente del segundo, que 
tenia la fuerza en su mano, 
era el de no poseer ningún 
poder en el corazón de los 
culpados y el de castigarlos 
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con una vindicta sin miseri­
cordia. Entre estos tribuna­
les^ los papas quisieron esta­
blecer un tribunal que p u ­
diese perdonar, modificar 
las mismas sentencias ya p r o ­
nunciadas, engendrar los re­
mordimientos en el criminal y 
seguirlos paso á paso por la 
bondad 5 un t r ibunal , en fin, 
que pudiese cambiar el supli­
cio en penitencia, y el cadal­
so en educac ión ; este t r i b u ­
nal , pues, fue la I n q u i ­
sición. ( 1 ) 

(r) Lacoidaire, Memoire pour ser-
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M i objeto ha sido, en todo 

lo que preside, el establecer, 
sobre bases indestructibles, 
esta proposic ión: Todo lo 

ij ¡r au reiablissement des Freres Pré-
ckeurs. 

Si bien es verdad, como dice e! au­
tor, que el tribunal de la Inquisición 
se atrajo el odio y la animadversión 
de las gentes en general, cuando pasó 
de las manos sacerdotales á las de los 
príncipes, cambiando su principal or 
gen, y convirtiéndose en un instru­
mento de terror contra delitos políti­
cos y otros que nada tenían que ver 
con la primera institución, también lo 
es que ni el carácter sacerdotal, ni la 
mansedumbre evangélica, ni la liber­
tad de conciencia que tiene el hombre, 
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que poseemos que sea bueno, 
noble, y que se halle en re­
lación con la naturaleza hu­
mana, nos viene del Evange-

piulo ser nunca compatible con un tr i ­
buna! , regentado por los ministros 
del Señor, y cuyo primordial objeto 
fue el castigar los delitos en materia 
de religión ; y aun cuando el tribunal 
civil era quien fulminaba las senten­
cias de muerte, el Santo Oficio for­
mulaba las causas, seguía el proceso 
en todos sus trámites , de tal suerte, 
que los jueces civiles veian ya en ellos 
patentemente si hablan de condenar ó 
absolver. Vuélvase la vista á los tiem­
pos del Cardenal J iménez de Cisneros 
y á los de Felipe I I , en los que aun no 
se liabian apoderado los príncipes de 
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l i o : todo lo que tenemos de 
malo , de funesto , de ano-
malo, proviene de la violación 
de sus preceptos. E n el capí­
tulo venidero confirmaremos 

este tribunal, y cualquier hombre filó­
sofo é iiuparcial conocerá que todo 
tribunal puesto en las manos de los 
sacerdotes, en donde se sentencia á 
muerte , á prisiones , y á tormentos de 
tortura , como estaba puesta en uso en 
aquella época , aun cuando no sea mas 
que para castigar delitos de prevarica-
clon, es un absurdo, y opuesto al espí­
ritu del Salvador. Los estrechos lími­
tes de una nota no me permiten dilu­
cidar un punto tan esencial en mi 
concepto; espero un dia hacerlo opor-



431 

mucho mas esto mismo pre­
sentando al indiv iduo, presa 
de las pasiones. 

FIX DE LA PRIMERA PARTE. 

lunamente en alguna de las obras que 
pienso dar á luz, de ias que en la 
acluaiidad me ocupo, 

(iYote del traductor). 
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EN SUS K ELACIONES CON LA RELIGION 
CRISTIANA, LA HORAL Y LA SOCIEDAD. 

CAPITULO I V . 

DE LAS PASIONES EN GENERAL. 

ARTICULO I 

Efectos fisiológicos y morales de las 
pasiones. 

E l serio estudio de las pa­
siones es el que pone mejor 
en evidencia la superioridad 
de la doctrina evangélica, 
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sobre todo, la que se propor 
ne la enmienda de la moral 
del hombre. Ella señala en la 
naturaleza humana ese i n ­
comprensible hiatus , cuya 
profundidad sondó Pascal, y 
que no puede llenarse sino 
por la revelación. Después 
de haber hecho este estudio, 
que al principio entristece, se 
siente renacer dentro de uno 
mismo un nuevo valor; por­
que no se puede dudar que 
el carácter moral del hombre 
no gane, á medida que el 
cristianismo se observe mejor 
y la naturaleza humana sea 



mas juiciosamente conocida. 
La palabra p a s i ó n , que se 

deriva de padecimiento, ofre­
ce el retrato fiel de los resul­
tados á que conducen los 
violentos estados del alma y 
el organismo. Según lo que 
precede , y según las leyes 
fisiológicas que rigen á su 
constitución , el hombre es 
impulsado á buscar la oca­
sión de renovar sus goces, así 
como resiste para apartarse 
de las condiciones de sus 
dolores. Lo que no era al 
principio sino una impulsión 
instintiva , benéfica, ligada al 



sentimiento de su propia con­
servación , puede cambiarse 
en una excitación fuertísima 
de su sistema moral y fisioló­
gico , que se concentra en un 
mismo objeto, y de aquí na­
cer la pas ión . E l cristianismo, 
en los preceptos que da á la 
humanidad,confunde con jus­
ta razón los afectos desarre­
glados con las pasiones , y 
en efecto tienen una naturale­
za y resultados comunes. Sin 
embargo , los fisiólogos ad­
miten diferencias entre unas y 
otras: dicen pues que en la 
pasión los órganos están acti-
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vos, exaltados en su fuerza 
fundamental,mientras que es­
tán pasivos en las afecciones 
que los hiere de una manera 
agradable ó desagradable: c i ­
tan como ejemplos el pudor, 
el espanto , el éxtasis, el do­
lor mora l ; en fin, bajo to ­
das sus formas. Hay en esta 
distinción un doble error, 
que consiste, por un lado^ 
en considerar el pudor , el 
espanto ¿ f e , como afeccio­
nes, cuando no son sino el 
producto de las le5Tes inst in­
tivas; j en establecer^ por 
otro, una diferencia entre las 
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pasiones y el dolor moral. 
Este último posee en ciertos 
casos los caracteres de una 
verdadera pasión. E n una 
palabra, debemos reconocer 
que existe la pasión allí don­
de la libertad moral del hom­
bre se halla comprometida 
por una inclinación absoluta, 
esclusiva , que nace , ó de su 
organización ^ ó de sus pen­
samientos. La división mas 
natural de las pasiones es la 
que ha dado M r . Esquirol. 
Las divide en dos clases: las 
primitivas, es decir , las que 
están ligadas á las primeras 
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necesidades de la animali­
dad, las secundarias ó fac­
ticias , son las que no te­
niendo ninguna relacion con 
nuestras necesidades físicas, 
son el fruto de nuestra inteli­
gencia desarrollada, y sobre 
todo, de nuestro estado so­
cial. Los frenólogos no ad­
miten pasiones secundarias: 
todas, dicen, son manifesta­
ciones de fuerzas fundamen­
tales de cada órgano cerebral 
particular : todas por conse­
cuencia tienen su razón de 
hallarse en la organización. 
Esta manera de ver las cosas 
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no quita nada á la necesidad 
lógica de admitir la división 
del autor precitado, por que 
es imposible dudar que el es­
tado de sociedad no sea la 
condición del desarrollo de 
ciertas pasiones, tales como 
el odio, la envidia S¡'c. Se di­
viden aun las pasiones, según 
su manera de ser, en pasio­
nes excitantes , j en pasiones 
tristes ó depresivas; este es 
un punto de vista que ofrece 
alguna uti l idad, ( i ) 

( i ) E l profesor Lordat, de Mont-
peliier, divide las pasiones en dos cía-
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E l estado donde las colo­
can es muy complexo; la físi­
ca y la moral se ponen en jue­
go. Como reina una estrema 
confusión en el conjunto de 
fuerzas del organismo pues -

ses: i.a pasiones sys/álticas: 2.* díastál-
tícas. Con estas denominaciones quiere 
esplicar los efectos próximos en las 
visceras, efectos de contracción y de 
espansion. L a s diastálticas, acompaña­
das de este último movimiento , están 
menos sujetas á determinar los des­
arreglos del sistema digestivo , que las 
otras que producen ese sentimiento tan 
penoso en el epigastro, y que toda 
persona que es presa de la tristeza lia 
experimentado. 
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tas en revoluc ión , pues que 
se ven aparecer á la vez las 
lesiones ¡vitales y las morales 
en el apogeo de una violenta 
pas ión , se ha debido variar 
mucho con respecto al punto 
de donde parten. Gabanis y 
sus sectarios, llamándoles la 
atención este antagonismo es­
tremado , esta suerte de con­
tracción esp as módica que se 
siente en la región epigástri­
ca, localizaron particularmen­
te en las visceras los movi­
mientos pasionales. Bichat 
avanzó hasta decir que el ce­
rebro no se afectaba nunca 
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en las pasiones, y que los ór ­
ganos de la vida interior eran 
su único asiento, ( i ) Si esta 
opinión fuera puramente es­
peculativa, se podria sin peli­
gro darla un lugar en la cien­
cia 5 pero vemos que ataca la 
doctrina del libre aíbedrio 
presentando las pasiones co­
mo irresistibles, naciendo á 
despecho de la conciencia 
como los movimientos orgá­
nicos de las visceras de donde 
parten. Es improbable, bajo 

( i ) Recherches physíologiques sur la 
vie et sur la mort, p. 72—1829. 
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el punto de vista de la sana 
obse rvac ión , que demuestra 
al cerebro, centro de la vida 
moral , constantemente afec­
tado en cualquier pasión. 
Guando una alteración se 
trasmite á la influencia ner­
viosa, á causa de su misma 
per tu rbac ión , es cuando tara-
bien las funciones orgánicas 
se resienten. Lo que vamos á 
esponer sobre el modo de la 
generación de las pasiones en 
general p roba rá esto super-
abundantemente. Añadamos 
al mismo tiempo que la in­
fluencia visceral complica sin. 
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gularmente la marcha ulterior 
de las pasiones, l l evándo­
les modificaciones peligro­
sas , que el medico y el mo­
ralista deben procurar com­
batir j prevenir. 

Las pasiones primitivas 
participan de la animalidad 
en el sentido de que g i ­
ran sobre el cumplimiento de 
funciones orgánicas. Par t ic i ­
pan igualmente de la vida 
moral en el sentido que la i m ­
petuosidad del instinto p r o ­
voca una reacción cerebral, 
cual es el deseo. Este ele­
mento físico conviene no o l -

FjSlOtÓGIA. 2.' PARTE. 2 
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vidar lo , porque es el funda­
mento de toda pasión 5 si fal­
ta no se llega á desarrollar^ 
apareciendo únicamente una 
necesidad instintiva como en 
el bruto. E n su marcha ulte­
rior , la pasión tiende á tras­
mitir mas y mas su esfera de 
actividad á la inteligencia. 
E n efecto, un simple deseo 
pasa á la voluntad, se sirve 
de el y varía su objeto legí­
t imo. La voluntad á su vez se 
rehace viciosamente sobre la 
razón que se estravía. Es im­
posible recusar este modo 
generador j por consecuencia 
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es absurdo el colocar el libre 
albedrio fuera de causa en 
los accesos graduados de la 
pasión. Esta ú l t ima, esclusi-
va en su naturaleza , tiende á 
no ver mas que su objeto, 
tomado en el momento, y de 
una manera aislada: ella ar­
rastra al hombre á salir fuera 
del círculo de la razón que 
supone un examen imparcial 
y profundo de todas las con­
diciones de un objeto y de 
todas las circunstancias en 
que se halle : ella seduce á la 
razón presentándole este mis­
mo objeto revestido de falsos 
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y engañosos colores. E l des­
orden moral se hace pues aun 
mas marcado, al paso y me­
dida que la pasión invasora 
hace nuevos progresos. San 
Agastin, en sus Confesiones, 
esplicó perfectamente, bajo 
una forma aforística , el ori­
gen y progresos de la pasión, 
diciendo: «La voluntad des­
arreglada se torna en pasión, 
esta continuada se cambia en 
hábi to y se hace una necesi-
d a d / ' Nada mas exacto: la 
pasión trae el desorden, y 
allí donde existe este último 
no hay libertad. Bajo este 
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punto de vista es como de­
bemos juzgar de esta grave 
cuesdon : ¿ existen pasiones 
buenas en el rigor de la pala­
bra , es decir, legítimas en sí 
y útiles? Vemos á menudo en. 
el mundo algunas almas ar­
dientes y puras que hacen 
converger toda la actividad 
de sus pensamientos y de sus 
acciones en no objeto noble 
y bello en sí mismo : estas se 
apasionan por una idea , por 
un arte, por un sistema, por 
una utopia filantrópica: cier­
tamente que no podemos ne­
gar que hay esta tendencia 
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desinteresada , esta suerte de 
sublimidad particular , que 
vale muchas veces las alaban­
zas de la sociedad. Pero en 
cambio, véase cómo se des­
confia de la conducta p r ác ­
tica de estos mismos i n d i ­
viduos : el sentido común 
popular mezcla no sé qué 
piedad á la admiración sus­
citada por la conducta de 
esos hombres que obran en 
todo con pasión y con impe­
tuosidad y queriendo que se 
llame siempre á la Ir i a ra­
zón , á esa calma del alma que 
es necesaria para formar un 
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buen juicio. Todo hombre 
apasionado, aunque sea por 
el b i en , contrae en efecto 
hábitos absurdos, esclusivos, 
que le hacen desconocer las 
verdaderas relaciones de las 
cosas, ( i ) Así podemos muy 
bien decir que toda pa­
sión , aun la mas legítima, 
lleva en sí un germen de es-
travío : la historia entera de 
la juventud es la que mas 

(i) E l conocimiento del mundo 
nos fuerza á adoptar esta conclusión: 
no es al hombre apasionado á quien se 
confia un grave y litigioso asunto, sino 
á un hombre de cabeza sosegada. 



particularmente nos hace ver 
como abandonan siempre á 
una cierta edad las generosas 
ilusiones que habia manteni­
do, para revestirse de toda 
la austeridad de la edad ma­
dura. Esencial es no confun­
dir el zelo con la pas ión. El 
zelo es una exhalación del 
alma, permaneciendo señora 
de sí misma, mientras que en 
la pasión queda su esclava. 

No solamente las pasiones 
trastornan las leyes de la na­
turaleza pensadora del hom­
bre , sino que atacan y de­
gradan su sistema orgánico. 



95 

Este modo de alteración es 
fácil de concebir. Según lo 
ya establecido en los cap í ­
tulos precedentes , la condi -
cion material de trasmisión 
de la pasión es el sistema 
nervioso: siendo este último, 
según el justo sentir del me­
dico Borden, cual un pól ipo 
de mi l patas que implanta 
sus raices en todo el organis­
mo, se concibe cual debe de 
ser la vibración de los m o v i ­
mientos pasionales en la eco­
nomía animal. E l sistema ner­
vioso es el que primitivamen­
te se afecta : que se eche una 
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ojeada sobre la marcha y los 
gestos de un individuo esti­
mulado por la mas comedida 
pas ión, por el entusiasmo, y se 
verá cual descubre ciertos sín­
tomas convulsivos, correr un 
ligero temblor por los miem­
bros, y las facciones estar en 
animación. Que se inspec­
cione el hábi to esterior de un 
hombre sobrecojido de una 
violenta pasión , la cólera^ 
y se le verá en un grado de 
convuls ión. Así , en las pa­
siones excitantes, hay exalta-
cion de fuerzas nerviosas y 
concentración de fuerzas v i -
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tales en un punto. Esta con­
centración es igualmente un 
mal , e impide el estableci­
miento de esa ley de equi l i ­
br io , que es la salud. La vida 
no llega á su perfección sino 
imponiéndose iímites á sí mis­
ma , lo que sucede cuando 
cada parte se subordina al 
todo , y cuan do cada una t ie­
ne su p roporc ión y us í in. 
E l medico Baillon comparaba 
las pasiones á una fiebre ar­
diente que consumía y aca­
baba con el cuerpo. Esta 
comparación estriba sobre 
datos experimentales5 el l isió-



Jogo Borelli ha probado que 
el orgasmo de la sangre, des­
pués de un violento acceso 
de cólera^ se asemejaba al del 
estado febril, ( i j Esta sobre­
excitación nerviosa se trasmi­
te al sistema vascular, que se 
afecta secundariamente, cual­
quiera que sea el modo de la 
pasión excitante ó depresiva. 

En esta modificación, im­
presa en el segundo sistema 
orgánico, se balian infinitos 
matices desde la simple in­
yección rosada en las meji-

( i ) De motu anlmalium. 



lias, como sucede en la ale­
gría, hasta la rotura de los 
vasos. Hada hay mejor de­
mostrado que este punto de 
doctrina, á saber: la i r e -
cuencia de las congestiones 
sanguíneas por efecto, de las 
pasiones. U n medico distin­
guido de P a r í s , en una obra 
recientemente publicada , [ i j 
atribuye la frecuencia de las 
apoplegías , de nuestro t iem­
po, á la mayor estension que 
lian tomado las pasiones so­
ciales. 

Medecíne practique, l . i . Passvon. p. ¿9+' 
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Tales son en último análi­
sis los efectos primitivos de 
las pasiones. Cuando llegan 
a establecerse, cuando toman 
crecimiento , y derecho de 
domicilio en los actos de la 
vida humana, sobrevienen 
otros desórdenes que se pue­
den llamar consecutivos, y 
tienen por teatro la vida or­
gánica principalmente. Las 
íuerzas que presiden á los 
movimientos de composición 
del organismo se alteran pro­
fundamente: la digestión se 
debilita, de aquí la demagra-
cion que el mismo vulgo sa-



be imputar la causa á una 
pasión estensa y concentrada. 
La digestión se altera porque 
la viscera importante que la 
efectúa se halla inmediata­
mente colocada bajo la m -
íluencia de una inervación 
poderosa. E l D r , Broussais, 
que dió una importancia tan 
grande á las visceras digesti­
vas, como focos de reaccio­
nes morbosas, ha evidenciado 
su asociación fisiológica con 
la vida de relación. Habien­
do sido el primer objeto de 
la naturaleza el que viva el 
animal á cualquier precio , 



quiso que el abdomen ejer­
ciese una influencia enérgica 
sobre el cerebro, asiento de 
ja voluntad, y v ice versa. 
Porque siendo el hombre car-
nívoro , necesita buscar ali­
mentos que le gusten; de 
aquí pues las íntimas relacio-
nes de las visceras digestivas 
con el cerebro. 

Ademas de esto, uno de 
los efectos mas frecuentes, y 
deletéreos de las pasiones es 
la alteración de los fluidos 
del cuerpo humano. Este v i ­
cio de los fluidos proviene, 
o del abatimiento de la activi-
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dad vital superior, ó de una 
perturbación nerviosa p r i ­
mitiva , engendrada por la 
pasión desde su aparición, 
j Cuántas veces se ha visto 
producir la ictericia un v io ­
lento acceso de cólera! Se 
sabe que una nodriza violen­
ta y arrebatada da de mamar 
veneno al niño en vez de un 
líquido reparador, ( i ) N o 
admiten duda, en mi o p i -

( i ) Rosen de Rosenstein, cita 
ejemplos sobre este particular en su 
excelente Traite des maladles des enfants. 
MüntpeUier, 1792. 
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n ion , que las pasiones de­
presivas , prolongadas por 
mucho tiempo, como las pe­
nas, llegan á alterar la consti­
tución de la sangre. Me acor­
daré siempre del caso si­
guiente que ha contribuido 
mucho á ilustrarme en este 
particular. Una muger , tra­
bajadora en sedas, de edad 
de años , que entró en la 
sala de heridas del hospi­
tal principal de León , al 
principio del año de i838, 
padecia de una gangrena se­
ca en la mano y antebrazo 
izquierdo. La consti tución 
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profundamente alterada de 
esta enferma, y algunas placas 
escorbúticas esparciadas en 
la superficie del cuerpo , h i ­
cieron sospechar una altera­
ción profunda de la sangre. 
Nada de inflamatorio n i de 
traumático habia precedido 
al nacimiento de esta afec­
ción que habia marchado con 
lentitud. La autopsia que no 
ofreció las alteraciones ana­
tómicas que se encuentran 
ordinariamente en los casos 
de gangrena^ lesiones que 
pertenecen á los vasos arte­
riales, nos obligó á admitir 
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la alteración de la sangre 
como causa primitiva de la 
enfermedad. Después supi­
mos que esta desgraciada mu-
ger habia sufrido las penas 
mas vivas y prolongadas de 
resultas de la perdida sucesi­
va de todos sus hijos. Cito 
este hecho para hacer ver el 
grado de influencia que toda 
fuerte emoción moral tiene 
sobre los movimientos orgá­
nicos , los mas íntimos y se­
cretos de nuestra naturaleza. 

Es necesario fijar la aten­
ción en la lesión mas común 
de todas , engendrada por el 
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hábito de las pasiones exci­
tantes; hablo d é l a alteración 
secundaria de las fuerzas ner­
viosas y vitales. E l sistema 
nervioso constantemente ex­
citado por los sacudimientos 
multiplicados de las pasiones, 
contrae una susceptibilidad 
exagerada que por sí sola 
constituye una enfermedad: 
esta es la movilidad nerviosa 
de los autores, que se co­
noce por las estravagancias, 
ylos movimientos desordena­
dos de todos los actos inte­
lectuales y fisiológicos de las 
personas en quienes se des-
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cubre. Esta movilidad es el 
preludio de una enfermedad 
nerviosa grave, y comunmen­
te superior á los recursos del 
arte, como la manía , cuya 
causa mas frecuente es una 
pasión fuerte y por largo 
tiempo contenida, «Por lo re­
gular, dice M r . Esquirol , la 
invasión de la manía es pro­
gresiva y gradual. Se obser­
van primero irregularidades 
pasageras en las afecciones y 
en la conducta de los que 
padecen los primeros s ín to­
mas. El maniaco está desde 
luego triste ó alegre 5 activo 
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ó perezoso , indiferente ó d i ­
ligente , se hace imperioso, 
irri table, co lér ico ." ( t ) Una 
importante verdad resulta en 
la obra del Doctor Reveille-
Parise, (2) y es que la cons­
titución nerviosa se perturba 
singularmente por la ley de 
concentración. Luego toda 
pasión en difinit iva, provoca 
el ejercicio de esta l ey ; de 
aquí pues esta susceptibili­
dad nerviosa, que labra la 

(r) Esquirol. Maladies mentales^ t. 2, 
p. i4-5. 

(2) Hygiene des personnes liorées aux 
tramux de /' esprii, 2. vol. i834' 
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desgracia de los artistas y de 
los literatos cuando abusan 
de todo excitante pasional. 
Ü Q gran número de esos 
hombres excéntr icos , que el 
vulgo llama originales , y en 
las familias son reputados 
por caracteres raros , son por 
lo regular víctimas de las pa­
siones puestas en acción por 
mucho tiempo, que han exal­
tado sus sistemas nerviosos. 
E n fin, cuanto mas se pene­
tre uno de este objeto , tanto 
mas conocerá que la mayor 
parte de los males individua­
les y socialés, físicos y mora-



les, dependen, en gran parte, 
del poder y de la mul t ip l ic i ­
dad de las pasiones excitan­
tes, ( i ) Ademas de los efectos 
comunes á toda pas ión , p o ­
demos decir que cada una 
produce deterioros particu­
lares . (-Í) 

(t) L a funesta ¡ncUnacion al c r i ­
men parece desarrollarse en razón de 
]a intensidad de la fuerza física y de 
las pasiones. E l máx imum de esta tuer­
za üe-a á la edad de o.5 años , época en 
qaa el desarrollo físico termina y las 
pasiones toman mas intensidad. ( l ¿ u e -
telrt, obra cit- t . 2, p . 243). 

(2) La pasión veniérea por e jem-



A R T I C U L O Í I . 

¿ En dónde se podrán hallar ¡os mrJures 
medios para combatir las pasiones, 

ó curarlas F 

Hemos hecho ver que las 
pasiones ofrecían en su pun­
to de part ida, en su ma­
nera de ser, j en sus efectos., 
una gran complexidad , una 
sucesión no interrumpida de 
acciones y de reacciones de 
dos sistemas, moral y íisioló-

plo. Trataremos este particular por 
menor en el capítulo de Ja propa­
gación. 
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gico, y que por otra parte 
atacaban á la naturaleza h u ­
mana en su totalidad. Desde 
luego se comprenderá mejor 
cuáles deberán ser las condi ­
ciones de una insti tución, de 
una doctrina que sea la con­
juradora de los males que 
producen las pasiones. E n 
primer lugar deberá ser la 
mas completa posible, que 
no descuide ningún punto de 
vista de la humanidad, y que 
presente adenias un sistema 
de enseñanza bien seguido y 
coordinado. Sin esto la obra 
que promete sería imperfec-
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ta, porque la pasión tiene 
algo de insidioso , que toma 
incremento sino se la sofoca. 
¿Cuál de estas tres cosas, la 
medicina, la lilosoíia, ó la 
religión, ha resuelto mejor 
este poblema: impedir el des­
arrollo de las pasiones, es-
tinguirlas cuando nacen, ó al 
menos neutralizar sus perni­
ciosos efectos? 

La medicina se ocupa coni 

mas especialidad de la vida 
del cuerpo ; su esfera de ac­
ción es sumamente reducida, 
y sus adelantos son debidos 
á los auxilios de la religión y 
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de la filosofía. ¿Podría ella 
sola calmar las agitaciones de 
los nervios cuando la fuer­
za moral que los excita está 
constantemente puesta en ac­
ción? ¿ D e qué la serviría el 
reparar las fuerzas decaídas , 
si mas adelante las mismas 
causas deben producir los 
mismos efectos? Por lo regu­
lar la medicina emprende la 

l| obra estéril de un solo día 
3 cuando se trata de dar re-
• medios á las pasiones , y 
, ella misma se ve obligada á 
5 proclamar su insuficiencia, 
í ¡Cuántas veces liemos visto á 



los prácticos (cuando ha ha­
bido suíiciente perspicacia y 
filosofía para adivinar en el 
enfermo el genio pasional 
que le domina) esclamar con 
Hipócrates ! ¡ D i v i n u m opus 
sedare dolorem! • Es una 
obra divina el calmar el do­
lor! Cuando se trata de en­
fermedades mentales, del arte 
de prolongar la vida, no son 
recetas y fórmulas las que 
dan los médicos , sino precep­
tos ú t i les , morales y filosófi­
cos. Sin embargo diremos 
con seguridad que la aplica­
ción directa de ciertas leyes 
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fisiológicas pueden ayudar 
poderosamente á los socorros 
morales y religiosos. Así co­
mo de un temperamento y de 
órganos sobreexcitados na­
cen penosas impresiones para 
los pensamientos y las deter­
minaciones morales , la cien­
cia médica puede, modifican­
do la vital idad, dulcificar la 
impetuosidad de las pasio­
nes. He presentado en otro 
lugar ( 1 ) lo que la doctrina 

(1) Véase la Thesis inaugural del 
autor: Apreciación filosófica J práctica 
de la doctrina medicinal del Dr. Brous-
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médica , llamada filosófica, 
del D r . Broussais, tiene de 
bueno y de útil aun bajo el as­
pecto social. ¿Quién después 
de veinte años, decia y o , no 
se admira de los hábitos de 
templanza introducidos en 
nuestras costumbres? ¿á quién 
se deben pues sino al terror 
saludable de los estimulantes 
alcohólicos y otros mas que 
el D r . Broussais ha sabido 
inspirar? La medicina ha da­
do una razón fisiológica de 

s a i s , de sus verdades y e r r o r e s . P a -
J i i , 1840, 
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esle precepto de sobriedad 
en gran manera recomenda­
do por el cristianismo. Des­
pués que se ha reconocido 
esta noble asociación de los 
dogmas de la medicina con 
los de la rel igión, es cuando 
las sociedades de ta templanza 
se establecieron, y cuya u t i ­
lidad es en el dia incontesta­
ble, ( i ) Si en la creencia de 

( 0 
¡ Lastima es que no se haya es­

tablecido aun en todas las grandes ca­
pitales ! Desde el año de 1829 se ha 
observado en los Estados Unidos una 
disminución considerable de muertos. 
Los crímenes se han hecho menos 
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algunas personas no es tan 
positiva esta u t i l idad , basta­
ría que reflexionasen un ins­
tante en los efectos inmedia­
tos de la intemperancia, cuál 
es el aumento de las pasiones 
brutales y antisociales, como 
la cólera y el odio. N o parece 
sino que al salir de un festin es 

frecuentes ; el gusto al trabajo y !a 
tranquilidad es visible, y semejantes 
resultados se notan igualmente en E s - l 
cocia. 

(Véase una memoria del Dr. Ch. 
Boesch. titulada: ü e ¿as bebidas espiri-
iuosas consideradas bajo el punto de vista 
de policía médica y medicina legal. Ana­
les de hig. pub. y de med. leg. i838.) 



cuando las pasiones rencoro­
sas se revisten de un carácter 
de violencia y de rusticidad, 
que es el ludibrio de los pue­
blos civilizados. Comunmen­
te en seguida de las l ibacio­
nes, es cuando los lazos de la 
amistad se quiebran y el des­
orden se introduce en las fa­
milias. Addisson , en uno de 
los mas espirituales capítulos 
de su Spectador , se imagina 
ver salir de los mas esquisitos 
manjares de una mesa sun­
tuosamente servida,, la triste 
serie de las enfermedades 
mas mortíferas: podr ía l ia-
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ber añadido la aparición de 
las pasiones mas ruinosas. 
Allá en donde el sistema pe­
nitenciario está organizado 
en sólidas bases , como en 
Amér ica , se ha procurado 
unir con mucho fruto los h á ­
bitos de sobriedad con los 
de soledad. Larocheíbncaud-
L i ancour habia notado desde 
mucho tiempo que una n u ­
trición frugal, compuesta de 
miel y de centeno, por ejem­
plo , contr ibuía mucho á la 
moralización de los prisione­
ros del nuevo mundo. La 
esplicacion de esto la da sa-
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tisfactoriamente la fisiología. 
He aquí lo que la medi­

cina puede hacer; pasemos 
ahora á la filosofía: esta ú l t i ­
ma teniendo por termino de 
sus estudios el conocimiento 
de la naturaleza física del 
hombre, tiene sobre la medi­
cina la ventaja que resulta de 
la apreciación mas profunda 
de los desórdenes morales 
engendrados por las pasio­
nes. Los iniciados en esta 
ciencia pueden recibir de ella 
algunos preceptos útiles para 
obtener la calma y la buena 
armonía de las facultades del 
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alma, pero desconocerán la 
influencia reactiva de los ór­
ganos ; menos popular que la 
medicina , no podrá dar á las 
masas embrutecidas útiles lec­
ciones, porque su lenguaje 
es incomprensible para ellas: 
tampoco podrá decir: ¡ para 
el bienestar de vuestros cuer-
pos, sed templados,, modera­
dos en vuestros deseos! La 
filosofía pues no presta el ele-1 
mentó capital parala cura de­
finitiva de las pasiones, la es­
peranza. ¿Esta iiisuíiciencia 
de la filosofía no la ha confe­
sado abiertamente el mismo 
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estoicismo? Sin embargo, po ­
demos considerar esta doctri­
na como el tipo de la filosofía 
moral: sus sectarios al mos­
trar toda la energía de la i n ­
dependencia mora l , y mos­
trándose enemigos de las pa­
siones , se unieron á la doc­
trina revelada cuanto es da­
do á la fragilidad humana. 
Pero estos desgraciados hom­
bres , después de haber p ro ­
curado sofocar la pasión, ca­
yeron en una aflictiva tor­
peza moral, e impotentes pa­
ra obrar contra los males que 
vislumbraban ^ se entregaron 
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á la inacción. N o es preciso 
que la enmienda moral del 
hombre sea un resultado de 
su debilidad, esta es una gra­
ve consideración en favor de 
la religión evangélica: esto es 
pues lo que resulta de las 
aplicaciones prácticas de la 
íiíosoíla pura, que cambia en 
indiferencia y en apatía las 
mas bellas almas que educó . 

Muchas condiciones son 
necesarias á una doctrina pa­
ra que se apodere del cora­
zón humano y mortifique á 
sus pasiones. Es necesario 
que impida que la voluntad 
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se estravie, que de el menos 
tiempo posible para que el 
mal se introduzca , que p r o ­
vea á la actividad del hombre 
objetos de diversiones nobles 
J útiles, es necesario, en una 
palabra, que el hombre se 
halle colocado en condicio­
nes tales, que la pasión se 
apodere de él con dificultad, 
ó que se pueda vencer pron­
tamente. E l cristianismo pues 
llena este inmenso trabajo. 

Séneca , uno de los mas 
nobles autores de la filosofía 
antigua, ha esplicado perfec­
tamente el origen de las di í i -
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cultades que se oponen en el 
espíritu del hombre al t r iun­
fo de la razón sobre las pa­
siones; el punto de donde 
parte este hecho es en la 
dirección de la misma volun­
tad. «¿Sabéis , dice, en qué 
consiste que no podamos re­
primir nuestras pasiones? pues 
es porque nosotros creemos 
no poderlo efectuar. Mas 
claro, como amamos tier­
namente á nuestros vicios, 
nos hacemos sus protectores, 
y en lugar de combatirlos 
procuramos escusarlos. La na­
turaleza nos ha dado bastan-
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tes auxilios para que poda­
mos sustraernos de su impe­
r io , si hacemos uso de nues­
tras fuerzas y las emplea­
mos en nuestro favor." ( i ) 
¿ No observamos pues en es­
tas palabras dichas por esa 
gran inteligencia que supo 
comprender la debilidad ra­
dical de la voluntad humana, 
una lección sublime para p o ­
derla dirigir? E l Evangelio se 
dirige dilectamente al pr inci­
pio de todo mal , esto es , á 
la perversión de la voluntad. 

(') Epístola iG. 
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Así véase cuáles son sus p r i ­
meros preceptos 5 el sofocar 
desde luego los vanos deseos, 
y el impedir que se arraiguen 
en el corazón. Desde que el 
hombre, dice el l ibro sublime 
de la I m i t a c i ó n , comienza á 
desear alguna cosa desorde­
nadamente, se baila y a en guer­
ra consigo mismo, ( i ) Esta re­
pulsión de los vanos deseos, 
impuesta por el cristianismo, 
no es el efecto de una ten­
dencia rústica , como se cree 
vulgarmente , es al contrario 

(1) Libro 1.0 cap. 6.° 
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la aplicación directa j positi­
va de las leyes del dominio 
moral. En sofocando los va­
nos deseos, imágenes ficticias 
y mentirosas,, se libra la razón 
de una peligrosa servidum­
bre , y provee de alimentos á 
la actividad del alma , suje­
tando al hombre á la p rác t i ­
ca diaria de los deberes indi ­
viduales y sociales, lo que no 
es de menguada importancia 
para poder dirigir las pasio­
nes, ( i ) 

( i ) ¡ O h Dios! dice Bossuet, ¿qué 
sería de las cosas humanas si cada uno 
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E l Evangelio termina su 
obra combatiendo las pasio­
nes indistintamente, porque 
ellas son esclusivas las unas 
de las otras. La medicina y 

siguiese sus deseos? ¿ E n qué consistió 
que los Nerones, los Calígulas y otros 
monstruos del género humano se de­
jaron llevar de acciones tan brutales 
y tan furiosas? ¿No fue por la licencia 
desenfrenada de todos sus apetitos, 
para hacernos ver, cristianos, que no 
hay animal mas feroz, ni mas indó­
mito que el hombre una vez dominado 
por sus pasiones? Por consiguiente es 
necesario poner límites á nuestros de­
seos por medio de reglas fijas é in­
variables. [Sermón sobre la ley de Dios, 
libro 4.°, i836.) 



6; 

la filosofía favorecen alguna 
que otra , pero mandan la 
mode rac ión , hasta en la ale­
gría , porque si esta llega á 
subir al grado de pasión , es 
perjudicial, j el organismo 
puede peligrar. Una muger 
tuvo á su hijo por muerto en 
la batalla de Gannes, pero 
habiéndolo visto después , 
murió ella súbitamente [ f í i s -
toria Rcmianci). 

La religión proscribe esta 
clase de pasiones que dañan 
particularmente al organismo, 
produciendo los excesos que 
degradan y envilecen á la 
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naturaleza humana, y la co­
loca en las condiciones de la 
templanza tomada en una 
acepción general, la propia 
para mantener en justo equi­
l ibr io la fuerza moral y la 
salud. 

Si nos transportamos con 
el pensamiento á los tiempos 
de la primitiva Iglesia, época 
verdaderamente heroica de la 
religión revelada, en que el 
genio del bien luchó cuerpo 
á cuerpo con el genio del 
mal , se llenará uno de admi­
ración al contemplar el siste­
ma que se seguia entonces. 



65 

Allí veremos á los obispos, 
grandes hombres, dotados 
con el triple título de v i r tud , 
de ciencia j de valor, procu­
rar estirpar por medio de 
predicaciones metódicas y re­
gulares , á todas las pasiones 
sensuales y morales que opr i ­
mían á sus obejas. Asi es co­
mo S. Gregorio Nazianceno 
y S. Basilio se dedicaron muy 
particularmente á borrar un 
vicio que dominaba en sus 
diócesis. No desdeñaron en 
su ardiente caridad , en des­
cender á simples higienistas, 
mostrando no solamente los 
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daños espirituales, sino tam­
bién los que ocasionaban al 
cuerpo las pasiones, ( i ) 

( i ) San Basilio, entre otros, dejó 
con el título 'de Homilías, verdaderos 
modelos de este género. E n una titu­
lada: In ebrietatem et luxum: describe 
maravillosamente los accidentes ner­
viosos que acompañan á los excesos 
de las bebidas. Como este pasage me 
parece sumamente interesante lo tras­
lado aquí, y tanto mas cuanto que pre­
senta la mas exacta descripción de una 
enfermedad que un médico inglés cre­
y ó haberla descrito el primero; el de­
lirio nervioso de los borrachos {deli-
rlum tremens). «Hinc erdm tremores, hinc 
debiltlates confracto ac dehilitato vitall, 
spirítu et excidentibus robore netvis ac 
dissolutis nems. Agitatio enim ac tremor 
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Existe un l ibro muy senci­
llo , muy p e q u e ñ o , y con 
mucha naturalidad escrito, 
que contiene sin embargo, 
según los filósofos moderaos 
para su mayor honor , ( i ) la 
sustancia de toda la verdad 
que la filosofía moral busca 

unwersa corporís mollis accidit. ¿Quis est 
tjui maledíctíonem Caín in se ipsurn trans-
fert? ¿ A n non qui vino tremit et vacillat 
per omnem vitam ? N a t w a l í namque f i r -
mitute deficienti necesse est corpus ut con-
tinuu vacíllet atque contremiscat" 

(San Basilio, op. o ni.) 
( i ) E l profesor Jouffroy. 
¡Admirables efectos del Evangelio! 

dice el filósofo y naturalista Cárlos 
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con tanto trabajo. Este libro 
es el Catequismo, el que 
ofrece sobre todos la ventaja 
de la aplicación inmediata de 
los preceptos 5 el designa en­
tre otras dos pasiones el or­
gullo y el odio como dignos 
de la execración de la h u ­
manidad, los cuales son sin 
contradicción los dos estados 
mas deletéreos y violentos 

BonDCt, que aclarando el entendi­
miento sobre sus bienes se hace dueño / 
de sus afecciones, y no deja á la vo­
luntad sino deseos legítimos. {(Euvres 
comp. t. 8. p. 100. 
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del alma. E l orgullo es el 
origen de todo mal social, 
así eomo produce por lo re­
gular la enfermedad mas h u ­
millante de nuestra especie, 
la locura. E l o d i o , cuyas 
formas son la envidia y los 
zelos, tiene todos los malos 
efectos físicos de las pasio­
nes excitantes y depresivas. 
Sería necesario ser sumamen­
te perfectos para no haber es-
pe rimen tado nunca dentro de 
sí el estado de la enfermedad 
corporal en que estas pasiones 
nos arrojan. Que se juzgue 
por esto de los funestos re-
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saltados que acarrean un 
largo háb i to . Con razón los 
poetas representaron á la en­
vidia pál ida, consumida, y 
manteniéndose con plantas 
venenosas. La pasión de la 
envidia pues , es la que mas 
ha procurado la religión ca­
tólica desterrar del seno de 
la humanidad. Los ministros 
de la religión en aquellos mo­
mentos supremos se encor­
van sobre el lecho del mori ­
bundo para pedirle que su 
últ imo suspiro se exhale con 
el último pe rdón . 

¿ Q u e diré de las pasiones 



tristes, como los pesares, los 
remordimientos §'c. ? E l que 
desde temprano haya nutrido 
su alma con las fortificantes 
doctrinas de la religión reve­
lada , el que dando la cal­
ma á su razón dirige su 
voluntad, ha podido hasta 
cierto punto evitar las pasio­
nes que nacen de las inclina­
ciones desarregladas y per­
versas 5 pero no habrá podi ­
do evitar el dolor moral, que 
pesa sobre el destino huma­
no como una ley terrible, y 
se presenta bajo todas for­
mas. Ella nace espontánea-
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mente en el corazón del hom­
bre , como aquellas plan­
tas de aspecto repugnante y 
sombr ío , de olor f é t i d o q u e 
crecen sobre las tumbas. Ella 
nace diariamente de sus rela­
ciones con sus semejantes. 
Si el hombre se entrega á la 
ciencia, ella le persigue, por­
que la ciencia se le presenta 
muy pronto triste y vacía, 
bien sea que le conduzca á la 
gloria ó no. La alta cultura 
intelectual posee siempre el 
triste privilegio de engendrar 
la tristeza. Esta es una ver­
dad que Aristóteles había ya 



conocido, ( i ) Independien-
ternente de los excesos de es­
tudios j de pensamientos á 
que se entregan los sabios, 
engaños sin número le aguar­
dan en sus tareas. Nada mas 
propio á resfriar dolorosa-
mente ia moral que la impo­
sibilidad de resolver los p ro ­
blemas que uno se impone 
con devorante actividad. En 

(i) ¿Cur nomines qui ingenio clame-
rmt in studiis phjlosophice ,' vel in repú­
blica administranda , vel in carmine fin-
gendo, vel in ariibus exercendiis melan­
cólicos orones fuisse videamusF (Arist 
prob. sec. 3o.) 
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segundo lugar, la excitación 
contra natura del sistema ner­
vioso por la meditación, con­
duce al alma á un estado en 
que la alegría y las dulces 
ilusiones desaparecen para 
siempre. La vida de los fa­
mosos artistas y la de los l i ­
teratos ofrece verdaderamen­
te un tristísimo espectácu­
lo , ( i ) Estos hombres coro­
nados de gloria después de 

( i ) Véase la obra del Dr. Reveillé-
Parise , que encierra interesan les de­
talles 'sobre la vida de ios grandes 
hombres-
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su muerte , han llevado casi 
todos una vida llena de an­
gustias j de disgustos. ; Q u é 
idea de sufrimiento moral 
no se une á las magestuosas 
%uras de Dante , Pascal, 
aousseau y Byron I 

Es un sueño engañador de 
ia íiíosoíia que promete la 
íe icidad y nos convida á 
ella, mostrándonos el templo 
augusto de la ciencia y de 
las letras. Por una ley miste-
nosa, el gran desarrollo del 
pensamiento se asocia con el 
dolor moral , y verdadera­
mente que es una ley p r o v i -



dcncial, porque liace des­
prender al lioinbre poco a 
poco de sí mismo , y Uega á 
desconfiar de los recursos 
que se creó , para ^ dejarse 
guiar por una doctrina que 
se halla fuera de sí. Por esta 
tendencia pues se iustiíica 
rigorosamente este famoso 
axioma: «Muchos filósofos se 
hacen religiosos , pocos pre­
varican." Para servirse de 
las letras con el fin de obte­
ner la calma y el reposo, es 
necesario valerse de los me-
dios de Tomas Moro y del 
Canciller del Hospital. Estos 



hombres con viva y sincera 
fe mantenian sus almas tran­
quilas y puras en medio de 
las angustias terrestres , mien­
tras que la poesía y los es­
tudios filosóficos caldeaban 
sus imaginaciones y sus ge­
nios, ( i j 

A medida que el hombre 
se inclina á la tumba,los fue­
gos de la inteligencia que 
podian dar algunos instantes 
de felicidad apagan en el to -

(0 Véase el magnífico elogio del 
Canaüer del Hospital en los Elogios 
Ueraios de M. Villemain. 



das las fuerzas del organis­
m o , débiles y concentradas, 
y no desplegan sino precisa­
mente la suma de reacciones 
propias á sostener un poco 
de vida ; las pasiones tristes 
se absorven, semejantes á los 
malos genios, rodean al an­
ciano que desilusionado ya 
esplica lo presente por lo pa­
sado , y sin esperanza ya, 
teme y* duda del porvenir. 
Desprendido de esas excita­
ciones ficticias que le dieron 
algunas falsas alegrías, se en­
cuentra cara á cara con una 
organización impotente an-
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tes de verse en la misma pre­
sencia de Dios. Todo pues le 
parece trastornado y desco­
lorido , sus ojos se apagan^ 
todo le parece sin armonía, 
su o i do se deseca, su alma en 
este abandono de todas las 
cosas sensuales se repliega 
sobre sí misma. Así pues se 
concibe que en esta edad de 
la vida las pasiones tristes 
producen en los centros ner­
viosos congestiones que ter­
minan por lo regular con la 
existencia de los viejos. E l 
método curativo de esta es­
pecie de pena es muy senci-
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l i o , es necesario dar al alma 
desconsolada y falta de todo 
lo pasado, un porvenir segu­
ro . Es una amarga irrisión el 
ver á la vejez en el borde del 
sepulcro , disertar aun sobre 
filosofía. 

E l úl t imo grado de la tr is­
teza es la desesperación, y 
de todas las tristezas la mas 
terrible es la de los remordi­
mientos que roe lentamente 
y mata. La historia nos mues­
tra bastantes víctimas: Theo-
dorico, después de haber he­
d i ó morir á Bocee , Symma-
que y otros inocentes, sufrió 



tales remordimientos , que se 
vio en la mas negra melancolía: 
Carlos I X pereció en el ma­
rasmo y convulsiones: Isabel, 
después de haber mandado 
decapitar al conde de Essex,, 
cayó en una languidez que la 
llevó al sepulcro : el veneno 
de los remordimientos y de 
las penas fue quien hizo su­
cumbir á Cromwel , y la mas 
querida de sus hijas mur ió 
de desesperación de tener un 
tal padre. Sería demasiado 
difuso si hubiera de notar 
otros numerosísimos ejem­
plos, pero cada uno conocerá 

FISIOLOGÍA. 2." PARTE. £ 



que el mayor remedio a tan 
grandes males no se halla s i ­
no en la moral religiosa , que 
penetra la profundidad de las 
conciencias, y tiene por base 

el pe rdón , ( i ) 
Asi el desorden mental y 

fisiológico, es la p a s i ó n , y el 

Bail lon, que mereció el sobre­
nombre del Hipócrates francés, dijo 
con respecto á esto mismo: « hl reme­
dio de los remedios, muy superior a 
k s medicinas humanas, se saca de las 
prácticas religiosas: Nam m ntu ecch-
llastko et remediis Ahinis , remedmm re-
mediomm wnsistlt hamams et auxüiis 

' (Op. om. t. 3 . p . á 7 8 e ( i - l í e n ) -
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orden, la práctica asidua de 
los preceptos evangélicos 
Col ocado el hombre bajo sus 
salvaguardias , reprime sus 
vanos deseos, sus vagas é i n ­
ciertas tendencias, si los invo­
ca: cuando ya la pasión domi­
na puede sacar de ellos aque­
lla fuerza que lia ce t r i unfar 
el principio moral contra el 
principio destructor. La rel i ­
gión le prestará ademas, en 
ciertas circunstancias solem­
nes de su vida, nuevos recur­
sos para avivar su zelo y su ar. 
dor. ( i ) Si su corazón se ha-

( Í ) Se alude á la institución de los 
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liase oprimido bajo el peso 
del arrepentimiento y del re­
mordimiento , le dará la es­
peranza, don precioso que 
ni la medicina , n i la íilosofia 
pueden otorgar. La esperan­
za es el estado del alma mas 
favorable para la salud: se ba 
observado que la esperanza 
de un gran bien lia sostenido 
la salud de algunas personas 
hasta la edad mas avanzada, 

sacramentos del culto católico. Bajo el 
punto de vista puramente humano, fa­
vorecen estos la perfección de la doble 
naturaleza del hombre. 
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cuando habia en ellas otras 
condiciones nada favorables 
para conservarlas. 

No olvidemos señalar uno 
de los mas poderosos re­
cursos del cristianismo pa­
ra repeler la acción invadien­
te de los movimientos pasio­
nales^ y para hacer marchar 
á pasos agigantados á la cria­
tura humana hacia su perfec­
ción : la ley que nos impo­
ne abstenernos de las disipa­
ciones exageradas. Las exci­
taciones multiplicadas de los 
sentidos impiden el cumpli­
miento de los deberes de t o -
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da especie : la incomunica­
ción de los prisioneros en el 
sistema penitenciario ofrece 
de esto una contra-prueba: 
independientemente del con­
tagio del crimen de que están 
guarecidos , estos hombres 
solitarios entregados comple­
tamente á merced de sus con­
ciencias, vuelven bien pronto 
en sí mismos., y elevan por la 
reflexión y el justo aprecio 
de su conducta pasada, lo 
que estaba abatido y en un 
estado de envilecimiento en 
ellos. Véase pues un hecho 
práct ico del que el autor ha 
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sido muchas veces testigo. 
He notado en la mayor parte 
de los individuos afectados 
de cataratas, que he tenido 
ocasión de observar en gran 
número , una tendencia fuer­
tísima hacia los buenos senti­
mientos de benevolencia j 
religión : lejos de agriarlos la 
absoluta privación de la luz, 
los ha hecho en cierto modo 
mas afectuosos : en sus pala­
bras , en sus gestos , acciones 
y h á b i t o s , en todo , descu­
bren manifestaciones amiga­
bles: toman las manos de los 
que Ies sirven con terneza y 
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efusiónj, las estrechan, y se 
mnestran llenos de resigna­
ción y de paciencia. Cuando 
creen estar solos , se entre- | 
gan al rezo , y estos hechos 
que salen de la regla común , 
bien interpretados, hacen re­
saltar en tuda su verdad esta 
ley de nuestra naturaleza que 
quiere al acrecentamiento de 
acdvidad de los sentimientos 
superiores á medida que nos 
desprendemos de todo lo que 
hay de sensual y caduco en 
nuestro organismo. E l hom- ' 
bre mas inmoral y degrada­
do puede sin embargo te-



89 

ner cambios de moralización 
cuando se sepa apoderar­
se , digámoslo as í , de su na­
turaleza , hacerle olvidar sus 
intereses particulares y colo­
carle fuera de todo lo que le 
pueda distraer de la enmien­
da moral. También observo 
con gran sentimiento de ad­
miración , que el Evangelio 
es la única institución que 
no reputa al hombre por i n ­
curable de ninguna de sus 
enfermedades morales. La fi­
losofía desespera de esto por 
lo regular , y la sociedad 
se libra inexorablemente de 
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los que les son nocivos. 
Es una triste preocupa^ 

cion el creer que la criatura 
liumana que ludia contra 
la pasión con la ayuda del 
Evangelio, se encuentra en 
un estado de padecimiento: 
n o , no es así ; ella no tiene 
que sufrir el juicio de una 
ley implacable que le fuerce 
á sacrificar con puras pérdidas 
sus goces carnales, de los cua­
les se desembaraza para po ­
der mejor llegar á su destino, 
que es la libertad completa i 
de la inteligencia. Así pues 
quien trabaje para este íio no 
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se puede decir que sufre, al 
con t r a r í o , se encuentra en 
toda su vigorosa energía. E l 
estado del dolor, es la trans­
gresión de la leyes que r i ­
gen el orden moral y social; 
así, los que en estos últ imos 
años han llamado á esos v o ­
tos una ley nueva ( i ) por ­
que han querido proscribir 
el cristianismo, pareciendoles 
que no podia este responder 
á todas las exigencias de la 
naturaleza humana, han des­
conocido la religión reve-

( i ) Los Sansimonianos entre otros. 
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lada, y sus tendencias na­
turales de humanidad. E l 
cristianismo puesto en p r á c ­
tica no nos guia por una v o ­
luntad engañosa , que según 
la espresion de San Agustin, 
la conduce i donde no q u i ­
siera ir , sino que hace que 
cumplamos los deberes; el 
cristianismo, en fin., es un 
estado fisiológico , y dia­
riamente resuelve este bello 
problema, propuesto por uno 
de los espíritus mas sublimes 
de nuestro tiempo, ( i ) «El 

( i ) M . Cousin. 
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hombre debe de ser su p ro ­
pio artista." E n efecto, él 
debe realizar cada vez mas 
en sí mismo las aplicaciones 
del bien, del bello moral, cu­
yos tipos existen en su espí ­
r i tu : él debe de ser su propio 
escultor, y tallar en su alma 
grosera las formas mas puras 
de la hermosura. E l sentido 
común de todos los pueblos 
da la palma de la verdadera 
gloria , no precisamente á la 
inteligencia, sino á la inteli­
gencia virtuosa que haya sa­
bido mandarse á sí misma. 



CAPITULO V . 

ARTICULO I . 

De /a función de la propagación e n sus 
relaciones con el cristianismo , la moral 

X la sociedad. 

El punto de que vamos 
á tratar, nos ha de proveer 
la ocasión de tocar cuestiones 
muy delicadas: las del matri­
monio, celibato, poligamia y 
divorcio. Mucho mas que en 
ninguna otra, en razón de la 
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mala interpretación que el l i ­
bertina ge ha dado á ciertos 
hechos, nos veremos obliga­
dos á penetrar profundamen­
te en detalles fisiológicos que 
el pudor de las personas t i ­
moratas no podrá ofenderse. 

La propagación es una fun­
ción social por excelencia, 
pues que mediante su favor, 
es como se perpetúa la espe­
cie , y se eterniza, en cierto 
modo , la criatura humana 
condenada á sufrir la muer­
te. Por esto los legisladores 
han querido ejercer una suer­
te de vigilancia sobre esta 
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función orgánica. Para ella^ 
en todas las épocas de la c iv i ­
l ización, ha existido un cód i ­
go regulador á fin de repri­
mir sus estravíos. En efecto, 
de estos últimos nacen gran­
dísimos males, tanto para la 
sociedad como para las fami­
lias. De su regularizacion, es 
decir , de su armonía con 
la naturaleza y la religión, 
nace la consolidación del re­
poso públ ico y el manteni­
miento de las virtudes domés­
ticas Ninguna de las partes 
de la íisiológia humana abra­
za intereses mas sagrados. 
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La propagación es una fun­
ción por medio de la cual el 
ser humano engendra un ser 
semejante á sí. Gomo este 
producto es el mas perfecto 
de todos los actos orgánicos, 
existe un notable grado de 
fuerza y de energía vital . E n 
los organismos menos perfec­
tos, la facultad procreatriz se 
ejerce de una manera mas 
precoz y mas multiplicada, 
porque el producto es menos 
noble. La intensidad de esta 
facultad, es decir, su perfec­
ción , está en razón inversa 
de su extensión (Burdachj. 
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Como de su ejercicio prema­
turo resultarían desventajas 
para el individuo y para la 
especie , las leyes religiosas y 
civiles han debido oponerse 
al casamiento antes del total 
desarrollo de las funciones 
nutritivas. Notemos aquí que 
este desarrollo físico coinci­
de con el de la moral tan 
necesaria para la educación 
de los hijos. La potencia de 
procrear , que en el hombre 
empieza á la edad de i 5 a 3o 
a ñ o s , ( i ) es mas tardía en él 

( i ) Sin duda que el autor 110 tuvo 
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que en los demás mamíferos, 
no solamente de una manera 
absoluta , sino aun con res­
pecto á la duración de su v i ­
da. Por lo demás está bien 
averiguado que una direc­
ción viciosa impresa en la 
imaginación por la lectura de 
malos l ibros , y la vista de 
pinturas obscenas, puede ac-

presenle mas que á los habitantes de 
ios países de! norte, pues que la poten­
cia de procrear empieza desde los i4 
años en adelante , y aun mucho mas 
temprano según los climas, separado 
de otras circunstancias. 

(Nota del traductor). 
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iívar la pubertad en el uno y 
otro sexo, cosa doblemente 
funesta. Se concibe pues per­
fectamente cuan necesaria sea 
en las familias la interven­
ción de las leyes religiosas y 
morales. La religión cristiana 
condenando con una severi­
dad inexorable la sensualidad 
venérea, reprobando los actos 
de la facultad procreatriz que 
solo sirven á goces i n d i v i ­
duales , trabaja maravillosa­
mente al bienestar orgánico 
de la especie. Ninguna duda 
cabe que si esta última se de­
jase guiar por esta ley divina, 



no le valiera muclao mas ; y 
no nos cansaremos de repetir 
cuan mentirosa sea esa f i l o ­
sofía tolerante que no ve na­
da de dañoso para el orga­
nismo en los actos que arras­
tran tras sí la sensación del 
placer. Todo en los actos 
fisiológicos proclama la ne­
cesidad del imperio de los 
sentimientos superiores Í de 
alta moralidad sobre el ins­
tinto orgánico, cuya influen­
cia , lejos de mantener la 
conservación del cuerpo, no 
sirve por lo regular sino á 
sostener el ardor de una 
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sensualidad sin límites. La 
voluptuosidad venérea es la 
que mas altera y con mayor 
rapidez la constitución del 
cuerpo, j es ademas la mas 
irresistible: ella es la que deja 
después de su ejercicio el 
mayor aniquilamiento y lan­
guidez ; y no obstante, en 
medio de esta misma consun­
ción que parece convidar á la 
m o d e r a c i ó n , el hombre no 
puede consentir en dar tre­
guas un instante á este placer 
terrible, al cual sabe que está 
unida su perdición. En fin, 
cuando la vida moral é inte-
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leclual dejan de tener en la 
existencia humana el rango 
que deben ocupar , vemos 
los estímulos del sentido ve­
néreo usurpar, en cierto mo­
do , el lugar de las demás sen-
saciones, y el de todos los 
hábi tos . Si se frecuenta los 
hospitales de los dementes, 
se verá cuan tristemente esas 
pobres criaturas se dan al 
onanismo y á las maniobras 
corporales mas envilecidas. 
Todos los médicos de ios 
hospitales de locos han re­
parado que la disminución 
de la inteligencia ? ó su su-
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presión parcial, es seguida de 
una lubricidad excesiva; no 
parece sino que la vida que 
disminuye como pensamien­
to , se exalta como genera­
c i ó n q u e la materia toma el 
poder, y que los viles place­
res sean la triste compensa­
ción de la perdida de las fa­
cultades que elevan al hom­
bre. Hay pues en esto cierta 
cosa muy digna de seria me­
ditación. 

Una ojeada sobre las co­
nexiones del aparato genital 
con los demás sistemas orgá­
nicos, nos hace conocer cuan 
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fuerte debe de ser su reac­
ción sobre las funciones inte­
lectuales y morales, y cuan 
grave el abatimiento que pro­
duce el ejercicio exagerado 
de las funciones de este apa­
rato. 

La importancia anatómica 
de los órganos genitales en el 
hombre y en la muger , ba 
parecido tal á ciertos auto­
res, ( i ) que los lian compa­
rado al sistema nervioso. Es-

( j ) Meckel , Manual de anatomía 
general y descriptiva, t. i . Considera­
ciones preliminares. 
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la analogía lia parecido muy 
probable por las funciones 
de ambos aparatos: el sistema 
nervioso es el principio de 
toda v ida , de toda forma­
ción en el organismo. La 
existencia del individuo está 
ligada mas íntimamente á la 
integridad de estas partes 
centrales que á la de ningún 
otro órgano. Una relación 
semejante existe entre las par­
tes principales del sistema 
generador y la vida de la es­
pecie. Se puede aun decir 
con justo motivo que el sis­
tema generador influye de la 
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misma manera sobre la for­
mación del individuo,, cuan­
do se reflexiona en las mod i ­
ficaciones profundas que su 
presencia ó ausencia impr i ­
men en la actividad del esp í ­
r i tu y del cuerpo. Según 
Mcckel , la forma de los dos 
sistemas (nervioso y genera­
dor) milita en favor de esta 
opinión que halla una gran 
analogía entre sí. Como el 
sistema nervioso de la vida 
animal, el aparato genital de 
ambos sexos es s imétr ico; el 
tejido del uno y del otro se 
compone de libras sumaraen-



te finas , cuyo sabor y com­
posición química son idén t i ­
cas. No olvidemos que en el 
hombre, el fluido fecundan­
te, resultado de la elabora­
ción de los órganos secreto­
rios, es el mas rico y compli­
cado de todos los productos 
de secreción: su formación se 
opera al través de los vastos 
y sutiles conductos, cuya es-
tension no ha podido medir 
todavía el ojo del anatómico 
(los canales seminíferos) y por 
medio de una gran cantidad 
de sangre arterial. Una vez 
producido, ofrece este l íqui-
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do el espectáculo maravilloso 
de un fluido animado, en 
donde para valerme de las 
mismas espresiones de Carlos 
Bonnet, el supremo Hacedor 
del Universo sembró en él 
iníinidad de corpúsculos v i ­
vientes, como sembró de pla­
netas y de cometas las inmen­
sas estensiones de los cie­
los, ( i ) ¡ O h ! sin duda que 
cuando se consulta á la natu­
raleza con juiciosa íilosoíia^ 
se convence uno muy pronto 
que su fin no ha sido procu-

Carta al Abate SpaUanzani. 
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rarnos en el sentido genital 
un medio de goces i n d i v i ­
duales: al contrario, ella ha 
pnesto anejo el aparato p ro­
creador á las potencias cons­
titutivas de nuestro ser, para 
probar que no debemos em­
plearlas sino con ciertos l í ­
mites, y con el solo fin de 
ser útil á la especie. En los 
organismos mas inferiores 
avanzó mas, pues que unió 
la destrucción del mismo ser 
á su facultad procreadora; 
muchos insectos , y aragnoi-
des , machos especialmente, 
sobreviven muy poco á la 
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generación : la mayor parte, 
ademas, dan señales de im 
colapsus, ya tiempo obser­
vado , y una suerte de sín­
cope ó de resolución de fuer­
zas durante la ejecución del 
acto procreador, ( i ) 

E l onanismo, que el sabio 
Burdach llama crimen contra 
la especie, nos muestra en 
toda su repugnante desnudez 
los tristes resultados a que 
conduce la infracción de las 
leyes fisiológicas y religiosas. 

( i ) Duges, Fhysiologie comparee, t. a, 
p. 285 - - iSSg. 



í 12 

Sus huellas se imprimen sobre 
el organismo, j sobre la vida 
moral, con caracteres funes­
tos; sus efectos en la moral se 
dirigen tanto á la inteligencia 
como á los sentimientos. Aver-
güenzanse de sus perversos 
bábi tos , porque tienen la cer­
tidumbre indudable de que 
el vicio que los domina se 
descubre en sus facciones en­
jutas j descoloridas , en sus 
ojos cóncavos y apagados; 
los masturbadores huyen de 
las personas con quienes de-
berian unirse con mutuas re­
laciones ; se hacen egoistas 
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y desconfiados, y su memo­
ria y aptitud para el trabajo 
se debilitan. Los efectos so­
bre el físico se comunican á la 
vida de nutrición y á la sen­
sibilidad general. Los órga­
nos respiratorios son los que 
primeramente se resienten 
por lo regular de los efectos 
deletéreos del onanismo, ( i ) 

( i) Sobre 3x8 tísicos entrados en 
Ja sala de San Bruno ( Hotel-Dieu de 
•León), 126 me han confesado varias 
veces que la masturbación era Ja causa 
de sus enfermedades (i838). 

E n los países cálidos es mucho mas 
frecuente este virio , como igualmente 

FISIOLOGÍA. 2.A PARTE» 5 
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Mas no basta el presentar los 
deplorables resultados de es­
te vicio , es necesario ademas 
asignar su remedio. ¿Será este 
por ventura los preceptos de 
gran moralidad salidos del se­
no de las familias ? algunas 
veces, pero no siempre : por 
que, según acabamos de de­
cir , es propio del carácter 
de la víctima masturbadora el 
ocultar sus goces solitarios; 
la vigilancia mas perspicaz es 
por lo regular infructuosa , y 

la tisis que suele resultar de semejante 
hábito. {Ñola del traductor). 
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el mal cont inúa ejerciendo 
sus estragos. Cuando se l l e ­
ga á la edad en que semejan­
tes hábitos principian á i m ­
perar, y en que la religión 
católica prescribe como un 
indispensable deber á los pa­
dres de familia el iniciar á sus 
hijos en los dos sacramentos, 
todo hombre de buena fe 
no puede dispensarse de ha­
llar en esta coincidencia de 
época una feliz condic ión 
para destruir este manantial 
que arruina la adolescencia. 
¿ Quien no conocerá todo el 
poder benéfico que tiene el 
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consejo de un sacerdote en 
un niño que le confia un se­
creto que no sacia comuni­
carlo n i á sus mismos parien­
tes? ¿Quién podrá negar que 
esa primera edificante comu­
nión , para la que se exige la 
pureza de las costumbres, no 
pueda conjurar para siempre 
esos deplorables excesos? 

Los actos yeoéreos exage­
rados cuando no son contra 
natura en su esencia, pero 
que lo son por las modifica­
ciones perniciosas que i m ­
primen en la organización, 
producen generalmente tres 
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suertes de desórdenes que se 
presentan por lo regular los 
primeros: i .0 desórdenes í i -
s iológicos: 2.0 desórdenes 
intelectuales: 3.° desórdenes 
morales. Es triste cosa el 
considerar que esos desgra­
ciados hombres hayan arrui­
nado su organismo, y envile­
cido su inteligencia por go­
ces desenfrenados. Los des­
órdenes fisiológicos acarrean 
en las funciones mas esencia­
les al sostenimiento de la v i -
da^ los de las funciones ner­
viosas y nutritivas, ( r ) La i n -

( i ) L o s doctores Santa María y L a -



Jleinand han tratado este punto expro-
Jrsso en sus obras tituladas ; Des per les 
seminales iiwüiütdaires. 
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teligencia y la memoria se 
pierden de dia en d ia ; poco 
aptos para los negocios y los 
estudios , estas personas acá- í 
badas no pueden entregarse 
mas que á tareas seguidas y or­
denadas. En mi entender, se­
gún algunos hechos que han 
pasado por mis propios ojoSj 
no dudo que no se deba 
atribuir á los excesos vene-
reos la perdida completa de 
algunos elevados talentos. 
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¡ Cuántos jóvenes al salir del 
colegio, ricos de facultades y 

, de excelente porvenir, se han 
malogrado súbi tamente! E u 
estos casos , es necesario 
atenerse menos á la distrac­
ción inherente á semejantes 
fíozes, que á una deteriora­
ción orgánica producida por 
los excesos. La prueba es, 
que una especie de imbecili­
dad cerebral les impide el 
entregarse al trabajo cuando 
mas tarde cesaron las ocasio-

1 nes. Así los hombres graves, 
de cualquier creencia que ha­
yan sido, encargados de la 
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energía intelectual j moral 
de los jóvenes, se lian forma­
do un deber en precaverlos 
de semejantes estravíos. Me 
acuerdo de haber oido á M r . 
Raspad en 1836 disuadir con 
enérgica convicción á los nu­
merosos estudiantes que se­
guían su escuela, de frecuen­
tar esas casas obscenas en 
donde se pierde á la vez la 
vitalidad y la energía del en­
tendimiento. Los desórdenes 
morales son graves , destruc­
tores y alteran sobre todo las 
cualidades sociales. Esto es 
lo que las observaciones de 
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los autores ya citados han 
procurado hacer ver. Los 
hombres arruinados por la re­
lajación se vuelven morosos, 
caprichosos, ásperos , y b r u ­
tales; la voz de la amistad no 
tiene ningún imperio sobre 
ellos , y se aislan de sus se­
mejantes , cuya sociedad les 
importuna. 

E n la familia , en la socie­
dad , la cuestión de las bue­
nas costumbres debe de ser 
la primera de todas. E l padre 
de familia debe, como su p r i ­
mer deber, velar por la con­
servación de la inocencia de 
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sus hijos, y apartarlos de todas 
las ocasiones de corrupción, 
principalmente de los ma­
los libros. Colocarlos en un 
barrio saludable , y privarlos 
de un gusto que puede ser 
un foco de corrupción , es 
muy justo, sin duda , es i m ­
portante al interés de una 
pob lac ión , al de la salud de 
los pueblos,y sobre todo,, en 
vista de su validez moral é 
intelectual- así deberían los 
gobiernos emplear la suma 
de sus esfuerzos con el fin de 
propagar las buenas costum-
bres. Proh ib ic ión de los malos 
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l ibros , el de las pinturas, ó 
imágenes obscenas; atenta v i ­
gilancia de esas guaridas en 
donde tantas virtudes desapa­
recen ; tales son los primeros 
deberes de un buen gobier­
no ; entonces habría menos 
semblantes pálidos y lívidos 
en todos los barrios de las 
ciudades populosas. E l me­
dio , el verdadero medio de 
dar vitalidad á las naciones, 
cuando llegan á las épocas de 
decadencia , es de dirigir ha­
cia ellas un aire reparador, 
el de trabajar por sus buenas 
costumbres y por la conser-
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vacion de su higiene moral. 
Esto es tan cierto , cuanto 
que el estudio de la historia 
nos enseña una ley constan­
te , invariable, cual es, que 
las épocas en que se han su­
cedido grandes cosas han s i ­
do precisamente aquellas en 
que la castidad de los pue­
blos se ha tenido por un gran 
honor. Toda sociedad en la 
que una misión de civiliza­
ción para el porvenir le ha 
sido encargada, lo primero á 
que ha atendido ha sido á 
las buenas costumbres. Ellas 
han sido las que formaron 
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esas robustas constituciones, 
tan necesarias en una nación 
para que prospere. Lo mismo 
que los individuos estimula­
dos por un deseo de gloria ó 
de uti l idad, tienen necesidad 
de sujetarse á la continencia 
para dar á luz un producto in­
telectual de alguna importan­
cia, así los pueblos deben 
evitar los excesos venéreos, 
si quieren obrar vigorosa­
mente contra los obstáculos . 
Todo el mundo lo conoce, j 
es una verdad del dominio 
de la fisiología , que la r e p ú ­
blica romana halló en la aus-



teridad de sus costumbres 
las garantías de su estabili­
dad. Cuando vino el imperio 
y con el la espantosa inva­
sión de las pasiones venéreas, 
¿ q u é sucedió? que algunos 
hombres , entre los primeros 
cristianos quisieron, fuertes 
en sus creencias, sustituir un 
mundo nuevo al mundo anti­
guo. Este trabajo exigía fuer­
za y vigor , y ellos hallaron 
ambas cosas en la continen­
cia tan justamente alabada. 
Pues bien, antes de la victo­
ria rapidísima de esos hom­
bres nacidos ayer, según la 
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espresiou de Tertuliano, la 
especie bumana presentaba el 
cuadro de la cor rupc ión y de 
la debilidad vital por parte 
del imperio, y el de la ener­
gía y el de la vitalidad por la 
de los cristianos. Aun hay 
mas; en una misma nación se 
observa que el vigor^ que 
desplega una clase de i n d i ­
viduos está en razón directa 
de sus menores desórdenes . 
Los tiempos modernos, según 
mi parecer , nos ofrecen un 
ejemplo patente de lo mismo 
que sucedió á consecuencia 
de la revolución francesa. E n 



medio de todos los excesos 
cometidos por el pueblo , no 
se puede negar que este ha 
dispendiado una suma enor­
me de fuerza y de poder para 
salvar al pais. Las clases no-
Mes en esta época se halla­
ban enervadas, porque los 
excesos venéreos las habían 
por largo tiempo debilitado, 
J f l pueblo que habia par­
ticipado mucho menos de la 
co r rupc ión , se encontró mas 
merte. No puedo menos, de 
citar en apoyo de los buenos 
electos de la castidad en la 
inteligencia, las palabras de 
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un médico recomendable de 
nuestra época. «Los sabios 
de todos los tiempos, fi lóso­
fos antiguos y modernos, 
fundadores de las sectas y de 
las religiones , todos han va­
riado sobre una infinidad de 
puntos, pero jamás sobre el 
de la continencia. Los m é d i ­
cos sobre todo , mas en cir­
cunstancias de observar los 
ataques enervantes de los ex­
cesos de este géne ro , han 
dado contra ellos reglas muy 
severas de higiene. Han o b ­
servado también que los pla­
ceres venéreos eran singular-
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mente ruinosos á las constitu­
ciones nerviosas, ¡mas cuánto 
no se acrecienta el peligro, si 
estos mismos individuos se 
entregan con esmero á los tra­
bajos intelectuales! entonces 
la vida se ve atacada por to ­
das partes, y se consume con 
admirable rapidez. 

» Los literatos, y los artistas, 
deben particularmente velar, 
y velar con un esmero ex­
traordinario sobre un punto 
tan importante, pues que no 
solamente les va su salud 
presente, sino también la glo­
ria del porvenir. Vean pues 
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lo que mas prefieren , si los 
placeres que enervan el cuer­
po y oscurecen las luces del 
espír i tu , ó una salud firme y 
la gloria unida á sus nobles 
trabajos. Digan ó hagan lo 
que quieran, pero lo uno y 
lo otro son incompatibles. 
Los antiguos hicieron á sus 
masas castas y sobrias; se les 
debe pues imitar ó renunciar 
á sus favores. Es necesario 
que la inteligencia se des­
prenda de una servidumbre 
materialj, como el vino gene-
neroso de las heces. ^ ( i ] 

(i) Kcvcillé-Parisc , tlygiene des 
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Los lectores que se hayan 
penetrado de los principios 
precedentes se encontrarán 
mas iluminados para juzgar sa­
namente de una cuestión re­
ligiosa , la del celibato de los 
sacerdotes católicos. A l pare­
cer del mundo este es un es­
tado forzado , contra natura, 
que se impone á estos pobres 
hombres por la rigidez de los 
dogmas del catolicismo: es 
un estado que los martiriza 
miserablemente por vanos 

Jiommes l'wrés aux traoaux de T esprit. 
t. 2. p. 3og , i834. 
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deseos ; es un estado que los 
hace egoístas reprimiendo 
en ellos el sentimiento de la 
paternidad; mas este error 
proviene de que se ha con-
fnndido el celibato ordinario 
con el celibato sacerdotal. E l 
celibato del mundo, cosa dig­
na de notar ? cuando no sea 
justificado por una mayor 
actividad dispendiada^ moral 
ó intelectual, es funesto al 
ind iv iduo; así es escusable, 
hasta cierto punto , esa mala 
opinión de la sociedad en ge­
neral, con respecto al celiba­
to ocioso, que la mayor parte 
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vienen á ser simples produc­
tos vejetativos sin utilidad 
como sin satisfacciones. Mas 
existen dos suertes de celiba­
tos : el celibato natural y el 
espiritual. En el orden evan­
gélico como en el social ̂  el 
primero se tolera , pero el 
segundo jamás : todo hom­
bre está obligado á fecundar 
espiritualmente, y esta se­
gunda generación es la m i ­
sión de los sacerdotes catól i­
cos. Antes de todo un sacer­
dote es el hombre de la h u ­
manidad: el ejercicio del acto 
procreador que le daria una 
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familia , le daria al mismo 
tiempo sentimientos y afec­
ciones que no convendrian 
con sus órdenes . En segundo 
lugar , estos hombres deben 
tener sus almas abrasadas del 
fuego sagrado de ese proseli-
tismo, que es el único permi­
tido , de esa caridad católica 
que es el máximum de la ter­
neza humana , y así pues no 
hay que reprender en ellos la 
rigidez de corazón que dis­
tingue al celibatismo ordina­
r io . Por esto el sacerdote, 
centinela avanzado de la igle­
sia militante, hace cambiar en. 
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provecho de la humanidad 
toda la energía vital que no 
dispendia en vanos placeres 
egoístas: el celibato está pues 
conforme con su destino: 
dejo a los filósofos cristianos 
el cuidado de sacar partido 
en favor del celibato sacer­
dotal, con argumentos no me­
nos poderosos con respecto 
á la posición del sacerdocio 
en la sociedad. 

La religión católica no es­
tá limitada á romper las cade­
nas del esclavo avergonzado 
de su impotencia, sino que 
ha hecho desaparecer de las 
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naciones en donde ha esta­
blecido su imperio ese grave 
insulto hecho á la dignidad 
humana por la castración. 
Los eunucos desaparecieron 
al par de la civilización cris­
tiana , que ni permite la m u ­
tilación física, ni la degrada­
ción moral. Esta última es 
una consecuencia de la des­
trucción de los órganos geni­
tales. «La simiente que re í lu -
»ye de los testículos , dice 
« B o r d e n , sostiene y renueva 
»la vida,manteniendo el esta-
» do de vigor que le es propio. 
»Los eunucos carecen de es-
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»te viático diario , reserva-
» d o para el sexo masculino 
» cuaudo está bien formado 
Las religiones antiguas que 
íavorecian la servidumbre de 
una casta particular , usaban 
de la castración para este fin. 
Según Cabanis f f í a p p . du 
p h j s . et du mora l j esas hor­
das de eunucos del Bajo-Im­
perio no tuvieron mas que 
un hombre de talento y de 
energía , cual fue el eunuco 
Harses. 

Por otra parte, la castidad 
reposa sobre un instinto v i ­
vaz en la conciencia humana, 
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el pudor. Kant dijo con ra­
zón , que era un suplemento 
indispensable á los principios 
morales. N o hay duda que 
se le halla innato en los muy 
jóvenes , en los salvajes,, y su 
transgresión en ellos se liga 
con lo que hay de malo. U n 
desgraciado indio de la Amé­
rica del Norte, que murió en 
un hospital hace algunos 
a ñ o s , parecía indiferente á 
todo lo que le rodeaba , se 
negaba á todos los auxilios 
que se le prodigaban, aunque 
sin arrebatarse^ sin impacien­
tarse , menos cuando se le 
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trataba de descubrir, j se pro­
curaba, digámoslo as í , como 
ultrajar su pudor , pues en­
tonces su rostro, de o r d i ­
nario impasible, se volvía i n ­
quieto y amenazador, ( i ) 

M . Garnier ha reprochado 
justamente á los frenólogos 
de haber desconocido este 
sentimiento. La flor delica­
da del pudor , dice, pertene­
ce sobre todo á la mueer. 

( i ) Véase ia Revista de París , 3 de 
Agosto de i832. Carta de Mr. Cainus 
á la Casa real de Sanidad. 



puede ajarse por la influen­
cia de una mala educación ó 
de malos ejemplos , ó por 
el ascendiente de alguna 
pasión 5 pero no deja de ma­
nifestarse lozana en su t iem­
po, sin semilla estraña , y so­
lo por la vir tud del suelo de 
donde sale, ( i ) 

A R T I C U L O I I . 

Del casamiento , como objeto final de la 
propagación de la especie. 

Todo lo que ha precedido 

(x) Psychologie et phremhgie com-
parées. 



nos prueba que la facultad 
procreatriz no fue dada al 
hombre para servirse de pla­
ceres individuales , sino para 
un fin mucho mas noble, el 
del acrecentamiento y sos­
ten de la especie. Era pre­
ciso pues, digámoslo así, que 
una idea de deber santifica­
se y utilizase el acto genera­
dor , que sin esto no es mas 
que una v i l eyaculacion. E l 
atractivo de los sexos el uno 
para el o t ro , es su preludio, 
y el que invita á la cupula-
cion. Este atractivo presenta 
en su estudio dos hechos no-



143 
tables: uno del orden mate­
rial , la exaltación de !a vi ta l i ­
dad de los órganos genera­
dores j y otro del orden es­
piritual ó moral , el amor. Si 
la unión de los sexos es una 
necesidad para cada uno de 
los individuos , esta misma 
necesidad tiene por causa la 
de la especie que por medio 
de un acto la produce. Este 
último móvil es el solo respe­
table , el otro no es mas que 
libertinage. (Burdach) 

Para que la verdad fisioló­
gica subsista , debe haber en 
el acto reproductor una su-
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bor di nací on de la necesidad 
individual á la necesidad de 
la especie. La religión cristia­
na , que es la doctrina de la 
salud de las naciones como 
la de los individuos, impone 
al hombre como ley soberana 
no apartarse de las leyes or­
gánicas. «El matrimonio ha 
sido instituido desde el o r í -
gen del genero humano 7 an­
tes de su corrupción y en la 
perfecta inocencia del pa­
raíso terrestre, y esta unión 
nos representa la sagrada del 
hijo de Dios con la Iglesia, 
su esposa. E l mismo Jesucris-
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to la santificó con su presen-
cia en las bodas de Canaan, 
en donde hizo el primer m i ­
lagro , y quiso esparcir y por 
medio de este sacramento, 
bendiciones abundantes so­
bre el origen de nuestro na­
cimiento, á íin de que los 
que se unen por este estado 
no piensen sino en perpetuar 
la familia de los Santos > y^en 
formar elegidos para el cielo. 
E l lazo del matrimonio une 
inseparablemente á dos per­
sonas , y solo la muerte pue­
de romperlo: el espíritu de 
Dios así lo ha dispuesto para 

FISIOLOGÍA. 2.' PARTE. 6 
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bien de los hombres, á fin de 
reprimir la inconstancia y con. 
fusión que turbarian el orden 
de las familias y la estabilidad 
necesaria para la educación 
de los hijos. Este yugo per­
petuo es difícil de soportar á 
los hombres ligeros, inquie­
tos, y llenos de defectos. La 
gracia del sacramento lo sua­
viza , y da la fuerza necesaria 
para llevarlo con paciencia: 
por esta gracia pues es co­
mo dos personas se portan y 
se ayudan mutuamente con 
amor, ( i ) 

( i ) Lamennais. 
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E l medio moral que la na­

turaleza emplea para deter­
minar los sexos á unirse es 
el amor., ó sea el estado en 
que el alma se estrecha ínt i ­
mamente con un individuo 
determinado del otro sexo, no 
hallando la felicidad sino en 
esta unión. Realmente existen 
dos especies de amor, el uno 
que reposa en la materia so­
bre formas esteriores, sobre 
todo lo que es fugitivo y ca­
duco en el organismo : el 
otro que corresponde al espí­
r i t u , mira á la belleza moral, 
es decir, á lo inmortal. En 
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cuanto á las diferentes espe­
cies de amor , dice Burdach, 
el que reposa únicamente en 
la belleza del cuerpo, aunque 
diferente del instinto de la 
copu lac ión , se le parece m u ­
cho , y como él pasa con ra­
pidez , porque todo lo que 
corresponde al cuerpo es en 
sí pobre y monótono 5 sus 
goces sacian prontamente , y 
dejan en pos suyo el disgusto 
cuando se abusa de ellos. A l 
contrario el que pertenece al 
espíritu es rico é inagota­
ble. He aquí una de las ven­
tajas evangélicas que ha he-
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cho predominar en el hom­
bre esta última especie de 
amor sobre la primera j esta 
ventaja no es conocida de la 
inmoralidad, la cual es her­
mana de la ignorancia. E l 
amor debe de ser durable 
para que la generación llegue 
á la altura de su noble m i ­
sión ^ la educación de los 
hijos: sino es moral no pue­
de subsistir. Con respecto á 
las familias y á la socie­
dad , el libertinage caracteri­
zado por la primera forma de 
amor , el amor sensual f torpe 
y egoísta , acarrea una mul t i -
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t ud de calamidades contra 
las que se deben poner en 
práctica las severas leyes mo­
rales y religiosas j estas son 
las únicas que tienen acción 
contra tamaños males, y digo 
que son las únicas, porque la 
legislación , que no se dirige 
sino á la superficie de las co­
sas, es impotente para des­
truir ese virus terrible que 
mina sordamente al organis- i 
mo social, á la vida íntima 
del hogar domestico. Como 
este mal existe desde tiempo 
inmemorial, como es el fruto 
de los placeres desordena-
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dos, se ha contraído el há ­
bito , desgraciadamente, de 
considerarlo como de poca 
importancia. Sobre todo una 
clase de la sociedad es p r in ­
cipalmente la v íc t ima, las 
mugeres: el libertinage es pa­
ra ellas con especialidad su­
mamente fatal, pues que ha­
ciéndolas caer en el envile­
cimiento , y en el desprecio, 
Ies roba por esto solo su sa­
ludable influencia en la fami­
lia. E l sexo masculino, por 
este mismo abuso de los pla­
ceres, se convierte en el tira­
no de la muger • este es un 
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hecho que no negará cual­
quiera que dirija una ojeada 
en nuestra sociedad. E l hom­
bre , que es el ser activo , se 
acostumbra á considerar en 
la muger un objeto para ser­
virse de el un momento, y 
arrojarlo después cuando le 
acomode. Como que el es 
mas fuerte que ella, cubre de 
ultrajes j de ignominia á la 
infortunada que no pudo, en 
medio de una orgia, cautivar 
por sus cualidades amables 
al ser que la abandona cuan­
do se satisfizo. Yo no conoz­
co otra cosa mas bárbara á 
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sangre fría que esos hombres 
entregados á esas voluptuo­
sidades insaciables. Cuando 
llega el momento en que estos 
jóvenes se ven obligados por 
conveniencias sociales á unir 
sus suertes con la del otro 
ser, entonces el desprecio j 
la desconfianza reinan en el 
matrimonio^ y no pueden 
amar al sexo que degradaron: 
entonces las dos existencias 
se labran el martirio por me­
dio de esas luchas y recrimi­
naciones sin f i n : nuestras no­
velas modernas lo podrán 
decir 5 de algunos años á esta 
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época nos pintan todas las 
mismas intrigas bajo nombres 
diferentes , los mismos com­
bates en el santuario domes­
tico entre el esposo y la es­
posa: ¡desgraciadamente los 
originales se hallan por todas 
partes ! Y sin embargo, como 
en medio de nuestros desór­
denes y de nuestras miserias 
se muestra la inconsecuen­
cia , la sociedad, por una 
especie de modestia fingi­
da, se ha sublevado ú l t i ­
mamente contra una muger 
que ha deplorado con amar­
gura la triste condición de 
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su sexo, ( i ) Esta muger lan­
zando un anatema contra el 
matrimonio, ha caído en el 
error de acusar á la sola ins­
titución que puede remediar 
los desórdenes. Tiene razón 
de haber puesto el dedo en 
la llaga cancerosa, pero al 
mismo tiempo debió cono­
cer que el origen del mal 
es el libertinage. 

Pero en revancha, preciso 
es confesarlo, una gran satis­
facción se le ha dado á la 

( i ) E l autor alude á las prirxu'ras 
novelas de la célebre Madama Sand. 
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muger por los hombres gra­
ves y morales. E l esposo que 
ha vivido con su compañera, 
que ha tenido el tiempo su-
íiciente para apreciar el teso­
ro de sus virtudes, no sabe 
como elogiarla debidamente, 
y como manifestarle su ren­
dimiento y aprecio. E l senti­
miento de la piedad filial y 
maternal es el mas vivo de 
todos, y tanto, que aun sub­
siste en las almas arruinadas 
por los crímenes. Los que 
hayan observado de cerca á 
estos seres desgraciados, en 
quienes han muerto todos los 
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buenos sentimientos , saben 
muy bien que no es difícil 
hacerles verter lágrimas ha-
blándoles de sus madres. N o 
parece sino que el mejor v o ­
to que se podría hacer en fa­
vor de la humanidad sería el 
del acrecentamiento del res­
peto y consideración para 
con las mugeres. Su influen­
cia es la mas poderosa sobre 
el porvenir de la sociedad, 
por que ella labra la primera 
el bien ó el mal , en las fun­
ciones de la maternidad , á 
esos seres cuya organización 
es tan marcada. Todo el 
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raundo está convencido, mas 
que nunca^ que la familia es 
el taller de las costumbres y 
de donde salen para espar­
cirse en los varios cuerpos 
sociales. Ademas, la muger 
por su condición orgánica es 
el principal apoyo del hogar 
domést ico . La historia nos 
demuestra en cada página , 
que su condición se mejora á 
medida que la civilización 
cristiana progresa 5 y aun i n ­
dependientemente del cristia­
nismo^ podemos decir que el 
respeto para con las mugeres 
ha existido en los antiguos 
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pueblos en razón directa de 
sus moralidades. La púdica y 
fuerte Germania representa á 
la muger influyente y respe­
tada , mientras que en Bizan-
cio es envilecida. En la edad 
media, época mas progresista 
que lo que se cree general­
mente, pues que desplegó un 
gran número de verdades 
morales y religiosas , se co l ­
mó á la muger de amores, de 
gloria, y de consideraciones; 
bien fuese que la dama per­
maneciese en su castillo góti­
co , bien que asistiese á los 
torneos , veremos con admi-
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ración que su influencia era 
poderosa en todas partes con-
tra la brutalidad natural del 
liombre, brutalidad que cier­
tamente se aumentaba con los 
hábi tos de entonces. En esto 
mismo podemos vislumbrar 
que el sexo femenino tiene 
una preponderancia social 
mucho mas fuerte que la que 
ha sido concedida al hombre. 
E l Evangelio , que coloca á 
todos los seres en el orden 
natural, ha subordinado la 
muger al hombre, en razón 
del entendimiento, y en esto 
está acorde también con la íi^ 
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siológia, que nos da los resul­
tados siguientes concernien­
tes al cerebro de la muger. 

La cabeza de la muger está 
con mas uniformidad redon­
deada, y presenta menos ele­
vaciones en sus varios pun ­
tos. Por consecuencia hay en 
ellas mas uniformidad e igual-
dad entre las partes de la es­
lora cerebral. Ninguna direc­
ción es superior á otra: la ar­
monía reina mucho mas en 
su vida interior , la cual es 
mas tranquila y uniforme. 
(Bui dach) ¿Quién no recono­
ce en esto una maravillosa dis-
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posición para la vida domes­
tica? E l talento es sobre todo 
lo que predomina en el alma 
del hombre. La muger tiene 
mas sentimiento que talento. 
Según uno de los mas sabios 
anatómicos , SEenimering, el 
cerebro de la mu^er es mas 
pesado proporcionalmente al 
resto del cuerpo , que el del 
hombre. Sígnese de aquí que 
en ellas la vida interior pre­
domina, mientras que en el 
hombre la sensualidad , la 
masa material, carne j hue­
sos, forman mayor oposición 
al centro de la vida interior. 
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E n l a m u g e r l a sensibilidad es 
mas activa y predomina so­
bre la fuerza muscular. L a 
v ida animal es ter ior , ó el 
movimiento vo lun ta r io , tiene 
mas ene rg í a en el sexo mas­
cu l ino . Así el destino fisioló­
gico de la muger es t o d o i n ­
ter ior y de v ida í n t i m a : el del 
hombre , intelectual y p ro tec ­
to r : « Q u o n i a m v i r c a p u l est 
mul i e re s : s i cu t Chr is tus est 
capu t E c c l e s i c B / ' f S . P a b l o 
á los de E f e s o ) . Mas si la 
influencia de la muger es i n ­
directa, t a m b i é n es m u y p o ­
derosa , pues que se dir ige al 
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c o r a z ó n en las uniones que el 
cristianismo ha santificado. 

E l hombre á quien v i o l e n ­
tas prevenciones i r r i ta contra 
las p r ác t i c a s del catolicismo, 
y que al mismo t iempo es 
poco reflexivo , s o n r í e con 
gusto al ver que las mugeres 
son las que forman la mayor 
parte de los que frecuentan 
los templos, j creen hallar en 
la supuesta fragi l idad de la 
inteligencia femenina, la í n t e ­
gra jus t i f i cac ión de su e s p í r i ­
t u sobe rb io , que no p o d r í a 
sin degradarse someterse á las 
exigencias mezquinas del san-
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tuavio. E l atento observador 
concluye por descubrir en la 
existencia de este hecho una 
importante ve rdad , ve que si 
las tendencias de la muger 
hacia las p r á c t i c a s religiosas 
son mas vivas y en cierta m a ­
nera mas apasionadas que las 
de los hombres , no es por 
que su inteligencia sea mas 
d é b i l , sino porque esperi-
raentala gran necesidad que 
tiene de u n abrigo tutelar 
contra las borrascas de la v i ­
da que tanto conmueven su 
sistema mora l y f i s io lóg ico . 
Semejantes en esto á los p e -
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q u e ñ o s pajanllos del cielo, 
que u n inst into conservador 
impulsa á procurarse u n r e ­
fugio antes que la tormenta 
estalle, mientras que el g a v i -
Jan y el a t revido h a l c ó n su ­
ben á las nubes y agitan sus 
robustas alas en la a tmós fe ra . 

la o r a c i ó n y las tiernas 
suplicas de p iedad , la v ida de 
Ja muger no es mas que u n 
doloroso enigma. Constante­
mente quebrantada por las 
emociones morales y las he ­
ridas de los sufrimientos, es­
tas heridas no son tan crue­
les á los hombres , po r que 



167 

su fuerza mora l halla medios 
de cicatrizarlas, ó al menos 
de neutralizar el veneno co r ­
rosivo que las penas depos i ­
tan en ellas. E l medico que 
practique en u n gran h o s p i ­
tal se ve rá tan sorprendido 
como afl igido al considerar 
cuan graves y multiplicadas 
sean las causas morales que 
engendran las enfermedades 
de las mugeres, ( i ) y en ton -

( i ) Comparando el autor un gran 
número de observaciones recogidas 
por él en diferentes casos de hombres 
y mugeres , halló que con respecto á 
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ees se c o n o c e r á á poca costa 
que no es tan digna de c o m ­
p a s i ó n la deb i l i dad cons t i tu -

esta última la proporción numérica de 
ias causas moraJes morbíficas, (pesa­
dumbres de todas especies) eran de 45 
sobre iSg enfermas, mientras que con 
respecto á los hombres no era mas que 
de 18 sobre 2o3. 

Las enfermedades de la matriz son 
Jas que se desarrollan mas frecuente­
mente bajo la influencia de las penas; 
y es muy raro que la enferma á quien 
se interrogue sobre el origen de su 
nial, no lo refiera á un violento dolor 
moral por el cual entristecida su alma, 
á pesar del intervalo del tiempo, le ha-
ee arrancar lágrimas al recordarlo, 

listas investigaciones nos han con-
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t lva de la muger , como de 
a d m i r a c i ó n la ley de la P r o ­
videncia que ha depositado 

a u c i d o á u n resultado que nos ha l ia-
S o tanto tnas la atenaon cuant. 
rme de ninguna manera lo esperaba 
!nos, y puesfoque juzgamos que pertene­
ce á la higiene de la muger, lo vamos 
rpresentar aquí. Las afecciones ute-
^iL maspelilosas,lasmaS^^^^^^^^^^^^ 
en su marcha fatal se mamfiestan coa 
L-tleularidad en las mugeres que se 
£ u sutaido al deber de la lactanaa. 
H é aquí la enorme proporcum que he-
Sos'hallado: sobre 84 .enfermas ¿ei 
útero , de cánceres, squ-ro ^ c 5^ 
hablan tenido hi os y no los habían 
criado. ¿Será que Rousseau qu.so dar 
h d i r e c u m e a l e á las madres el mas sa-. 
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en el fondo de su alma u n 
amor ardiente que se d i f u n ­
de en manifestaciones s i m p á ­
ticas para eou Dios . Para 

iodable consejo, proscribiendo en su 
¿nt'lw Ja costumbre de confiar sm 
hUos al cuidado ageno? Por nuestra 
parte observamos que este particular 
co.ncuJe con el de un médico labo-
r.osode León, (el Dr. Gubian) que ha 
'nuchos anos se ocupa con gran esmero 
de las enfermedades uterinas, el cual 

recojido ya un crecido número de 
matenales; según este práctico, el no 
m a r las madres á sus hijos ejerce tal 
influencia en el desarrollo de las enfer­
medades de sus órganos gastadores, que 
no vacila en decir que reconoce una ley 
eu ,a coexistencia de estos dos hechos. 
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ella pues solo la r e l i g ión ca­
tó l ica puede llenar el v a c í o 
desastroso que dejan tras sí 
las afecciones despedazadas 
por l o regular por la v i o l e n ­
cia del hombre . A u n mucho 
mas creemos nosotros^ y es,, 
que al mayor imper io que 
ejerce la fe religiosa en la 
rauger que en el h o m b r e , 
debe esta su mayor l o n g e ­
v i d a d . Sin aquella este hecho 
sería imposib le . 

E l matr imonio es el blanco 
final d é l a f u n c i ó n generatriz: 
él es, dice el sabio H u í e l a n d , 
( M a c r o b i o t i q u e J el que i m -
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p ide la c o n s u n c i ó n r á p i d a 
p r o d u c i d a po r los excesos ve­
n é r e o s , escluyendo la atrac­
c i ó n de la novedad j some­
t iendo el instinto físico á u n 
fin moral mucho mas s u b l i ­
me. Es c ier to , ademas, s e g ú n 
las ú l t imas investigaciones de 
los f i s ió logos j e s t a d í s t i c o s , 
que el mat r imonio y la casti­
dad favorecen la fecundidad , 
y que una p r o d u c c i ó n con 
menos frecuencia repetida, da 
frutos mas pefectos. [ i j N o -

( 0 Véase á Pare,m-D«chálelet y á 
Marc. Este último pretende que sola-
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ble y ú t i l í s ima es la ciencia 
que conduce directamente á 
las conclusiones de m o r a l i ­
dad: la fisiológica va mucho 
mas lejos , esta v i l ipendia 
conjuntamente con la r e l ig ión 
y la m o r a l , la poligamia y el 
d i v o r c i o , que es la l óg ica 
consecuencia de la p r imera . 

L a pol igamia , es d e c i r , la 
p o s e s i ó n de muchas mugeres 

mente dos ó tres hijos nacen de dos 
rail prostituidas. Parent-Duchátekt ha­
ce subir el número á veinte y una so­
bre mil prostituidas. 

De la prostitution dum la ville de P a ­
rís, 1837. 
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p o r u n i n d i v i d u o v a r ó n está 
proscr i ta por la leg i s lac ión 
en los paises en que la c i v i l i ­
z a c i ó n ha penetrado. 'No se 
encuentra ya en otra parte 
sino en las comarcas b á r b a r a s 
en donde el cristianismo no 
ha impreso t o d a v í a n inguna 
huel la . Vemos h o y que la ins­
t i t u c i ó n del matr imonio p o l í ­
gamo reposa sobre el d e s c r é ­
d i to del sexo femenino sub­
yugado p o r el mas fuerte, 
qne le mira como u n i n s t r u -
mento para servirse de él en 
sus necesidades voluptuosas. 
Montes q u i e n , cuyos escritos 
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forman aun l e y , p r o c u r ó jus ­
tificar la pol igamia en ciertos 
pueblos . A d m i r a d o de hallar 
esta i n s t i t u c i ó n repart ida en 
todos los pueblos situados 
b a j ó l a zona t ó r r i d a , c r e y ó 
este c é l e b r e escritor que u n 
efecto tan general , no p o -
dia depender sino de una 
causa igualmente general, es­
to es, del cl ima. S e g ú n las 
relaciones de algunos viajeros 
que dicen haber hallado en 
el Asia y Afr ica muchas mas 
mugeres que hombres ^ c o n ­
c l u y ó de a q u í que naciendo 
en estas comarcas mas n ú -



mero de n iña s que de n i ­
ñ o s , la ley que perraitia la 
p l u r a l i d a d de mugeres , es­
taba p o r consecuencia en 
correspondiente r e l ac ión con 
el c l ima. E n ninguna de las 
cuestiones ventiladas por es­
te i lustre autor se echa de 
ver mejor que en esta el vicio 
capital de su m é t o d o , que 
era el de subordinar á i n ­
fluencias materiales el p r i n c i ­
p i o de las legislaciones. E l 
D r . Che rv in en u n concien­
zudo trabajo ( i ) ha m a n i í e s -

( i ) Tesis, París, I8I3. 
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tado t o d o lo que tiene de 
arbitraria la o p i n i ó n d e M u n -
tesquieu , j a t r ibuyendo Ja 
existencia de la pol igamia á 
causas mucho mas generales. 
E l hombre que no este i l u ­
minado po r la r a z ó n , f ru to 
de la e d u c a c i ó n soc ia l , no 
conoce mas ley que la del 
fuerte, y así no ven en el sexo 
déb i l sino á unos seres crea­
dos para servirse de e l . H e 
a q u í po rque la poligamia v la 
r e p u d i a c i ó n se hallan general, 
mente entre los salvajes. L a 
i n c l i n a c i ó n de los pueblos del 
M e d i o d í a al amor sensual, y 

FISIOLOGÍA. S.' PARTE. 7 
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la oc ios idad en que pasan la 
mayor parte de la v ida , son 
las causas por qne persiste la 
pol igamia en los paises c á l i ­
dos. Mas la existencia de las 
causas físicas , no escusa l o 
injusto y odioso de esta ins­
t i t u c i ó n , n i la servidumbre 
de las mugeres , que es su 
consecuencia, pues que estas 
se resienten igualmente de la 
inf luencia del c l i m a , y aun 
tiene mucho mas a c c i ó n so­
b re ellas en r a z ó n de su sen­
sual idad y del lugar que 
ocupan en el o rden social. 
L a pol igamia es contraria al 
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orden f í s i c o , al orden mora l 
y á los intereses de Ja socie­
dad . E l hombre p o l í g a m o 
desciende á la clase de animal 
p o l í g a m o , y puebla su l iaren 
s e g ú n su concupiscencia, y no 
s e g ú n sus facultades f ís icas . 
He a q u í t a m b i é n porque la 
pol igamia es c o m p a ñ e r a o r ­
dinaria del despotismo pol í - -
t ico , así como ella no puede 
subsistir sino á favor del d e -
pot ismo domes t i co , y q u i e ­
b r a , propiamente hablando , 
todos los lazos de las f a m i ­
lias. (Burdacb) . L a monoga­
mia es natura l al h o m b r e , 
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p o r que el n ú m e r o de los i n ­
d iv iduos es poco mas ó m e ­
nos igual en ambos sexos , J 
porque ella sola hace posible 
el establecimiento de una so­
ciedad fundada en la estima­
c i ó n natural y en el recono­
cimiento de los derechos de 
la human idad . P o r l o d e m á s 
la pol igamia , gracias á la i n ­
fluencia cristiana en nuestra 
sociedad , inspira i n d i g n a ­
c i ó n y repugnanc ia , cuando 
alguna que otra vez se p r e ­
sentan algunos ejemplos en 
i n d i v i d u o s de i m a g i n a c i ó n 
desarreglada y l ibe r t ina . N o 
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sucede lo mismo con el d i ­
v o r c i o : una in f in idad de pe r ­
sonas, recomendables bajo 
muchos conceptos , no sola­
mente lo escusan, sino que 
desearian que fuese sancio­
nado p o r las legislaciones. 
T o d o el m u n d o sabe que 
poco faltó para que se i n t r o ­
dujese en el c ó d i g o c i v i l de 
la n a c i ó n francesa: los legis­
ladores t rataron de a u t o r i ­
zar lo, pero el saludable temor 
de que viniese á estrellarse ' 
contra las creencias j s impa­
tías sociales, hizo que no t u ­
viese efecto semejante desig-
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i i i o ^ que hub ie ra sido una 
gran calamidad. Es necesario 
presentar b i en la c u e s t i ó n del 
d i v o r c i o , pues que en mora l 
y en ciencia social, presentar 
b i en una c u e s t i ó n , es casi r e ­
solverla. 

¿ Q u e es el d ivo rc io? Es la 
p o s i b i l i d a d de romper una 
u n i ó n l eg í t ima j de formar 
otra bajo pretestos mas ó 
menos especiales. Luego se 
trata de demostrar que el d i ­
vo rc io es ant i f i s io lógico y an­
t i soc i a l ; es a n t i í i s i o l ó g i c o , 

i .* por que redundando casi 
siempre en detrimento de la 
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muger , el hombre aparenta 
desconocer los caracteres mo­
rales y fisiológicos de esta ú l ­
tima t r a t á n d o l a como á u n ser 
in t imo y degradado: 2.° p o r ­
que el d ivo rc io compromete 
la seguridad de la especie, y 
nosotros tratamos de demos­
trar que esta es el fin fisiológico 
de la g e n e r a c i ó n . Cosa mara­
villosa es la a r m o n í a que exis­
te entre la fisiológia pura y la 
filosofía cristiana con respec­
to á la grave c u e s t i ó n del d i ­
v o r c i o . Mas como nada es 
mas capaz de p r o d u c i r una 
fuerte i m p r e s i ó n en el e s p í r i -
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t u de los hombres ref lexivos, 
que la unan imidad de sen­
t imientos entre dos i n t e l i ­
gencias poderosas, aunque 
opuestas en creencias, quiero 
trasladar a q u í testualmente la 
o p i n i ó n de Burdach por una 
par te , y la de B o n a l d po r 
o t ra , ( i ) 

( i ) Haüer ha reconocido perfecta-
iriente también la necesidad del carácter 
permanente del matrimonio para bien 
de la especie bumana. Segnn é l , esla 
necesidad estriba en la educación de los 
hijos. Véase el modo con que espone 
sus ideas: 7a«íw/7i quum animalia pleraque 
in conjugio non durcni, ei curn educutiu 
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La c i ipu lac ion en la espe­
cie h u m a n a , dice B u r d a c h , 
supone desde luego el amor 
para con el i n d i v i d u o del o t ro 
sexo , y para con la especie; 
mas el amor para con el i n d i v i ­
duo no lleva realmente el ca­
r á c t e r d é l a humanidad sino en 
tanto que no sea variable y 
pasagero como el inst into se-

filiorum hred tempore absohatur brutU 
animuíibus fcre ad eam cupidínem , certa 
in anuo témpora prescripsit, NULAM HOMI-
f<E Q U I A l ) C O N J U G I U M S I T D E S T I N A -
TÜS qui ultra omnia anima fia diniissi-
mé infans et aliena ope sit indigus. Quare 
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x u a l . P o r o t ro lado , el amor 
para con la especie es un con­
curso perpetuo de acciones 
que t ienden á la e d u c a c i ó n del 
i n d i v i d u o procreado. La i n ­
d i s o l u b i l i d a d del mat r imonio 
es pues su ca rác t e r p a r t i c u ­
l a r . . . . E l amor conyugal no 
p u e d e , po r su naturaleza, 
sino existir con v ida , po r que 
él amor es durable en su esen­
c i a , y porque la e d u c a c i ó n 

nulla quantum in legmdis itineríbus profe-
d , milla inquam natío est absque conju-
glo: cujus perpetuum vinculum perpetua 
yoluptas sit. (Op. cit. t. 5, 577). 
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de los hijos se p ro longa has­
ta la est incion de la facultad 
procreatr iz . ( i ) 

E l m a t r i m o n i o , dice 13 o -
naldj, es una u n i ó n con la 
o b l i g a c i ó n de formar socie­
dad : difiere esencialmente 
del concubinato que es una 
u n i ó n sin compromiso de 
formar sociedad , y de l l i -
bertinage que es una u n i ó n 
con el designio de no formar 
sociedad. E n una palabra, 
la r a z ó n del ma t r imonio es 

( 0 Burdach. Trat. da fisiahig. t. 5. 
p. 67. 
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la p r o d u c c i ó n de los l i i j o s ; 
luego rompiendo una u n i ó n 
para contraer otra, la produc­
c i ó n se hace imposible en el 
pr imer mat r imonio , sin que 
en el segundo sea mas segu­
ra , (i) 

Esta ú l t i m a c o n s i d e r a c i ó n 
es grave, y prueba patente­
mente que en el divorcio^ no 
hay una r a z ó n fisiológica. 
U n o de los mayores peligros 
de esta i n s t i t u c i ó n es el de 
entregarse c o n esceso á las 

( i ) Bonald , Uu diource, 1800, 
p. 43-
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inclinaciones brutales de am­
bos sexos, precisamente en la 
é p o c a en que las pasiones t i e ­
nen mayor necesidad de ser 
contenidas por la severidad de 
las leyes. E l d ivo rc io i n t r o ­
duce la a n a r q u í a en las f ami ­
lias , y siempre hay en él v í c ­
timas saci i ü c a d a s : la anar­
q u í a , porque ¿ á cuá l de los 
dos padres o b e d e c e r á el h i j o 
que tiene para con ambos 
igual grado de respeto y 
de afecc ión : ? las v í c t imas , 
¿no se v e r á n en el porven i r 
comprometidas p o r pasiones 
mas ó menos brutales que 
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para ¿saciar las reclaman el 
d i v o r c i o ? E l d ivo rc io pues, 
reina en los pueblos en que 
la í i l o so í i a , es decir , la sobe­
r a n í a de la r a z ó n l ia sido p r o ­
clamada, entre los protes tan­
tes por ejemplo. E í catol ic is­
mo ha puesto y p o n d r á siem­
pre o b s t á c u l o s en é l , po r que 
en él solo residen los cam­
bios de c o n s e r v a c i ó n y de 
estabi l idad humana. 

Los papas de la edad me­
dia emplearon toda su i n -
ík i enc i a en mantener i n v i o ­
lables los derechos del m a t r i ­
m o n i o . Si examinamos, dice 
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u n escritor protestante, la l i ­
gereza de tantos grandes 'se­
ñ o r e s de esta e'poc# en sus 
matr imonios , debemos reco­
nocer t a m b i é n como bené f i ca 
una au to r idad que , si b i en 
no puede impedir ' que el a r ­
dor desenfrenado de los sen­
t idos rompa u n lazo sagrado, 
sabe al menos , cuando las 
quejas se les presentan, c o n ­
ceder una p r o t e c c i ó n á los 
que hayan sido indignamente 
tratados. Mientras que el pa­
pa c o n s e r v ó su p o s i c i ó n l ib re 
e independiente , r e c o n o c i ó 
como u n deber suyo el p r o -
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curar la v i c i ü i i a en todas las 
relaciones de la v i d a , no á la 
í n e r z a , sino al que tuviese 
derecho a ella, (i) 

;Cu;in sabia es la r e l i g i ó n , 
dice el mismo B o n a l d , que 
veda á los hombres el amor 
del placer y de las riquezas 
como causa fecunda de los 
malos mat r imonios . . . y o rde ­
na á los hijos seguir el conse­
jo de sus padres! Formada 
una vez esta u n i ó n , ella man-

(«) Federico Hurten Histoíre du 
pape Innocent 111. trad. de H.-Chéron, 
i. 3, p. 416, i838. 
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da el sufrimiento armas fuer­
te , la dulzura al mas d é b i l , y 
la v i r t u d á todos ; se i n t e r p o ­
ne sin cesar para precaver las 
disensiones, y si una desgracia 
acontece, afloja entonces los 
lazos sin romperlos 5 separa 
los cuerpos , pero sin desba­
ratar la soc iedad , y dejando 
á los humores exaltados el 
t iempo necesario para calmar­
se , deja en los corazones la 
esperanza y la faci l idad de 
volverse á un i r . E l mat r imonio 
es la u n i ó n permanente de los 
ind iv iduos de ambos sexos 
para el p rovecho del genero 
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humano . O s digo en nombre 
de Jesucristo, esclamaba San 
P a b l o , que el sacramento 
del ma t r imonio es u n gran 
sacramento. 

L a c o n s a g r a c i ó n religiosa se 
encuentra en muchos pueblos 
que han conservado algunos 
rudimentos informes d é l a an­
t igua t r a d i c i ó n . E l sacerdote 
de los Ostiacas inv i ta á los 
novios á declarar en su p r e ­
sencia la r e s o l u c i ó n que f o r ­
maron de un i r se : l o mismo 
sucede en J a v a , y hace o ra ­
c i ó n para que el cielo conce­
da la fe l ic idad á los nuevos 
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esposos: en el J a p ó n ora 
delante del altar j sacrifica 
animales: los Ka lmukos c o n ­
sagran la nueva cabana, y lo 
mismo t a m b i é n entre los I n ­
dos ta ¡íes , los Samoideos y 
los I roqueos . T o d o esto nos 
prueba que el mat r imonio es 
en todas partes reputado san­
to , j una verdadera i n s t i ­
t u c i ó n soc ia l ; p o r conse­
cuencia , todos los vicios 
que t ienden á hacer de el u n 
juego , y á envilecerlo , de ­
ben ser reputados como c r í ­
menes de lesa humanidad . 
H o r a c i o , cuyas costumbres 
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estaban m u y le jos , como sa­
bemos , de ser puras , no 
p u d o p o r menos de dep lo ­
r a r , en sus hermosos ver­
sos , los t iros d i r ig idos á la 
sociedad romana por o lv ido 
de los deberes conyugales. 

Fcecundce culpa scecnla nuptias , 
Prímum inquina veré et gemus et domos. 
Hoc fonte derioata clades 
In patriam populumque fluxit. 

E n P o l o n i a , s e g ú n el ya 
ci tado B o n a l d , en tiempos 
de la e x t i n c i ó n de la raza 
de los Jagellones , el poder 
p ú b l i c o , i nvad ido por una 
aristocracia pode rosa , deca-
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yó de su c o n s t i t u c i ó n p r i m i ­
t iva, y el mat r imonio cesó de 
ser respetado como l o es en 
las naciones c a t ó l i c a s . 

Si la u n i ó n contratada con 
el fin de satisfacer pasiones 
malas es funesto al i n d i v i d u o , 
la u n i ó n conyuga l , conforme 
á las leyes morales y r e l i g i o ­
sas , es un manantial fecundo 
de felicidades y de salud: (i) 
el mat r imonio se une con la 
vida por el amor : la mayor 
parte de los suicidios son 

( i) Casper, Dt /' influence du maria-
ge sur la durée de la vie humaine. 
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cometidos p o r celibatos de 
v ida desarreglada: estos no 
llegan á una edad tan avan­
zada como las personas casa­
das. Esta i n s t i t u c i ó n p r o p o r ­
ciona el b i en fisiológico en 
el sentido que ella modera el 
eretismo v e n é r e o 5 p roduce 
el b i en mora l , por la c ircuns­
tancia que hace á uno y o t ro 
sexo t r ibutar ios de las c u a l i ­
dades particulares que les 
dist inguen , po r una sagrada 
e f u s i ó n . 

Las insti tuciones c a n ó n i ­
cas , de donde deriva en gran 
parte la mora l idad de nuestra 
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l eg is lac ión moderna , han da­
do prueba de una sabia p r e ­
v e n c i ó n fundada en la ciencia 
profunda de la v ida , p r o h i ­
biendo la u n i ó n matr imonia l 
entre ciertos grados de paren­
tesco. L a perpe tu idad de la 
especie y su bienestar f i s io ló­
gico, hallan en esta p r o h i b i ­
c ión una s ó l i d a g a r a n t í a , p o r ­
que se sabe que las razas de ­
generan cuando se impide la 
alianza e s t r a ñ a . Así como 
el grano cosechado en el 
campo no encuentra en el las 
condiciones de una bella y 
fecunda g e r m i n a c i ó n cuando 
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el labrador lo a b a n d o n ó allí, 
del mismo modo la especie 
humana necesita de sangre 
nueva para p r o d u c i r robus­
tos r e t o ñ o s . La d e g e n e r a c i ó n 
es sorprendente cuando p r ó ­
ximos parientes se unen entre 
s í : sus matr imonios son infe­
cundos j dan al mundo hijos 
d é b i l e s . Es pues indispensa­
ble ^ impor ta esencialmente 
poner suma a t e n c i ó n en las 
leyes de la p r o p a g a c i ó n . 

A lgunos f i s ió logos ( r ) han 

( i ) Spurzheirn entre otros. De prin­
cipes etemeniaires de V educatiun, pági­
na 49, 1822. 
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c re ído que si cada hombre 
fuese suficientemente p ruden­
te para seguir , con respecto 
á la p r o l e , las leyes de la na­
turaleza basta el p u n t o de 
hacer el sacrificio de los g o ­
zos del amor p r o p i o en bene­
ficio de su pos t e r i dad , ser ía 
posible que llegasen á pe r ­
feccionar aun mucho mas de 
lo que alcanza la imagina­
ción , no solamente las f a ­
milias , sino las naciones en­
teras , tanto con respecto á 
las formas, talla y sa lud , c o ­
mo en la inteligencia y sent i ­
mientos. Es cierto que la de-
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g r a d a c i ó n de los hombres se 
m a n i ü e s t a p r o n t o en las fami­
lias que se casan entre ellas; 
cuanto mas reducidas son, 
tanto mas prontamente se 
presenta el efecto. Las enfer­
medades que toman acci ­
dentalmente origen en u n i n ­
d i v i d u o no tardan en atacar á 
familias enteras. Este efecto 
se marca sobre t o d o en las 
clases llenas de mol ic ie por 
la opulencia y oc ios idad. Los 
legisladores de los tiempos 
antiguos se opusieron á los 
casamientos entre parientes, 
( S o l ó n . P l a t ó n y Aris tóte les) . -
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Plutarco l l egó á dec i r : pues 
que deseamos tener perros y 
caballos de buena raza ¿ p o r 
que hemos de casar á una j o ­
ven de parientes mal nac i ­
dos? (i) 

Así hemos visto ya , que el 
bienestar fisiológico cíe la 
especie es el fin que se p r o ­
ponen de consuno las leyes 
de la mora l y de la fisiológia. 
Esta ú l t i m a , en un gran n ú ­
mero de circunstancias, ma­
nifiesta claramente su t e n ­
dencia. U n a muger se vé 

(i) De nobilítaie. 
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acometida Je una l e c c i ó n ter­
r ib le que debe necesariamen­
te arrebatarle la existencia, 
pero los estragos del mal 
se detienen desde el instante 
que concibe. Su organismo, 
minado por una lenta consun­
c ión , recupera la fuerza su-
ü c i e n t e para completar la pe­
nosa f u n c i ó n de la gestación 
durante el p e r í o d o de nueve 
meses , á cuyo te rmino su­
cumbe., vencida po r la recru­
descencia de la enfermedad. 
E l nuevo ser llega á conser­
varse por la i n t e r v e n c i ó n ele 
una lev misteriosa inherente 
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á la f u n c i ó n de p r o p a g a c i ó n . 
La tisis pulmonal^ en un esta­
do m u y avanzado, se detiene 
de p ron to durante el emba­
razo para seguir el curso de 
sus estragos d e s p u é s del p a r ­
to. Otras enfermedades que 
no t ienen u n termino tan f a ­
tal, el histerismo, la epilepsia, 
cuyos accesos p o d r í a n per­
turbar el trabajo de la gesta­
ción , dan treguas u n instan­
te en provecho del nuevo 
ser. (i) 

( i ) E ! autor ha sido un gran n ú ­
mero de veces testigo de hechos se-
Míej'anles. 



sos 

A E . T I C U L O I I I . 

Principios fisiológicos con respecto d la 
educación de los hijos. 

L a suerte de la humanidad 
es tá entre las manos de los 
padres y madres de familia. 
E l lo s son los encargados i n ­
variablemente de dar á la so­
ciedad buenos ó malos miem­
bros , i nd iv iduos robustos de 
cuerpo y alma,, s e g ú n la mas 
ó menos a t e n c i ó n que p o n ­
gan en la e d u c a c i ó n de estos 
seres flexibles e impresiona-* 
bles al mas alto grado. L a 
familia puede ser considera-
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da como u n molde del que 
recibe el n i ñ o el c a r ác t e r m o ­
ral que debe conservar casi 
inalterable toda su v ida . Las 
impresiones recibidas en la 
familia son las mas poderosas, 
pr imero por que son las p r i ­
meras , y segundo po r que 
provocan la a c c i ó n de la l ey 
del h á b i t o que tan i m p o r t a n ­
te papel d e s e m p e ñ a en la eco­
n o m í a humana. Es necesario 
pues , que la g e n e r a c i ó n sea 
un acto eminentemente m o ­
ral y no u n v i c i o i m p r u d e n ­
te: que el casamiento sea una 
u n i ó n santa e i n d i s o l u b l e , y 
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no u n combate cuya arena es 
el hogar domestico. Esto es 
importante bajo el p u n t o de 
Tista puramente f í s ico . 

L o s padres de familia de ­
b e r í a n siempre tener presente 
esta sentencia de uno de los 
m é d i c o s mas eminentes de la 
Francia : TJt bonorum here-
ditates ita et malorum suc-
cessiones ad posteros pe r -
veniunt . (i) Los males y los 
bienes se trasmiten por h e ­
rencia. 

( i ) B a l l o n ü , Cons. med. lib. 3. 
cons. 2. 
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E l mal físico y el mora l se 
in f i l t r an en las generaciones 
futuras y toman su origen de 
la famil ia . E s t á demostrado 
en la actual idad que la i n ­
fluencia del v i rus v e n é r e o en 
la sociedad moderna es de lo 
mas funesto; que á el se d e ­
be mas quizas que á la i n ­
fluencia ele la humedad y de 
otros agentes debi l i tantes , la 
d iá tes i s escrufulosa, que se 
observa en las grandes pobla­
ciones, ( i ) Preciso es dec i r -

( i ) L o mismo podríamos decir del 
fliijo blanco ; yo tengo un convenci-

FISIOIÓGIA. 2." PARTE, 8 
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lo , existe en las ciudades 
ana p o b l a c i ó n debi l i tada y 
embrutec ida , sujeta desde la 
n i ñ e z á las mayores miserias, 
destinada á arrastrar una v ida 
llena de sufrimientos y langui­
dez. Esta v i d a , en u n n ú m e r o 
de casos considerables , fue ­
r o n los padres quienes la 
p ropo rc iona ron as í . Desde 
luego no creo que n i n g ú n 

miento, que un gran número de muge-
res que lo padecen debe su origen a 
las enfermedades venéreas ; muchos 
casos prácticos me lo han confirmado, 
hasta en jóvenes que no habían perdi­
do su integridad. {Nota del traductor). 
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hombre de bien que p i e n ­
se establecerse l e g í t i m a m e n t e 
pueda ocultar las afecciones 
v e n é r e a s r e p u t á n d o l a s como 
una cosa ligera y sin conse­
cuencia. 

Numerosas observaciones 
c l í n i c a s , á las que el autor d á 
una gran importancia , le per ­
mi ten sostener en toda su 
fuerza la siguiente p r o p o s i ­
c i ó n : « L a i n f l u e n c i a ocu l t a 
d e l v i r u s v e n é r e o es l a c a u ­
sa m a s poderosa , c o m o no 
sea l a ú n i c a , de las enfer ­
medades que acometen á 
las clases pob res , p r i n c i p a l -
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mente la d iá tes i s escrufalo­
sa." (i) Esta enfermedad ha 
sido considerada desde m u ­
cho t iempo como una trans­
f o r m a c i ó n de la del v e n é r e o : 
la iden t idad del sit io a n a t ó ­
mico en una y otra a f ecc ión , 
dan bastante que sospechar; 
mas estas investigaciones par-

( i ) También pudiéramos añadir, 
que muchas de las que acometen á la 
clase privilegiada tienen igual carácter; 
el estado de la mediocridad ha sido 
siempre el mas virtuoso , y el mas sa­
no , y en donde se observa con m^nos 
frecuencia los estragos de la sífilis. 
[Nota del traductur). 
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t i cal a res pueden ocasionar 
dudas; afirmo^ (é i n v i t o á 
todos los m é d i c o s á que v e ­
rif iquen por sí mismos el v a ­
lor de m i a s e r c i ó n ] que una 
afección sif i l í t ica, p o r l igera 
que sea, curada con los r e ­
medios apropiados , puede 
sin embargo poner al i n d i v i ­
duo que la haya c o n t r a í d o 
en condiciones propias á e n ­
gendrar hijos esci u í u l o s o s . 
E n este caso las escmfulas 
serán ^ no heredadas d i rec ta ­
mente de una en í ' e rmedad es-
crufiilosa de que el padre 
padezca, sino el resultado 
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trasformado de una antigua 
a fecc ión sifi l í t ica. E n la é p o ­
ca en que asistia al hospital 
d e l H o t é l - D i e u de L e ó n , rae 
fue loable el haber fijado mi 
a t e n c i ó n en este p u n t o : reco­
n o c í con bastante frecuencia 
que los padres de los j ó v e n e s 
reducidos al ú l t i m o grado de 
caquexia escrufulosa h a b í a n 
padecido del mal v e n é r e o sin 
que hubiesen sido escrufu-
losos. E n muchos casos me 
ha sido p o s i b l e , traspor­
t á n d o m e al domic i l i o de los 
enfermos, el ver que las 
circunstancias h ig i én i cas en 
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que estaban sumidos estos 
desgraciados, no eran del 
n ú m e r o de aquellas que se 
reputan p o r generadoras de 
la a fecc ión esci ufn losa , co ­
mo lo es la h u m e d a d , la 
falta de i n s o l a c i ó n , la mala 

1 n u t r i c i ó n <^'c. V é a s e a q u í el 
: cuadro de los resultados o b -
1 tenidos po r mí : sobre 117 
1 escrufulosos recibidos en va ­

rias ocasiones y en diferentes 
3 salas, 85 nacieron de padres 

que h a b í a n padecido de la 
5 sífil is, sin ser escrufulosos: 
5 52 de estos n i ñ o s habitaban 
1 en casas saludables, y esta-
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]>an b i en mantenidos. Otros 
hechos mas numerosos p o ­
d r í a n hacer resaltar mucho 
mas este pun to de higiene 
social , que interesa en tan alto 
í/rado á la mora l idad de las 
naciones. «La fe nos obl iga , 
dice uno de los mas ilustres 
y esperimentados profesores 
de Francia , á creer que el alma 
del n i ñ o que está en el vientre 
de la madre se halla mancha­
da con el pecado de nuestro 
pr imer padre desde el instan­
te que se infunde en el cuer­
p o , y la diaria experiencia 
nos muestra que su p e q u e ñ o 
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c ü e r p o lleva t a m b i é n desde 
aquel instante la pena de las 
faltas que no ha comet ido , 
cuando la madre padece de 
alguna enfermedad v e n é r e a ; 
por que s e g ú n vemos todos 
ios dias, los hijos , cuyos pa­
dres y madres se hallan i n ­
fectos , nacen llenos de p ú s ­
tulas y de ú l c e r a s de mal ca­
r á c t e r , y por lo regular mue­
ren antes de venir al m u n d o , 
ó poco t iempo d e s p u é s . H e ­
mos tratado con personas 
muy recomendables que nos 
han dado suficientes pruebas 
m su p rop ia experiencia con 
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respecto á esto m i s m o / ' La 
funesta berencia del v ic io no 
ataca solamente al n i ñ o antes 
de su nacimiento,, sino que le 
persigue por largo t iempo 
d e s p u é s de haber escapado 
de l primer pe l ig ro . Así., s e g ú n 
las observaciones de B a u -
mann j de Si issmllcl i , resulta 
que la mor tandad de los re­
cien-nacidos presenta las s i ­
guientes graduaciones. 

Nacidos muertos,— ! leg í t imo:—2 ilegítimos, 
De un mes de nacido, — i leg. — 2 , 4 lle§' 
De 4, 5 y ti meses nacido,—I l eg .—i, 7 «leg. 
De 3 y 4 aüos, — i leg. — i, 3 ileg. 

L a decima solamente de 
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los n i ñ o s i l eg í t imos se logra , 
s e g ú n Baumann. (i) Las n o ­
ciones dadas p o r la e s t a d í s t i ­
ca no s u b i r á n á muchos: 
cualquiera que sea el p u n t o 
que la ciencia esplore de la 
e c o n o m í a social , seña la siem­
pre con r igorosa p r e c i s i ó n 
los peligros del v i c io , como 
igualmente las ventajas de las 
buenas costumbres. Los t r a ­
bajos que nos han dejado 
Casper, Quetelet y V i l l e r m é , 
es tán consagrados á perfec­
cionar nuestro s i g l o , pues 

( i ) Quetelet, ouv. ciié, t. 3, p. 252. 
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s e g ú n e l los , los tristes resul­
tados de la r e l a j ac ión se ven 
patentemente. 

N o siendo m i i n t e n c i ó n 
tratar es tén samen te de la edu­
c a c i ó n de los n i ñ o s , que exi­
gir ía un trabajo ex-professo , 
recomendare, por lo que res­
pecta á la e d u c a c i ó n física, 
las obras especiales, y me l i ­
m i t a r é á puras considera­
ciones de í l s io lógia moral . 
Ademas la e d u c a c i ó n física 
se resume en esta p r o p o s i ­
c i ó n , desarrollar un i forme­
mente los ó r g a n o s y hacerlos 
aptos para resistir á las i n -
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fluencias es tenores. N o p u e ­
do pasar en silencio un cruel 
abuso que el genio i ndus ­
t r i a l , demasiado á v i d o , hace 
de las fuerzas físicas del n i ­
ñ o : hablo sobre el empleo de 
estos en las manufacturas, (i) 
E l trabajo forzado y la n u t r i ­
c i ó n poco sana concurren 
s i m u l t á n e a m e n t e á relajar la 
d é b i l c o n s t i t u c i ó n ; a ñ á d a s e 
á esto que la a g l o m e r a c i ó n 

( i ) Por desgracia no tenemos no­
sotros los españoles que lamentarnos 
de semejante abuso. {Ñuta del tra­
ductor) . 
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con adultos corrompidos los 
pe rv ie r t en . Es to mismo ha 
excitado ya algunas reclama­
ciones, (i) E l remedio no 
debe tardar. 

E l í in de la e d u c a c i ó n m o ­
ra l es desde luego el de desar­
rol lar los b uenos sentimientos. 

( i) , U n digno prelado de Francia, 
el Arzobispo de Rúan , ha sido el p r i ­
mero que se ha opuesto enérgicamente 
contra los deplorables resultados de 
una empresa sin alma y sin piedad. E s ­
to ha sido desempeñar dignamente 
la misión de un Pastor de la religión 
católica , vijilantes siempre para obrar 
en favor de las reformas nobles y 
útiles. 
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darles la mayor estension 
p o s i b l e , y sacar de segui­
da el mejor par t ido de las 
facultades intelectuales. L a 
e d u c a c i ó n comprende estas 
dos direcciones: pero la p r i ­
mera debe principalmente 
dominar , por que , antes de 
t o d o , se necesitan hombres 
sociales y buenos c iudada­
nos. Ademas la naturaleza 
parece que l ia dado en la 
pr imera edad una especie 
de r ecep l ib i l idad sentimental 
mucho mas fuerte que la r e -
cep t i b i l i dad intelectual : las 
cuerdas del alma v ib ran en 
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esta edad mucho mas que 
las de la inteligencia 5 aque­
llas pues debemos especial­
mente pulsar , y hacer que 
nos den sonidos. Observa­
mos t a m b i é n , con admira­
c i ó n á los decretos d iv inos , 
que el hombre es siempre 
apto para la v i r t u d mediante 
una buena doct r ina , mientras 
que no lo es siempre para los 
trabajos de la inteligencia. 
N o hay c r á n e o tan c í i a t o n i 
dep r imido é n t r e l o s caribes en 
el que la semilla del E v a n ­
gelio no pueda fruct if icar , 
mientras que la ciencia no 
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da rá j amás n i n g ú n f ru to . E l 
n i ñ o manifiesta su existen­
cia mora l p o r una sonrisa 
de benevolencia^ y no tarda 
en atestiguar que la forma 
liumana le es agradable, sabe 
dis t inguir las gentes que son 
bondadosas de las que no l o 
son 5 el hombre es pues qu ien 
pr imero le abre el santuario 
de la a legr ía . ¿ S u s pr imeros 
bosquejos de m o r a l i d a d , no 
atestiguan que el hombre es tá 
organizado por la sociedad? 
Se debe sobre t odo procurar 
desenvolver en el n i ñ o los 
sentimientos de b o n d a d , p e -
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ro antes de justificar la i m ­
portancia de este sentimiento 
de c u l t u r a , p e n e t r é m o n o s de 
algunas verdades fisiológicas 
esenciales. 

Si tantos errores han exis­
t i d o en í i s i co lóg ia^ especial­
mente en las obras de los que 
han tomado la s e n s a c i ó n por 
p u n t o de par t ida de todos 
los f e n ó m e n o s intelectuales y 
morales, la causa de esto es tá 
en el estudio incomple to que 
h i c i e ron de la g e n e r a c i ó n de 
nuestras ideas. Wo se han 
parado mas que en la i m p r e ­
s ión que hacen las cosas es-
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teriores en el ó r g a n o cen­
t r a l , pero no tuv ie ron en 
cuenta u n hecho cap i ta l , la 
r e a c c i ó n de este mismo ó r ­
gano. Esta r e a c c i ó n es el p ro ­
ducto de su ac t iv idad v i t a l : 
sin ella no hay s e n s a c i ó n . E l 
ojo se rehace s e g ú n su m o d o 
part icular , cuando la luz ha 
traspasado sus medios t rans­
parentes : pues b i e n , l o m i s ­
mo el cerebro se rehace á su 
manera po r los f e n ó m e n o s 
morales: u n rasgo de he ro i s -
m o d e v i r t u d , de que el 
hombre sea test igo, suscita e l 
ó r g a n o ce rebra l , y p roduce 
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indirectamente la idea del 
b ien y del ma l . Esto es por 
l o regular u n m o d o de reac­
c i ó n sub l ime , pero no deja 
p o r eso de serlo. Los anima­
les carecen de este m o d o de 
r e a c c i ó n . L o que hace d i fe ­
renciar esencialmente los fe ­
n ó m e n o s intelectuales y m o ­
rales de las sensaciones c o ­
munes , es la falta de i d e n ­
t i d a d de los f e n ó m e n o s de 
r e a c c i ó n . Esta r e a c c i ó n cere­
b r a l no existe en todos con la 
misma intensidad. L a educa­
c i ó n puede desarrollarla: la 
falta de ejercicio la mata , así 
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como la carencia ele luz p ie r ­
de el ó r g a n o de la v i s i ó n . L a 
fisioíógia cerebral bajo este 
pun to de vista exige por p r i ­
mer precepto de e d u c a c i ó n 
el dar un alimento moral á 
esta tendencia o r g á n i c a que 
se ejerce desde la n i ñ e z . Si se 
descuida la o c a s i ó n , el cere­
b r o no res is t i rá mas , sean las 
que quieran las circunstan­
cias felices de mora l idad en 
que se encuentre el i n d i v i ­
d u o , (i) 

( i ) L a perfecta educación, dice 
Cárlos Bonnel, consiste en muitipilcar 
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Se debe p r o c u r a r , liemos 
d icho a r r iba , desarrollar en 
el n i ñ o el sentimiento de bene­
volencia . Se log ra rá esto m o ­
viendo su corazón. , y desper­
tando su i m a g i n a c i ó n , p r i n ­
cipalmente p o r el ejercicio. 
Es tan importante el inspirar­
le en su in te r ior la benevo­
lencia para con sus semejan­
tes, cuanto que naturalmente 

los mo vi ni i en ios del censorio común, 
cuanto sea posible, y en combinar los 
movimientos de todas maneras asigna­
bles y conformes al destino del indi­
viduo. 

Ps/clofogie, t. 8, p. i38. 
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es ego í s t a : las condiciones de 
su desarrollo fisiológico le 
son de l ey . Entregado por la 
deb i l i dad de sus ó r g a n o s á 
mult ipl icadas agresiones por 
parte de las cosas esteriores, 
siente dentro de sí mismo la 
necesidad de fortificarse y de 
a p r o p i á r s e l o t o d o . 

Spurzheim , en una de sus 
mejores obras en donde r e ­
conoce t á c i t a m e n t e qne no 
puede existir e d u c a c i ó n ve r ­
dadera sin cristianismo , ha 
insis t ido con justa r a z ó n en 
la preponderancia que se d e ­
be dar á este sentimiento des-
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l í e l a infancia , por medio de 
la p r á c t i c a . Si se quiere ejer­
citar á u n n i ñ o en el sent i ­
miento de la benevolencia, 
haced que parta el d é l o que 
tenga con quien nada tiene; 
pero guardaos bien de v o l ­
verle lo que h u b o dado, ó de 
r e m p í a z a r l e s sus dones con 
usura. N o los l levéis á los sa­
lones de los r i co s , n i os l i m i ­
téis á solicitar su benevolen­
cia por la lectura , ó po r los 
sermones, sino p rocurad que 
conozcan la miseria ; y si no 
se halla en circunstancias que 
puede esperimentarla p o r sí 
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mismo , l levadlos al menos á 
los sitios donde la vea , ha ­
ce d i os testigos de escenas do-
loros as , á f in de que se c o n ­
mueva de los males de sus 
semejantes ; y así su benevo­
lencia e m p e z a r á á ejercitarse. 
¿ N o vemos constantemente 
que el c o r a z ó n del r ico es 
mas difícil de conmoverse 
que no el del p o b r e , y que 
este ú l t i m o da mas de lo que 
puede por car idad, cuando el 
ot ro si da de lo superfluo 
suele ser por vanidad? 

D e s p u é s del sentimiento 
de benevolencia el que mas 



§34 

impor ta fomentar precozmen­
te es el sentimiento re l ig ioso. 

U n o de los mas funestos 
e s t r av íos de J . J . Rousseau 
es el haber p r o h i b i d o en 
su E m i l i o que se hablase de 
D i o s y del alma á los h i ­
jos hasta que cumpliesen los 
quince a ñ o s . « ¡ P o r que qu ien 
sabe, d i c e , sino será dema­
siado p ron to á los diez y 
o c h o ! " E d u c a c i ó n semejante 
á l a de l filósofo de Genova no 
t iende nada menos que á f o r ­
mar hombres que no respeten 
nada , y que tarde ó tempra­
no se p o n d r á n en lucha con 
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las leyes divinas y humanas. 
Es una bella c o n c e p c i ó n m o ­
ra l y filosófica la del D r . G a l l 
que ha s e ñ a l a d o bajo el n o m ­
bre de v e n e r a c i ó n el sent i ­
miento p ro fundo que lleva al 
hombre á inclinarse delante 
de t o d o p r inc ip io de a u t o r i ­
dad . 

Es necesario que desde 
temprano se inicie al j o v e n 
p o r los cuidados de la mater­
n i d a d , en las creencias puras 
y sublimes del crist ianismo. 
Este es u n medio de comba­
t i r las tendencias egoistas, de 
conservar po r largo t iempo su 
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inocencia y de formar u n ser 
social. A favor de este t e m ­
ple rel igioso , dado al alma 
humana desde la n i ñ e z , p o ­
d r á resistir mucho mejor á las 
seducciones corruptoras del 
m u n d o , ó si por acaso cede 
a ellas, q u e d a r á siempre en 
el e s p í r i t u u n cierto ocul to 
resorte de que será fácil h a ­
cer uso de el para volver á la 
v i r t u d . A ñ a d a m o s que es de 
urgencia estremada el insistir 
en el ejercicio de los buenos 
sentimientos en ciertas organi­
zaciones que parecen dispues­
tas al abandono. Mas se d i r á 
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j c ó m o liemos de reconocer esa 
secreta p r e d i s p o s i c i ó n ? Esto 
exige algunos otros detalles. 

Las observaciones de los 
f renólogos , como j a he n o ­
tado, se deben tener en duda , 
ó al menos en estrema reser­
va. La f r e n o l o g í a , como sis­
tema í i s i c o l ó g i c o , t ratando 
de esplicar todas las a p t i t u ­
des, todas las inclinaciones 
de los hombres , es i n c o m ­
pleta , y puede ser de varios 
modos interpretada. T a m ­
bién es cierto que nos puede 
ofrecer algunos medios p r e ­
ciosos de investigaciones era-



S3S 

n e o s c ó p i c a s para reconocer 
las verdaderas predisposicio­
nes nativas. Se puede pues 
admit i r con G a l l , que el ce­
reb ro humano impr ime á la 
superficie interna del cráneo 
las huellas de su desarrollo, 
y que esta caja huesosa ofre­
ce mas ampl i tud en las regio­
nes donde el mismo cerebro 
es tá mas desarrol lado: que, 
s e g ú n una esperiencia común 
y que diariamente se repite, 
la superficie esterior del crá­
neo puede dividirse en tres 
grandes divisiones; la una 
an te r ior , que comprende la 
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r r eg ión frontal y o rb i ta r ia , 
asiento de las facnitades in t e -

5 lectuales y perceptivas: la se­
gunda , superior y media , 

I que ocupa el v é r t i c e , es el 
) sitio de los ó r g a n o s destina-
' dos á las manifestaciones sen­

timentales: la tercera y ú l t i m a 
lateral y posterior , se estien-

' de de cada lado , en forma 
' semicircular en la r e g i ó n t em-
1 p o r a l , si t io de los instintos 
í puramente animales, suscepti­

bles de adqui r i r una estre-
' mada violencia cuando no se 

han d i r i g i d o b ien y ba lan­
ceado. Se sigue de a q u í , que 



240 

una cabeza que presenta un 
aplanamiento de la r e g i ó n su-
per ior y med ia , denota sufi­
cientemente que el i n d i v i d u o 
es tá poco dispuesto al ejer­
cicio de los sentimientos m o ­
rales , y que las inclinaciones 
egoistasy conservadoras ejer­
cen mas imperio sobre sus 
determinaciones. Este es u n 
h e c h o , que para mí no es 
dudoso desde que me he de­
dicado á seguir atentamente 
el estudio de la craneoscopia 
comparada, ( r ) Pero lejos de 

( i ) Essai sur Ies principes elanentai-
res de 1' educaíion7 p. io5, 1822. 
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ver en la r e p e t i c i ó n diar ia de 
este hecho la j u s t i f i c a c i ó n 
de u n desesperado fatalismo, 
veo mot ivos suficientes para 
insistir vigorosamente en la 
e n s e ñ a n z a religiosa y mora l 
desde la pr imera edad : solo 
ella p o d r á t r iunfar de este 
entorpecimiento fisiológico, 
habi tuando al cerebro á reha­
cerse , como ya hemos d i cho 
precedentemente. C o n la fre­
n o l o g í a b i en comprend ida , 
s egún su autor el D r . G a l l , 
la r e l i g i ó n cristiana aparece 
tr iunfante sobre la naturaleza 
humana , p u d i e n d o p r o p o r -

FlSIOLÓGIA. 2.* P A R T E . 9 
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cionar á los ó r g a n o s atrofia­
dos u n cambio favorable de 
desarrol lo . N o t e m o s , ade­
mas , que ella se adapta per ­
fectamente á la naturaleza 
mora l del hombre , pues que 
su ejercicio tiende á vigorizar 
la potencia de los ó r g a n o s 
superiores, que es como una 
herencia esclusiva de la espe­
cie humana. C o n faci l idad se 
c o n c e b i r á pues el intere's que 
debe inspirar á los padres de 
familia y á los preceptores 
semejante i n v e s t i g a c i ó n cra-
n e o s c ó p i c a 5 p o r su medio 
p o d r á n seguir un camino sa-
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ludable que los c o n d u c i r á 
al cu l t i vo de las cualidades 
y facultades in ter iores : no 
deben pues o lv idar esta sen­
tencia t e r r ib l e , pero cierta de 
G a l l : « S e sigue en ú l t i m o r e ­
sul tado, que las v i r tudes , los 
v i c i o s , los c r í m e n e s de los 
hombres pueden ser mas b i e n 
imputados á los encargados 
de la e d u c a c i ó n que á los 
mismos que cometen los c r í ­
menes y los d e l i t o s . " Sup l i co 
á t o d o hombre de buena fe 
que se penetre de este p e n ­
samiento de l gran f r e n ó l o g o , 
y se v e r á l i b r e de toda sos-
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pecha de fatalismo. ¿Si hubie-
ra creido que la naturaleza 
humana se l igaba invenc ib le ­
mente á una dada organiza­
c i ó n , hubie ra concedido tan­
ta influencia á la e n s e ñ a n z a ó 
e d u c a c i ó n ? Desgraciadamen­
te todos los f r e n ó l o g o s no 
han ten ido la misma penetra­
c i ó n que los dos fundado­
res de esta c iencia , G a l l y 
Spurzhe im. 

D e s p u é s de la e d u c a c i ó n 
religiosa y mora l , es necesario 
d i r i g i r nuestro cu idado á la 
d i r e c c i ó n y acrecentamiento 
del entendimiento^ procuran-
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do sobre l o d o el desarrollo 
de la memoria . N o solamente 
tiene l ími tes prescritos esta 
facultad po r la o r g a n i z a c i ó n 

• ence fá l i c a , sino que depende 
t a m b i é n de la d u r a c i ó n y cre-

. cimiento f ís ico . D i g n o de n o -
i tar es , en efecto, que en la 
• infancia es sobre todo cuando 
• se asocian las ideas, las vivas 
r i m á g e n e s , y se impr imen en 

el cerebro; en la edad adul ta 
i este ó rgano , , como los d e m á s , 
) ha lomado ya su estructura, 
ü su consistencia , y cambia de 
) ellas d i f í c i lmen te . Preciso es 
• enriquecer esta facultad que 
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presenta tan bellos recursos 
desde la in fanc ia , no ya de 
cosas á r i d a s que no hablen al 
alma , s ino de grandes y n o ­
bles pensamientos moralest 
po rque s e g ú n hemos d icho 
mas arriba , la recep t ib i l idad 
sentimental es la que predomi­
na en la pr imera edad: en una 
palabra^ es necesario cul t ivar 
la memoria del n i ñ o como ins­
t r u c c i ó n subordinada á la de 
la mora l i dad . Para ello se pue­
de hacer uso con mucho f ruto 
de los bellos modelos c l á s i cos 
que encierran t o d o l o que hay 
de mas p r o p i o para mover la-
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í vorablemente el sentido m o -
» r a l , y enriquecer la imag ina -
t cion. E n seguida de esta p r i -
i mera e d u c a c i ó n in te lec tual , 
> la mas grave y necesaria en la 
• edad adulta , v e n d r á luego á 
[ completar la obra . As í la 
i e d u c a c i ó n debe ser efectiva 
i é in te lec tua l , pero siempre 
k p r á c t i c a . L a e d u c a c i ó n c r i s -
• tiana l o es siempre , po rque 
* provoca los actos y se d i r i j e 

á los sentimientos. E l l a es 
fisiológica , po rque p o r me~ 

i dio del ejercicio hace que 
el ó r g a n o adquiera mas fuer­
za: esto es constante y sensi-
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ble s e g ú n vemos en los m ú s ­
culos mas desarrollados de 
los que ejercen ciertos oficios, 
como p o r ejemplo en los l e ­
ñ a d o r e s , herreros <^'c. E l ce­
r eb ro se alimenta como los 
m ú s c u l o s de la sangre, y esta 
sube á la cabeza de la misma 
manera que afluye á cua l ­
quiera otra parte activa del 
cuerpo . Hablaremos de este 
par t icular cuando tratemos 
del cerebro de los salvajes. 

Antes de l cristianismo se 
consideraba á los n i ñ o s c o ­
mo una p r o p i e d a d de sus pa­
dres que pod i an disponer de 
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ella como mejor les parecie­
se, y s e g ú n su i n t e r é s . ; Q u é 
hay de mas d u r o y de mas 
cruel que la paternidad r o ­
mana ! L a r e l i g ión revelada al 
crear los verdaderos deberes 
d o m é s t i c o s , d i ó con p a r t i c u ­
laridad al ca rác t e r de la p a ­
ternidad el sello de la bene­
volencia desconocido del p o ­
l i t e í smo , (i) Pocos han l l e ­
gado á conocer l o precioso 
que es la dulzura un ida á la 
firmeza para la e d u c a c i ó n de 
los h i jos , y cuan per judic ia l es 

( i ) E n algunas comarcas de la 
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no usar mas que de severidad. 
L a naturaleza humana es tal , 
que t iende á sublevarse contra 
t oda c o r r e c c i ó n que se le i m ­
pone , si no se le demuestra 
que es para su b i e n . Es i n ­
dispensable para que se so­
meta , que sea capaz de v o l ­
ver á la v i r t u d , que descubra 

Europa tienen aun los amigos de Ja 
humanidad que deplorar los indignos 
tratamientos que ciertos padres de fa­
milia, especuladores desvergonzados, 
dan á sus hijos vendiéndolos al vil pre­
cio de una bestia de carga. 

(Véase le Constíiutionnel du 4 M0Í 
de iSSg). 
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al t r a v é s de las penalidades 
una i n t e n c i ó n b e n é v o l a é i n ­
teresada; es preciso t a m b i é n , 
sobre t o d o , que no sospeche 
nunca de parte de sus correc­
tores una idea de abandono . 
Por esto pues en el sistema 
de pat rocin io i n t r o d u c i d o en 
el pen i tenc ia r io , es el que ha 
obten ido mas cambios r e fo r ­
madores. E l culpable no ar­
roja pues enteramente como 
un v i l despojo el sent imien­
to de su p r o p i a d i g n i d a d , 
pues que se baila rodeado de 
las solici tudes de hombres 
honrados que le respetan y l o 
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absuelven. S. Pab lo , á quien 
u n r ayo de la gracia d iv ina 
habia inspirado mas allá de 
t o d a espresion para que p u ­
diese sondear los misterios 
de los h á b i t o s sociales y de 
las inclinaciones de los h o m ­
bres , d i j o : « P a i r e s , nolite ad 
indignationem provocare fi­
lio s vestros , ut non pusillo 
animo fiantPadres de f a ­
mil ias , guardaos de provocar 
á vuestros hi jos á la i nd igna ­
c i ó n , po rque se h a r á n d é b i ­
les de e s p í r i t u . L a exper ien­
cia diaria nos muestra l o ú t i l 
que es seguir e l consejo del 
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A p ó s t o l . Es d igno de no-
tar que los n i ñ o s a quienes 
se l i a dado una e d u c a c i ó n 
servil y b r u t a l , se hacen so­
carrones , morosos , y des­
confiados . 

L o s malos tratamientos son 
la causa de que se recluten 
en las clases obreras los h i ­
jos vagamundos, que tan pe ­
ligrosos son en l o sucesivo. 
S e g ú n u n autor competente 
en la materia, (i) la vagancia 

( i ) Fregier , Des classes dangereuses 
de la population dans les grandes v i -
lies 5fc. t. 20, p. 200. 
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es en muchas circunstancias 
una s i t u a c i ó n forzada y aun 
necesaria. A s í un desgraciado 
n i ñ o se halla fatigado del 
trabajo que le dieron sus pa­
dres , come poco , es tá cauti­
vo hasta que haya c o n c l u i ­
do la tarea ; ¿ es admirable 
que de este m o d o to r t u r ado , 
se escape de la casa paterna? 
E n pocas familias se ve rán á 

L a corrección impuesta á los n iños 
de la clase pobre por sus mismos pa­
dres, no es jamás proporcianada á la 
falla que cometieron; por lo regular es 
muy severa , y lo que es peor , suma­
mente humiilanle. 
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los h i jos colocados todos á 
u n n ive l de terneza y de c u i ­
dado: la mora l p roh ibe estas 
preferencias, el m é d i c o hace 
ver el pel igro que hay en 
ellas , po rque t ienden á es­
t imular la p a s i ó n de los ze-
los que tanto poder tiene 
en la i n f a n c i a , y que se 
convierte en u n manantial 
de enfermedades. T o d o s los 
m é d i c o s observadores saben 
q u é fatales son los casos 
de enf laquecimiento , y que 
cuando este sube á cierto 
grado,, la muerte es casi siem­
pre su t é r m i n o ; así pues , los 
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zelos , que son en los n iños 
una verdadera enfermedad, 
n o son susceptibles de cura. 

Es m u y de necesidad que 
los preceptores tengan una 
cpnducta igua l en la d i rec­
c i ó n de la mora l de sus e d u ­
candos: que no pasen de una 
severidad excesiva á la d u l ­
z u r a , y v ice versa. TJn sa­
b i o fisiólogoque ya hemos 
t en ido o c a s i ó n de ci tar lo r e ­
petidas veces, ha f o r m u l a ­
d o algunos preceptos ú t i l e s , 
que se pueden colocar a q u í : 
« A p r e s u r á n d o s e á satisfacer 
todos los caprichos de los 
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h i j o s , es como se les h a b i t ú a 
á deseos imper iosos : r e h u ­
s á n d o l e s l o que se tenia cos­
tumbre de concederles ? ó 
q u i t á n d o l e s l o que y a se les 
habia dado , se les e n s e ñ a á 
ser inconsecuentes y á tener 
mal h u m o r ; p rocurando v e n ­
cerlos, se les conduce á la t e ­
nac idad : pero no seles p u e ­
de e n s e ñ a r mejor á querer lo 
t o d o l levar á v iva fuerza sino 
cediendo á sus caprichos; 
en este caso t o d o poder que 
se repr ime p o r sí mismo , le 
es ins igni f icante . . . . ( i ) 

( i ) Burdach, PAjsí'o/ogiVr, t. 4« 
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CAPITULO V I . 

Consideraciones fisiológicas y morales 
sobre las razas humanas. 

N o debe parecer raro que 
y o coloque en este lugar las 
consideraciones que van á 
seguirse , pues se unen de la 
manera mas ín t ima con t o d o 
l o que acabo de esponer pa ­
ra la e d u c a c i ó n mora l de la 
infancia: po rque sobre la i n ­
mensa superficie del g lobo 
han sido puestos por la P r o ­
videncia una m u l t i t u d de n i -
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ñ o s adu l tos , ( i ) E l lo s e s t á n 
destinados po r su organiza­
c i ó n cerebral infer ior á v i v i r 
ins t in t iva y b ru ta lmen te , pe ­
ro susceptibles al menos, gra­
cias á la influencia de l a raza 
caucasiana , de recuperar t o ­
da su d i g n i d a d mora l y a que 
no la d i g n i d a d de la i n t e l i ­
gencia. L a p o r c i ó n de la h u -

( i ) Robertson ha notado que en 
las tribus salvajes de la América , la es­
pecie humana se halla en un período 
de infancia, durante el cual las varias 
facultades del alma permanecen muy 
defectuosas en sus operaciones. {Histo-
ry of América, passim). 
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m a n í d a d , á la cual es tá dele­
gada la alta m i s i ó n de m o r a ­
lizar los pueblos inferiores, 
habi ta en la E u r o p a . E n esta 
p o r c i ó n inteligente del gene­
r o humano se han depositado 
todas las verdades t r a d i c i o ­
nales para que concurran á la 
fe l ic idad y á la e d u c a c i ó n 
de las otras razas. E n efecto, 
l a í i s io lóg ia j la historia 
p rueban que una parte de la 
especie humana es la i n s t i t u ­
to ra de la o t r a ; j que sus 
deberes salen totalmente de 
los de los padres. 

Exis ten razas en la especie 
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humana, es decir , variedades 
que ofrecen conformaciopes 
particulares y hereditarias, 
p roduc to de causas generales 
y constantes. Estas con fo r ­
maciones particulares t ienden 
part icularmente á la o rgan i ­
z a c i ó n cerebra l , y po r c o n ­
secuencia á las manifestacio­
nes de la inteligencia y de la 
mor a l . L a raza c á u s i c a , por 
la excelencia de su organiza­
c ión y po r el desarrollo i n t e ­
lec tual y m o r a l , es el t ipo de 
la raza humana. Todas las 
otras no ofrecen en su c o n ­
j u n t o sino una escala de de-
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gradaciones o r g á n i c a s y m o ­
rales. Veamos de paso como 
los naturalistas y los filósofos 
han quer ido esplicar esta d i ­
ferencia de la naturaleza h u ­
mana p o r la a d m i s i ó n de c i r ­
cunstancias atmosfér icas^ geo­
l ó g i c a s y otras. E n diversos 
t i empos , L a c e p é d e , V o l n e y , 
V i r e y , B o r y - S a i n t - V i n c e n t , 
han creido encontrar las cau­
sas permanentes de este gran 
f e n ó m e n o en la naturaleza del 
aire^ de la t i e r ra , y de las 
aguas; vanamente consul ta­
r o n el n ú m e r o , la a l tura, y la 
d i s p o s i c i ó n de las m o n t a ñ a s , 
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la intensidad y la dureza del 
frió ó del calor. N a d a de es­
to p u d o dar u n resultado sa­
t isfactorio para u n en tend i ­
miento pos i t ivo y sincero.Es 
necesario que reconozcan en 
ello u n castigo d i v i n o : S i t 
ma led ic tus C h a n a a m , ser-
v u s se rvorum e r i t f r a t r i b u s 
su is . Q u e Canaan sea m a l d i ­
t o , que sea esclavo de los es­
clavos de sus hermanos, ( i) 

(Í) Génesis n . Se hallan en segui­
da los versos siguientes: 

Benedictus Dominus Dem Sem, Jtt que 
Chanaam serms ejus. 
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Consideremos cuan templada 
se halla la severidad de este 
anatema en la palabra he r ­
m a n o s , que indica una igua l ­
dad del origen na t ivo . Esta 
c o n s i d e r a c i ó n es bastante i m ­
portante para reglar al frente 
de las razas inferiores, la c o n ­
ducta de las que gozan del 
doble p r iv i l eg io de organiza­
c i ó n , y de poder . S i , en 
e f ec to , queda demostrado 
p o r A r i s t ó t e l e s y los sabios 
de la a n t i g ü e d a d , que K a l -
m o n c k , Cafre § c . , fuesen de 
otra especie que la raza c á u -
s ica , si estaba demostrado 



265 

que esta ú l t i m a sola p o s e í a e l 
ca r ác t e r de h u m a n i d a d , no 
h á b r i a causa leg í t ima que i m ­
pidiese l levar al Negro j al 
Otentote como una bestia de 
carga, y de tratarlo como una 
p rop iedad : mas esta conduc­
ta no e s t a r á de m o d o alguno 
concorde con la naturaleza 
de las cosas, que es la f i s i o -
l ó g i a . S e g ú n ella es tá fuera 
de d u d a , que el c a r á c t e r de 
la human idad se agota mas en 
la a c c i ó n de los sentimientos 
y de las manifestaciones m o ­
rales, que en el grado de per-
feccion física5 y desde l uego , 
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t o d o l o que la a n a t o m í a ha 
hecho conocer sobre la es­
t ruc tu ra de los hombres de 
diferentes p a í s e s , demuestra 
que todos poseen las mismas 
partes esenciales, y que toda 
la. diferencia de su organiza­
c i ó n se l imi ta á puras m o d i f i ­
caciones. Las leyes de p r o ­
p a g a c i ó n sirven t a m b i é n p a ­
ra establecer la u n i d a d de la 
especie h u m a n a , porque se 
admite en la historia na tura l , 
que los animales que per tene­
cen á la misma especie, se 
propagan entre s í . Luego las 
variedades de los hombres 
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pueden mult ipl icarse , los unos 
con los o t ros : y no forman 
por consecuencia sino una 
sola especie. 

¿ N o pueden manifestarse 
los buenos sentimientos en 
las t r ibus salvajes? G a l l cono­
ció con bastante sagacidad, 
que el h o m b r e , ademas de 
los ó r g a n o s y de las facul ta­
des que posee en c o m ú n c o n 
los otros animales, estaba d o ­
tado de una var iedad de sen­
t imientos que c o n s t i t u í a n su 
c a r á c t e r e s p e c í f i c o , y de l que 
los animales inferiores esta­
ban pr ivados . Estos ó r g a n o s 
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son, en pr imera l í n e a , los de 
la benevolencia , la esperanza 
y la conciencia. Pues todos 
estos ó r g a n o s aparecen en las 
t r ibus salvajes. E n la fren­
te es , dice G a l l , donde es­
t á n colocados los ó r g a n o s 
que le impr imen el c a r á c t e r 
de humanidad , po r c u y o 
medio le es dado la facultad 
de conocer las relaciones de 
las causas y sus efectos; p o r 
c u y o medio es capaz de v o ­
l u n t a d y de r a z ó n . L l e v a d la 
mano h á c i a la parte anterior 
y superior de la cabeza, y 
hallareis el signo de la al ian-
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za que su Cr iador ha f o r m a ­
do en é l : allí es donde es t á 
situado el ó r g a n o al que fue 
dado el poder de revelar á 
todas las naciones la i n t e l i ­
gencia suprema; el ó r g a n o 
q u e , desde el t r o n o de l a 
o r g a n i z a c i ó n mas noble de l a 
t ier ra , ejerce y e j e rce rá siem­
pre l a s u p r e m a c í a sobre todos 
los otros intereses humanos. 
E l m u n d o de cada especie 
animal es pues la cima igua l 
de todos los ó r g a n o s cerebra­
les; es la cumbre de las r e l a ­
ciones y puntos de contacto 
establecido entre los ó r g a n o s 
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io ter iores , j las cosas es teno 
res. N o puede haber revela­
c i ó n donde n o hay ó r g a ­
nos, ( r ] 

En t r e las manos de G a l l j 
de Spurzhe im , la f r e n o l o g í a , 
no se puede negar , ha ser­
v i d o mucho para establecer 
que hay en todas las razas 
i d e n t i d a d de ideas y de a t r i ­
bu tos morales. Los a t r ibutos 
e s t á n de poder en las razas 
in fe r io res , y no les falta sino 
el desarrollo que debe darles 

( i ) Physiologie di cerveau , t. 6. 
p . 4 6 9 . 
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la doc t r ina , (i) Se sigue de 
aqu í que todas las razas p o ­
seen este sello d i v i n o , . p r e ­
cioso c a r á c t e r de la h u m a n i ­
dad, que todo hombre de c o ­
lor puede realizar el mismo 
grado de v i r t u d y de deber 
que el europeo. D e donde 
resulta, que se puede b i e n 
comprender el p ro fundo sen­
t i do de esta maravillosa pala­
bra del Evange l io : a m a r á 
Dios - , este es e l h o m b r e . 

( i ) Esla doctrina es rica en resul­
tados prácticos obtenidos por las mi ­
siones, como mas adelante veremos. 
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L a r e l i g ión cr is t iana, que se­
g ú n la espresion del A p ó s ­
t o l , , ( i ) v ino á la vez para el 
griego y para el b á r b a r o , pa­
ra el sabio y para el i gnoran ­
t e , debia proclamar la p r i ­
mera que las razas humanas 
desiguales en inteligencia son 
llamadas p o r la P rov idenc ia 
á la misma m i s i ó n de amor 
y de v i r t u d . 

( i ) Grcecis ac Barbarís, sapientíbus ae 
insipientibus debitar sum (San Pablo, ad 
Hora). Esta es una enérgica protesta­
ción contra este axioma fatal de la 
ciencia antigua, formulada por Aristó­
teles con estas palabras; Servas non tam 
vüis quam nullus. 



L a t r a d i c i ó n por la e n s e ñ a n , 
za, sacada de los l ibros b íb l i ­
cos, es formal sobre la cues­
t ión de u n i d a d del g é n e r o hu ­
mano , al p r o p i o t iempo que 
proclama el imper io de una 
raza sobre la otra. La ciencia 
está d i v i d i d a sobre este p u n ­
to . Veamos si de esta e sp l i -
cacionno resulta la necesidad 
de recurr i r á esta esplicacion 
d iv ina . B lumcnbac l i á la ca­
beza ( i j no reconoce en el 

(i) Blumenljach. Be. la unidad del 
género humano, en 8.° 

FISIOLOGÍA. 2.a P A R T E . Ifr 
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hombre mas que una espe­
cie. Las variedades que en el 
observa no son á sus ojos si­
no aeontecimientos accidenta­
les , p roduc idos po r diversas 
causas d é l a g e n e r a c i ó n . Mas 
como advierte juiciosamente 
M . Cour t e t de L i s i e , ( i ) hay 
una c o n t r a d i c c i ó n manifiesta 
en este sistema., porque hay , 
s e g ú n B l u m e n b a c h , u n i d a d 
de especie, y p l u r a l i d a d de 
razas. S i en efecto los ca-

(i) Courlet de Lis ie , Des races hu-
maines sous le rapport social, gr. in . 8 / 
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racteres p rop ios del t ronco 
p r i m i t i v o , no son nn i forme-
mente trasmitidos j )or la ge­
n e r a c i ó n , si las desviaciones 
resultaron de ta l ó tal c i r -
cunstaacia, no se concibe c o ­
mo estas desviaciones, una 
vez producidas , no se hayan 
perpetuado po r sí mismas. 
Las mismas causas, á que se 
a t r ibuye la a l t e r ac ión de s ig­
nos originales de la raza cauca­
siana, hubieran infa l ib lemen­
te p r o d u c i d o el mismo efecto 
sobre las razas que han s ido 
posteriormente formadas : y 
de cambio en cambio , h u b i é -
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sernos llegado h o y á tal g ra­
do de c o n f u s i ó n , que no p o ­
d r í a m o s ya conocer u n solo 
t i p o . Blumenbach ha t e n i ­
do r a z ó n en admit i r la u n i ­
d a d , ( i ) pero ha hecho m a l . 

( i ) E l sábio Wiseinan es el que 
ha establecido mejor las conexiones de 
las diferentes razas entre sí, porque está 
fundado principalmente en el estudio 
de las lenguas. He aquí como establece 
estas relaciones: «La raza blanca, que 
naturalmente se considera como la cen­
tral , pasa á la de Mongol, por los fin-
noses, y los asjachs, que tienen el 
mismo color de la piel, el mismo cabe­
llo y ojos; igualmente por los tártaros, 
que pasan insensiblemente por ios 
kirghis, y ios yakuts á la raza de Mon-
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como se ve , en hacer de ­
pender las derivaciones de 
circunstancias paramente f í-

gol; y üllimainenle por los indus que se 
comunican con nosotros por medio de 
la lengua sanskrile. Eslá en relacióncou 
la raza negra por los abyshuos que tie­
nen unaiengua semítica y facciones eu­
ropeas, y por los árabes de Suakin que 
se parecen á los nubianos: después 
vienen los naturales de Mahass, en se­
guida los fulahs y los mandingos ; y 
así avanzando se llega hasta los con­
gos, ios negros atezados y los boten -
totes. Estos ültimos están íntimawente 
aliados con los montañeses de Mada -
gasear; y estos ültimos con los habitan­
tes de la Cochinchina, de las lilas Me-
iucas y las Filiplnaf,, en todas las c-̂ a -
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sicas marchaodo siempre en 
un sentido de p e r v e r s i ó n . 
M r . Gour te t repite el sistema 
de Blunienbacb 7 j admite 
que hay p lu ra l idad de t ipos , 

les se encuentra una raza de negros 
montañeses con las cabezas lamidas, y 
que se diferencian por el idioma de los 
demás naturales: estos se unen en se­
guida con los indígenas de la Nueva Ho­
landa, de la Nueva Galedonia, de las 
Nuevas Hébridas, que se ligan ellos 
mismos por la semejanza de costumbres 
y de religión, y en parte por rasgos físi­
cos con los de la Nueva Zelandia y con 
otros habitantes naturales de la Polyne-
sia; y asi por una degradación insen­
sible de color venimos casi a parar a 
las familias asiáticas» 
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v preexistencia de estos t ipos , 
a pesar de la influencia de 
climas. Este sistema es tá en 
o p o s i c i ó n , como se ve , con 
el G é n e s i s , po rque esta p a ­
labra t i p o , es ciertamente 
equivalente á la palabra espe­
cie , e independientemente de 
lo a r b i t r a r i o , sobre que el re­
posa , t iende á negar á los t i ­
pos inferiores la pe r f ec t ib i l i ­
d a d m o r a l , que es l o i m p o r ­
tante. 

Es pues necesario eviden­
ciar un pr imer hecho ^ s a ­
ber , que la desigLialdad de 
las razas se conoce menos p o r 
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a ac t i t ud sent imental , que 
p o r la ac t i tud intelectual^ 
esta desigualdad natural de 
in te l igencia , está en r e l ac ión 
con la desigualdad del des­
arrol lo de su o r g a n i z a c i ó n ce­
rebra l . Es una cosa que no es 
dudosa. Demos para conven­
cernos de ello alguna aten­
c i ó n á la historia natural . C u -
vier reconoce tres razas d i s ­
tintas; la blanca ó c á u s i c a , la 
negra ó etiope , la roja ó 
m o n g ó l i c a . Estas tres razas se 
presentan con caracteres de 
o r g a n i z a c i ó n fáciles de cono­
cer. Sobre las grandes eleva-
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clones, vecinas a lmarCaspk) , 
hacia las riberas occidentales, 
de las que «1 C á u c a s o forma 
par te , se halla colocado u n o 
de los primeros asilos de la 
rai;a europea ó c á u s i c a ; al l í , 
la cara es o v a l , la nariz p r o ­
minente , el á n g u l o facial, que 
parece indicar que el grado 
de super ior idad de i n t e l i g e n ­
cia sobre los apetitos groseros, 
es de 85 á 9 0 , y se acerca al 
que los mas h á b i l e s escultores 
han dado á las i m á g e n e s de 
los dioses. 

La raza mongola presenta 
una cara plana, nariz peque -
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ñ a , u n á n g u l o facial menos 
abierto que el de la raza c á u -
s ica ; ademas, sus ojos son 
estrechos y ob l icuos , sus me­
ji l las abultadas. Esta ocupa 
toda la p o r c i ó n del g lobo 
que se estiende del oriente 
del mar Caspio al mar del 
S u r , la C h i n a , la T a r t a ­
r ia china , la Tartar ia ? el 
J a p ó n . 

L a raza etiope ocupa una 
superficie de tierra menos es-
tensa^ toda la parte del A f r i ­
ca que va del M e d i o d í a del 
Atlas al cabo de Buena-Es-
peranza. Es infer ior á las 
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otras dos , y ofrece aspectos 
que se acercan mas á los rao-
nos. Su frente es plana y r e -
l i rada hacia a t rás , su c r á n e o , 
menos capaz ^ contiene de 4 
á 9 onzas de agua menos que 
el del europeo. Las eminen­
cias del occ ipucio es tán u n 
poco mas r e t r a í d a s ; la degra­
d a c i ó n de los rostros es tá en 
a r m o n í a con la d e g r a d a c i ó n 
cerebral. 

Esta d iv i s ión de Cub ie r 
debe ser mirada^ sino como 
la mas genera l , como la mas 
completa; porque hay algunas 
razas que no entran absolu-
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tamente en las c a t e g o r í a s pre­
cedentes. Así M , D u m é r i l ha 
hecho de los malayos, v a r i é -
dad de hombres que habi tan 
el A r c h i p i é l a g o de la I n d i a , 
una raza par t icular . Destnou-
lins y Bor j -Sa in t -Vincen t juz­
gan las diferencias de las ana­
log í a s p o r los caracteres , los 
mas generales de la organiza­
c i ó n . Mas s e g ú n detalles pa r ­
t iculares, el estado de los ca­
bel los , los dientes, el color de 
la p ie l 7 aumentan entre ell os las 
razas. B o r y , en par t icular , 
pone hasta quince. E l cuadro 
s iguiente , que tomamos de 
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M . V i r e y , h a r á conocer m e ­
jo r las trasmisiones que se 
observan entre las diferentes 
razas. 
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Es pues u n hecl io cierto 

que seres sensibles , teniendo 
la idea de D i o s , de la e t e rn i ­
dad , susceptibles de afeccio­
nes vivas y razonadas, justos 
apreciadores de lo bueno y 
de l o malo , e s t án entregados 
á las consecuencias funestas 
de la ignorancia , po rque les 
falta u n poco ele pu lpa cere­
b r a l . N o pueden nada p o r 
sí mismos j impotentes para 
crear esas grandes cosas , de 
que el genio europeo es tan 
capaz, es tán destinados á er­
rar incesantemente en sus sel­
vas , sin que la idea de salir 



de este estado miserable se 
presente a su e s p í r i t u . Todos 
los grandes hechos h i s t ó r i c o s 
y civil izadores se pasaron a 
lo s sitios habitados po r la r a ­
za c á u s i c a , y han tenido p o r 
agentes á los hombres de 
frente magestuosa. Nada de 
esto p o d r á nacer en los para­
jes que habita el cafre y el 
hotentote . Pero que una b u e ­
na doc t r ina llegue • que una 
e n s e ñ a n z a obre en sus ó r g a ­
nos , y al momento esas i n t e ­
ligencias se m o v e r á n y sal­
d r á n de ellas ideas hasta en ­
tonces desconocidas. 
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L a mas fuerte prueba de 
la u n i d a d de origen de la es­
pecie humana, se agota en la 
s imi l i t ud de los atr ibutos m o ­
rales. Y como observa W i s e -
m a n , ©1 l o b o y el cordero no 
se d i s t inguen , tanto el uno 
del o t r o , po r su p ie l y í i s o -
n o m í a , como p o r el contraste 
de su d i s p o s i c i ó n ; y si os pa­
rece una c o m p a r a c i ó n estre­
mada , y o d i ré que la dura 
ferocidad del l o b o , la destre­
za de la zorra , la a g r e s i ó n en 
c o m ú n y tumul tuosa del p r i ­
mero , los robos solitarios d é l a 
o t ra , sirven mas bien paracla-

S i 
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si fi cari os en nuestro e s p í r i t u , 
que la diferencia de sus f o r ­
mas. A h o r a si nosotros c o n ­
sideramos al hombre en los 
grados mas desemejantes de 
la v ida soc ia l , por b r u t o ó 
cu l t ivado que sea, es cierto 
que encontramos una s i m i l i ­
t u d de a f e c c i ó n , j una fa­
c i l i dad en m o d i í i c a r s e , que 
prueba fác i lmente que la f a ­
cu l tad correspondiente á los 
animales, es i d é n t i c a en la ra­
za entera, ( i ) Los mahowks 

( i ) Wiseman , ouv. ciié, t. i , 
"p. 2 l 3 . 
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y los osages , los habitantes 
de las islas Sandwich ó de las 
islas Pe l lew contraen las h a - • 
bi tndes sociales de los e u r o ­
peos con quienes la casuali­
dad los ha puesto en contacto, 
y forman afectos de naturaleza 
los mas t iernos. E n la c o n ­
cordancia sobre los puntos 
esenciales de la m o r a l , y mas 
cftie t o d o esto, el don sagra­
do de la palabra , prueban 
que los hombres , en cua l ­
quiera parle que e s t én es­
tablecidos , por degradados 
que puedan aparecer en el 
momento , es tán ciertamente 
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destinados para el mismo es­
t ado , donde han debido orÑ 
ginariamente hallarse coloca­
dos. Es toy convencido , dijo 
M r . C o u s i n , que el genero 
humano es por todas partes 
el mismo, cualquiera que sean 
las diversas circunstancias en 
que se hallen distr ibuidas las 
razas humanas. N o hay ra-

pr ivi legiada para la ver ­
dad f para lo bueno , para el 
b i e n . (V) 

C o m o inteligencias, las ra­

í l ) Reoüe des deux mondes, art. sur 
Kanfe, du premier Fevrier 184.0. 
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zas inferiores no pueden na­
da por sí mismas; t ienen n e ­
cesidad de relaciones con la 
raza cáus i ca , para ñ i n d a r a l ­
guna cosa de grande y de 
durable . Estas relaciones son 
de dos suertes: de amos á es-
esclavos t de mis ioneros , ó 
mas bien de maestros á d i s c í -
pulos . Estas ú l t imas son las 
mas fecundas, almismo t iempo 
que son mas nobles. Pero que 
no se considere como á la l i ge ­
ra , ó á pun to de vista de ciego, 
la c u e s t i ó n de la esclavitud. 
Esta ins t i t u c i ó n que u n d ia de­
be perecer á la vez, encuentra 
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en el momento su just i f ica­
c i ó n en parte en la í i s i o ló -
g i a ; d igo en pa r te , porque 
la esclavitud cruel y atroz, la 
esclavi tud escoltada con la 
to r tu ra y el envi lecimiento, no 
t e n d r á j amás jus t i f i cac ión . De 
ios l ími tes de nuestro c o n t i ­
nente nos indignamos c o n t i ­
nuamente de ver hordas de 
esclavos negros sujetos al ' 
cuch i l lo de un amo, á v i d o es­
peculador é inhumano. H a ­
cemos votos para que las ca­
denas que c iñen los cuerpos , 
disecados po r el sol y por el 
calor , se rompan como por 



encanto. Estos votos son l e -
d d m o s , pero su brusca r ea l i ­
zac ión será fatal . E s t á de­
mostrado desde luego qne 
las actitudes nativas de las 
razas negras eran menores 
que las de las razas blancas; 
esta ú l t i m a puede ejercer, 
hasta cierto p u n t o , una s u ­
p r e m a c í a material sobre las 
otras. E n segundo lugar, c o ­
mo consecuencia del p r i n ­
c ipio precedente, r e s u l t a r í a 
que su brusca e m a n c i p a c i ó n , 
sin transacion alguna, los en-
tregaria al desorden , a la 
a n a r q u í a de bajos inst intos: 
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qne ellas no p o d r í a n hacer 
nada , y serian mas débi les 
d e s p u é s de esta e d u c a c i ó n 
de esc lav i tud , que lo eran 
-cuando se encontraban en el 
-estado de la naturaleza. Estas 
son las razones que hacen va­
ler los colonos patricios del 
nuevo m u n d o contra las t eo­
r ías bastante espuestas de 
nuestros publicistas . Salvar 
los esclavos sin conservar 
fuerzas sobre e l los , es entre­
garlos á la merced de su i g ­
norancia y de sus inst intos ' 
groseros. L a csperiencia lo 

h a demostrado j se han visto 

_ 



negros , puestos en l i b e r t a d , 
caer en la tristeza y el d e ­
caimiento , d e s p u é s de haber 
gustado algunos instantes las 
primicias de una l i be r t ad en ­
g a ñ o s a 5 se han visto venir á 
los pies de sus amos, p i d i é n ­
doles sus ó r d e n e s , el lá t igo y 
el pan de su mesa. ( i ) H a y en-

( i ) Véase la obra ck M . Agénor 
de Gasparin, Esdavug& et traite, íSSg.^ 

K e leído en el diario de la Academia 
de Ciencias morales y políticas , de 
i 8 4 i , la cuestión sobre la abolición de 
la esclavitud en nuestras colonias, con 
el cuidado de precisar los medios que 
puedan ser provechosos para ambas 
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tre la c u e s t i ó n de la abo l i c i ón 
de la pena de muer te , y la de 
la esclavitud , menos grave, 
una a n a l o g í a que llama la 
a t e n c i ó n , ana log ía de mora­
l i d a d , ana log ía difícil en cuan-
to á la e j e c u c i ó n . La una y la 
o t r a , en efecto, son justas, le­
g í t imas hasta el pun to de vista 

partes, colonos y esclavos. E l autor de 
ia rnejor momoria , sino me engaño, 
sei'á el que presente los medios mas 
seguros para lograr una doble í ran-
quicia, la de las facultades intelectuales 
y la material ; esta conipiicacion ofre-
ce la cuestión de la esclavitud.— Majo 
de 1839. 
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mas elevado del sentido r e l i ­
gioso y el de la í i l o soüa . L o s 
dos prematuramente recla-
nian para su s o l u c i ó n resulta­
dos fuertes y durables de 
una e n s e ñ a n z a p ro tec to ra ; l a 
a b o l i c i ó n de la esclavitud^ 
reclama una e d u c a c i ó n m o ­
ral completa por el medio de 
m i s i ó n ; la a b o l i c i ó n de la pe­
na de muerte , un sistema p e ­
nitenciario que lleve los f r u ­
tos á su madurez . 

Los negros , no hay duda , 
deben ser preparados al b e ­
neficio de la l ibe r t ad . Y c o ­
mo se l i a d icho y a , si la I n ~ 
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glaterra hubiese heci io prece­
der la e n s e ñ a n z a en ciertos 
pa í se s^ t a l como Demerary , 
la isla M a u r i c i o e tc . , ai acto 
de e m a n c i p a c i ó n , si la caridad 
de los sacerdotes de Cristo 
hubiesen l levado las luces de 
la fe á las familias de los es^ 
clavos^ se puede creer que 
las habitaciones, lejos de en­
contrarse desiertas, se hub ie ­
ran hecho mas florecientes 
que nunca. Porque la a b o l i ­
c i ó n de la esclavitud no de­
be quitar á la t ierra brazos 
que la cultiven? no debe cam­
biar sino las relaciones de 
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poseedores de u n suelo con 
los trabajadores. 

As í es tá en las relaciones 
de las razas inferiores para 
con las superiores que r e p o ­
sen las esperanzas de llevar al 
L ien las primeras, de p r o d u ­
cir en ellas una p e r f e c c i ó n 
mora l e in te lec tua l , que j u s ­
t i f ique la l ibe r t ad y la haga 
provecbosa. Las misiones e u ­
ropeas trabajan con este f m . 
La p e r f e c c i ó n mora l es su 
obje to ; su pr imer cu idado , la 
p e r f e c c i ó n in te lec tua l , como 
vamos á demostrar, unida á la 
pr imera, de la manera mas es-
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trecha que se puede suponer* 
L a r e l i g i ó n cr is t iana, adac-
t á n d o s e maravillosamente á la 
h u m a n i d a d , cualquiera que 
sea su c o n d i c i ó n o r g á n i c a ó 
g e o l ó g i c a , hace nacer de la 
s aña del desorden j de la 
sanguinaria c rue ldad , el o r ­
den , la du l zu ra , y la paz. 
E l l a reprime la c ó l e r a , la ven­
ganza , el o r g u l l o , y la i n c l i ­
n a c i ó n á la voluptuosidad^ á 
que son inclinados los h o m ­
bres de climas calientes. D i s ­
minuye esta insensibi l idad, 
y esta indiferencia para el 
g é n e r o h u m a n o , á la que 
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es tán inclinados los hab i t an ­
tes de paises fr ios . (i) Es 
u n pueblo mal organizado 
para la v i r t u d el de los H u n s 
por el ins t in to carnicero , de 
que habla San G e r ó n i m o d i ­
ciendo: « S o n tan temidos de 
HSUS vecinos como u n naufra-
» gio en una t empes tad / ' E l 
Evange l io , sin embargo , no 
e n c o n t r ó esos hombres r e ­
fractarios en su e n s e ñ a n z a . 
Se sabe que su c o n v e r s i ó n se 
c o m e n z ó en 402 po r T h e o t i -

d ) l\vati, thc hisfory of the efff.rts 
ofreUsiononMankiiid. Loi ídon, 1780. 
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m o , y Gordar , su rey , abra­
z ó el cristianismo en Gons-
tan t inoplaen 53o. Charlevoix 
en la h i s to r i a d e l P a r a g u a y 
nos presenta un contraste gra­
ve entre los habitantes de este 
p a í s conver t ido al crist ianis­
m o , y los que no lo es Liban: 
antes de abrazar la r e l ig ión 
cristiana eran crueles, venga­
t i v o s , teniendo poca lás t ima 
de los que p e r t e n e c í a n á su 
p r o p i a t r i b u , y careciendo ab­
solutamente de benevolencia 
para los miembros desgracia­
dos de o t ra . Se sabe que caye­
r o n estos pueblos entre lasma-
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nos de los j e s u í t a s , que l lega­
r o n á formar entre ellos una 
obra maestra social que d e b í a 
llamar la a t e n c i ó n de t o d o 
hombre capaz de unirse á las 
cosas grandes y bellas. M o n -
tesquieu r inde bomenage á 
la r e l ig ión ca tó l ica d ic iendo: 
«El la es la que á pesar de la 
grandeza del imper io y el 
v i c io del cl ima, ha l levado al 
centro del Africa las costum­
bres de l aEu ropa y sus leyes. 
E l p r í n c i p e heredero de la 
E t i o p i a goza de u n p r inc ipa ­
d o , y d á á los otros subdi tos 
el ejemplo de la u n i ó n , y de 

FISIOLOGÍA, i . * PARTE. n 
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la obediencia. Cerca de allí 
se ve al mahometismo encer­
rar á los hi jos del rey de Sen-
nar . A su muer t e , el consejo 
los manda degollar en favor 
del que sube al t r o n o . " (i) 
¿ Q u i é n no conoce desde 
luego la fuerza de la e n s e ñ a n ­
za capaz de p r o d u c i r el b i en 
moral? E l Evangel io , me c o n ­
sidero dichoso de decirlo as í , 
es la sola verdad po l í t i ca 5 es 
la sola verdad social 5 es la 
sola ve rdad filosófica; si se 

(1) Esprit des /oís, t. 3, ch. 24. 
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t ienen en el e sp í r i t u estas tres 
cosas, se es ta rá dispuesto á 
amar, y á conocer. E l sofis­
ma y la indiferencia d e b e r á n 
inclinarse delante de este p o ­
der misterioso que revela ei 
hombre al hombre ; se a m ­
para de sus inclinaciones , de 
sus creencias eternas, y u n i ­
versales; es la sola verdad 
p o l í t i c a , y esto no necesita de 
comentarios. Cualquier g ra ­
do de l a t i t ud de mas ó de 
menos , pone un o s b t á c u l o á 
ta l ó ta l forma de gobie rno : 
a q u í el elemento m o n á r q u i ­
co t e n d r á la preeminencia; 
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allí el elemento republ icano. 
E l estudio de las razas huma­
nas, bajo el pun to de vista 
mas filosófico, nos conduce 
á esta consecuencia (i) á sa­
ber : que cada pueblo tiene 
su Gonstitucion especifica pa-

( i ) Véase la importante obra de 
M. Courtet de Lisie. Alli encontraremos 
entre otras, esta proposición: « P o d e ­
mos convencemos que la graduación 
señalada por los fisiólogos en la orga­
nización de las razas humanas, coinci­
de, no solamente con la graduación de 
la potencia moral y de la civilización 
de los pueblos, sino también con la des­
igualdad relativa de sus condiciones 
sociales." P . SyS. 
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ra tal ó t a l forma de gobie r ­
n o . Querer darle otra v io l en ­
tamente, es obrar de una 
manera poco diestra: porque 
las cuestiones p o l í t i c a s , no 
deben ser cuestiones de p r o ­
paganda, sino cuestiones de 
a c t i t u d , y de conveniencias 
sociales. N o se puede hacer 
justa y felizmente la p r o p a ­
ganda sino en materias de r e ­
l ig ión . Los misioneros d e l 
cr is t ianismo, que atraviesan 
la a t lán t ica , que van á las i s ­
las de la Sonda ó al O c é a n o , 
los que van al J a p ó n , arma­
dos del mismo s í m b o l o , p r e -
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dicando la misma doctrina^ 
p o r todas partes h a r á n el b i e n , 
mientras que los sectarios 
republicanos ó m o n á r q u i c o s 
l i a r án a q u í y allá mucho mal . 
L a r e l i g ión cristiana, en una 
palabra, tiene a í l u i d a d e s con 
todas las organizaciones, j es 
u n b ien importante tomarla 
solamente eu c o n s i d e r a c i ó n . 

L a pos ib i l idad de p e r ­
f ecc ión física ó intelectual 
es una cosa mas asombrosa 
a u n , que el desarrollo de 
buenos y nobles sent imien­
tos,, esto es indudable . Y o sé 
que la mayor parte de los 
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hombres que se han entregado 
a profundos estudios, concer­
nientes al objeto que nos 
ocupa , han negado la p o s i b i ­
l i d a d de la p e r f e c c i ó n i n t e ­
lectual . E l doctor Lawrence 
á quien la ciencia debe traba­
j o s , los mas completos ta l 
vez, sobre las razas humanas, 
proclama vanas las t en ta t i ­
vas filantrópicas, para sacar­
los de las tinieblas de la i g n o ­
rancia. « P a r a estos objetos, 
« c o m o para el bien de otros , 
» nuestras esperanzas y nues-
» t r o s esfuerzos, es tán i n v a -
» riablemente paralizados p o r 
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» la ac t i tud nativa de los i n d i -
» v i d u o s . L a r e g r e s i ó n de la 
» p a r t e f ronta l y verde de la 
)>raza negra , roe hace seria-
» m e n t e dudar que sea j a m á s 
« capaz de tocar este alto des­
a t i n o / ' ( i ) E l sabio profesor 
de Londres d e b i ó razonar de 

(t) But our expectations aud 
exertions must be llmited ¡n this case as 
io other by natural capabilitles of the 
subject. The retracting fore head aud 
the depressed vértex of the clark varlety 
of men make me strongly doubt w e -
tber the y are susceptible of these hlgh 
destín i es. 

Lectures on phísiologr , aud zoohgy, 
p. 3aS. 
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t ina manera respectiva , no 
absoluta. Es cierto que las 
razas inferiores no pueden 
rivalizar en inteligencia y dis­
p o s i c i ó n con la raza europea, 
pero son susceptibles de r e ­
c ib i r una metamorfosis c o m ­
pleta . Desde l u e g o , una c o ­
sa b ien importante , y que no 
se puede negar, es que la 
mora l idad puede por sí m i s ­
ma desenredar la in te l igen­
cia ; una n o c i ó n clara y p r e ­
cisa de los deberes impresos 
en el c o r a z ó n del hombre , 
trae p o r su parte la r ep re ­
s ión de los instintos brutales 
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y groseros, con el ejercicio 
de la re f l ex ión y d é l a v o l u n ­
t a d . Antes de su e d u c a c i ó n 
m o r a l , el salvaje no tenia v o ­
l u n t a d , era solici tado por u n 
movimien to de pasiones s u ­
balternas. L a v o l u n t a d , sien­
do como dice G a l l con m u ­
cha p ro fund idad y sentido t i -
l o s ó í i c o , el resultado de la ac­
c i ó n s u m u l t á n e a de las fuer­
zas intelectuales, supone la 
a t e n c i ó n , la c o m p a r a c i ó n , la 
r e f l ex ión del j u i c i o . E l h o m ­
bre infer ior , por ser guiado 
en la via de la mora l idad , 
pone en juego sus facultades 
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intelectuales superiores, que 
encuentra o c a s i ó n de ejercer. 
As í moralizar á u n i n d i v i d u o 
grosero , es inic iar lo en la 
e d u c a c i ó n intelectual , que se 
hace mas fác i l : no se o lv ide 
este gran p r inc ip io que la 
historia pone siempre en e v i ­
dencia, á saber; que el or igen 
de la p e r f e c c i ó n del hombre 
DO es como u n germen i n h e ­
rente á su naturaleza, sino 
que existe en la e n s e ñ a n z a de 
la doctr ina , la acc ión espir i ­
tua l de D i o s , y los esfuer­
zos que hace el hombre para 
unirse á e l . Las primeras i m -
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presiones de esta p e r f e c c i ó n ^ 
se hacen en el alma que llega á 
ser la dominadora de una or­
g a n i z a c i ó n física defectuosa, 
y la que opera grandes cosas; 
¿ n o es á la e s e ñ a n z a t r ad i c io ­
na l , eficaz y durable á quien 
el antiguo E g i p t o d e b i ó el 
llegar á este apogeo de es­
p lendor y de glor ia , que me­
r e c i ó á su pueb lo , s e g ú n B o -
suet , el t i t u lo de pueblo el 
mas sabio de laitierra? 

Las momias, suertes de pe­
trificaciones seculares , han 
trasmit ido á nuestras miradas, 
c r á n e o s egipcios , cuyas p r o -
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porciones intelectuales es tán 
lejos de tener a r m o n í a con la 
grandeza de sus obras. Esta 
es una doctr ina que funda, y 
que organiza. E l imper io de 
las cosas está siempre en las 
ideas. M o i s é s , L i c u r g o , y 
S o l ó n , reformaron el pueblo 
antiguo de Oriente : la ley de 
las doce tablas que defendia 
el per juro y yicioso cul to 
de los Romanos que manda­
ba deificar las vir tudes que 
habian i lustrado á los h é ­
roes , ( i) ha engendrado y 

( i) Ros, lib. 8, cap. 6. 
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mantenido fuerte y gloriosa la 
r e p ú b l i c a romana. 

La his tor ia nos enseña que 
t o d o lo que se ha hecho de 
bueno y de noble , es debido 
á la r e a c c i ó n tr iunfante del 
alma sobre el cuerpo. Llama 
la a t e n c i ó n , d e s p u é s de esto, 
encontrar hombres ins t ru idos 
que niegan en los ind iv iduos 
la alta influencia que el p r i n ­
c ip io esperimental debe ejer­
cer sobre el organismo. Sin 
embargo, los ejemplos d ia ­
r ios de tales hechos son 
abundantes: yease l o que pa ­
sa en la fisonomía , en la ex-
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p r e s i ó n de este , j lo mismo 
se halla en lo que se llama 

f r e n t e . E l fondo de la fisono­
mía es u n ind ic io bastante se­
guro de las actitudes i n d i v i ­
duales; y consiste en par te , 
en la frecuente r e p e t i c i ó n de 
ciertos signos en r e l a c i ó n 
con las pasiones dominantes, 
y que á lo largo impr imen l i ­
teralmente su marca en la p i e l 
y en la carne de la cara. Es 
pues u n ind i c io cierto , de la 
fuerza de lo espir i tual sobre 
l o f ís ico . N o hay duda que 
la influencia obradora de 
una buena d o c t r i n a , l i m i -
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tando á los ind iv iduos á la 
p r á c t i c a de las obligaciones 
morales, j de los deberes, no 
puede modif icar esta c o n d i ­
c i ó n fisiológica del ser h u ­
mano. 

H e a q u í u n ejemplo que 
l l amará tanto mas la a t e n c i ó n , 
cuanto que cada uno ba t e ­
n i d o y t e n d r á o c a s i ó n de o b ­
servarle. L a fealdad es here­
di tar ia á una fami l i a , que sé 
entrega á los v i c i o s ; todos 
sus miembros tienen en cier­
t o grado una í i s o n o m í a r e ­
pugnante , signo de h á b i t o s 
perversos. Sucede alguna vez 



321 
que uno ó dos de estos i n d i ­
v iduos han p o d i d o , por c i r ­
cunstancias fortuitas, salir de 
lo ord inar io del cr imen. Pero 
al mismo t i e m p o , si contraen 
h á b i t o s de orden y de m o r a ­
l i d a d , sus f i sonomías pierden 
poco á poco esta dureza g ro ­
sera. Si el t i po de la fealdad 
no se borra completamente, al 
menos se templa por una tez 
de dulzura y de benevolencia 
quella impiden ser desagra­
dable. Pero no d u d o que á la 
larga se pueda ver esta feal­
dad desaparecer enteramente 
denlas generaciones succesivas 
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que se hayan dado á la v i r ­
t u d . 

Es admirable esta ley de 
la naturaleza: que el b ien 
ideal físico este en r e l ac ión 
con el b ien mora l . P l a t ó n t e ­
nia r a z ó n en decir; lo hermo­
so es el esplendor de lo ver­
dadero i varias veces me l l a ­
m ó la a t e n c i ó n la enorme d i ­
ferencia que existe entre el 
c r á n e o de u n par t idar io ó de 
u n asesino c é l e b r e , y el de 
u n hombre mora l . E l del 
pr imero presenta formas b r u ­
tas e' irregularidades que 
repugnan j el del segundo 
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ofrece en t o d o la a r m o n í a 
que lisongea la vista, (i) 
Cuando se examinan los h e ­
chos filosóficos, se convence 
uno mas y mas de l o que 
puede el ejercicio para el de­
sarrollo intelectual . (2) 

(1) E n el curso de frenología, des­
empeñado en i836 por el Dr. Brous-
fttts, ture ocasión de hacer esta obser­
vación. E l Profesor no hacia mas que 
mostrar una cabeza presentándola por 
su parte posterior ó por sus lados; el 
auditorio reconocía al pronto, por so­
lo esta inspección superficial, si habia 
pertenecido á un hombre virtuoso ó á 
un bribón. 

(2) Véase mas arriba lo que hemos 
demostrado sobre la educación de los 
niños. 
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Hemos establecido por prin-

c ip io en nuestros p r o l e g ó m e ­
nos , que la c o n d i c i ó n primera 
de v i t a l idad j desarrollo de 
las visceras y de los apa-
a^atos , era el acceso de la 
sangre arterial en su paren-
quima : ya sea el ejercicio 
de l ó r g a n o , funcional , ya sea 
exagerado , t iende á extraet 
una grande masa de este 
fluido n u t r i t i v o . Este f e n ó ­
meno tiene lugar, sobre t o d o , 
en el ce rebro , y se ven con 
evidencia los innumerables 
trabajos de Geoffroy Saint-
H i l a i r e , u n o de los mas p r o -
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füt idos anatomistas de nuestro 
siglo . Este sabio , en sus bellas 
consideraciones sobre la l ey 
del equi l ib r io en los ó r g a n o s , 
d io las proposiciones siguien­
tes , cuya importancia extre­
ma me hace c i tan—La arteria 
c a r ó t i d a in te rna , es u n ramo 
de la arteria c a r ó t i d a p r i m i t i ­
va. Para que la sangre salga 
de su linea de ascens ión ¿ i n ­
grese en mayor cantidad en 
u n ramal l a t e r a l , es necesario 
que este resultado dependa 
de u n acontecimiento ageno 
á la o r g a n i z a c i ó n ; y me at re­
vo á a ñ a d i r sin t i tubear , que 
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en el caso que nos ocupa, no 
debe caber la menor duda 
que aquello no depende de 
las operaciones del en tendi ­
miento.—La act ividad del es­
p í r i t u , creciendo en los h o m ­
bres cada vez, y á medida de 
sus progresos en la c i v i l i ­
z a c i ó n , hace su cerebro mas 

y mas c o n s u m i d o r , . . E l ca­
l ibre de esta arteria aumenta 
allí donde se opera esta c a u ­
sa, y siempre en r a z ó n de l 
flujo s a n g u í n e o que se i n t r o ­
duce en ella. — ¿ Q u i é n sabe 
si la hiper t rof ia de la c a r ó t i d a 
in terna , y por consiguiente la 
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del cerebro , es en el hombre 
una a d q u i s i c i ó n p r o p i a , u n 
p roduc to del t i empo , ó una 
a d q u i s i c i ó n hecha trasmisible 
por sí misma p o r la via de la 
g e n e r a c i ó n ? (i) 

Temiera debi l i tar con c o ­
mentarios t o d o l o que estas 
l íneas encierran de sustan­
cia l . Ellas animan .vivamente 
á los hombres que cons i ­
deran la e d u c a c i ó n como u n 
dichoso modi f icador de la 

( i ) Geoffroy Saint-Hilaire, Philo-
sofie anatomique, t. 2. 
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é r g a n i z a c i o n ^ y que creen 
que una buena doctr ina pue­
de oponer su ascendiente a 
una mala i nc l i nac ión j reve ­
lar u n intelecto entorpecido. 
L o que decimos se aplica en 
todas sus partes á las razas 
humanas , que creemos pue­
den ser doblemente perfectas 
por medio del Evangelio. 
L o s anales de las misiones es­
t án llenos de hechos que 
prueban incontestablemente 
el vuelo que toma la intel i­
gencia en ciertas poblaciones 
inferiores. Cha i levo ix nos ha­
ce observar esto mismo en 
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Historia del J a p ó n , (i) y 
según Maistre^ (2) la empera­
triz Catalina 11, en una carta 
muy curiosa que aquel l e y ó 
en San Petersbourg, manifes­
taba su a d m i r a c i ó n hacia las 
misiones que desarrollaban la 
o rgan izac ión po l í t i c a de los 
pueblos. «A medida,, d ice , 
que la r e l i g ión avanza, se ven 
aparecer los pueblos como 
por encanto 

( l ) Charlevoix, Wst. du Jupón, 
in. 4.0, t. i.0, p. aGS. 

{2) De Maislre, Du Pape, t. 2? 
p. 5. L a carta estaba dirigida á un 
M . de Me Illa n , del departamento de 
Paris. 
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B a r t h é s cree que no se 
puede determinar con p r e ­
c i s ión hasta que pun to las 
causas po l í t i ca s ( m o d i f i c a ­
dores morales) á las cuales 
se ha sometido u n p u e b l o , 
b ien aisladamente, b ien c o m ­
binadas con las luces na tura­
les , y que obran constante­
mente durante una larga serie 
de generaciones , pueden es­
tender ó l imitar en u n p u e ­
b l o la per fec t ib i l idad de la 
intel igencia, (i) — Este fisió­
logo es el p r imero que ha 
combat ido formalmente la 

( i) Science de /' homme, t. 2, p. 274. 
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parte e r r ó n e a del sistema de 
Mon te squ i eu , que exageraba 
la influencia de las c i rcuns­
tancias esteriores, tales como 
el c l i m a , la naturaleza del 
terreno <S('c., sobre los desar­
rol los del genio de los p u e ­
b los . F i l ó s o f o grande, ha vis­
to el papel inmenso que r e ­
presentan los modificadores 
morales en los humanos des­
t inos . L a t ierra , ha d i c h o , no 
ha cambiado n i en la Grecia , 
n i el E g i p t o ; pero el valor ó 
el genio de los pueblos ha 
sido ajado por la barbarie de 
los gobiernos . 
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CAPITULO Vil 

CcmdiíSíotí. 

Se la dignidad de la profesión médica 
y de su importancia en la sociedad. 

Si el objeto que me p r o ­
puse eonstantemente en es­
te l i b r o , be tenido la f e l i c i ­
dad de que esté realizado, 
mis lectores deben quedar 
convencidos de la naturaleza 
relevada de la ciencia f is ioló­
g ica , y de su profunda u t i l i -
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dad . E l l a prueba que las 
buenas p rác t i ca s , el c u m p l i ­
miento integral de las leyes 
de la conciencia, no solamen­
te embellecen la v ida terre­
nal , sino que la hacen mas 
firme y mas estable; y que l a 
a r m o n í a del c u e r p o , ó sea 
la salud, es tá un ida frecuen­
temente á la v i r t u d , que es la 
a r m o n í a del alma. Seña la tam­
b i é n los vicios morales de l 
mismo modo que la asquero­
sa y terr ible plaga que c o r ­
roe el cuerpo, b ien m o s t r á n ­
dola en u n i n d i v i d u o , b i en 
en toda la especie, ó b ien en 
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el orden social. Mas como 
los m é d i c o s son particular­
mente los depositarios de las 
verdades que expone esta 
ciencia ; como su v ida entera 
se reasume en una apl icación 
cont inua de estas verdades 
en beneficio de la especie hu­
mana , no puedo determinar 
mejor este trabajo, que ar ro­
jando una mirada sobre la 
d ign idad de su p r o f e s i ó n , la 
profunda e s t imac ión que de­
be inspirar á las personas es-
t rañas al arte de curar, y los 
deberes que impone á los que 
lo ejercen. 
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ü n gran escritor y u n 
hombre dotado de una he r ­
mosa alma, que la muerte r o -

a b ó a la Francia hace algunos 
a meses, ( i ) vis i tando el Or ien-
i t e , t ierra clásica de t r a d i c i o -
s nes de t o d o genero, l l egó á 
t Cos , t e r r i to r io de poca i m -
| portancia en el d ia , pero g lo -
I rioso po r haber sido la cuna 
i | de H i p ó c r a t e s . E l i lustre v i a -
a jero iba á buscar allí el a l ien-
I to que infunden los grandes 

recuerdos, esperando d is f ru-

( i ) Michaud, de la academia fran­
cesa. Correspundance Orient. 
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tar i o sol i tar io . Acababa de 
recorrer la At ica ^ donde los 
nombres celebres estaban o l ­
v i d a d o s , donde el de T e -
mís toc l e s no era ya p r o n u n ­
ciado por sus descendientes. 
Grande y agradable fue su 
sorpresa al ver que en medio 
de l naufragio de las memorias 
mas brillantes de la Grecia , 
la del d iv ino a n c i a n o no se 
babia bor rado de las t r a d i ­
ciones populares . C o n el ma­
y o r entusiasmo le fue mostra­
do el si t io en donde se creia 
que babia nacido,, y la fuente 
que lleva su n o m b r e , obje to 
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del cu l to mas par t icular entre 
los habitantes de Cos. E s ­
tos hombres , ignorando t o ­
dos los d e m á s puntos de sus 
anales, h a b í a n conservado sin 
embargo los menores detalles 
de la v ida del gran m é d i c o . 
L a r a z ó n de tan br i l l an te 
homenaje hecho á su perso­
na , es m u y s imple : es p o r 
que H i p ó c r a t e s fue u n h o m ­
b r e v i r tuoso y u n b i enhe ­
chor de sus semejantes, en 
cuya memoria v i v i ó siempre: 
es po rque ha sido u n sabio 
de pr imer ó r d e n que ha d e ­
b i d o conservar su existencia 

FISIOLOGÍA. 2 * PARTJE. I a 
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en los l i b r o s , y en la ciencia 
que c o n s t i t u y ó y e l e v ó al mas 
alto p u n t o con sus i nmor t a ­
les trabajos. P o r esto la v e ­
nerable figura de H i p ó c r a t e s 
representa el t i p o mas pe r ­
fecto de l a p r o f e s i ó n m é d i c a , 
de la que puede decirse que 
es u n t ronco que atraviesa los 
s ig los , sin que pueda fallar 
cuanto de él se o r i g ine . 

Ademas , los m é d i c o s en las 
sociedades modernas son cris­
t ianos , y por l o tanto mejor 
fijados sobre sus deberes que 
el m é d i c o de Cos , que d e b i ó 
toda su grandeza mora l á los 
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esfuerzos que h izo sobre sí 
mismo, (i) D e él tomamos 
estas memorables palabras: 
uEs necesario que el m é d i c o 
« t e n g a h o n o r , gravedad, ins -
« t r u c c i o n ; u n conocimiento 
« p e r f e c t o de todas las cosas 
» n e c e s a r i a s á la v ida , despren-

( i ) Aristóteles y Cicerón nos refie­
ren una anécdota hallada en las obras 
de San Buenaventera que hace el m a ­
yor honor á la virtud de Hipócrates. 
L o s discípulos de este médico llevaron 
á un tal Filomeno excelente fisono­
mista de su tiempo, el retrato de su 

' maestro. A l verle, dijo Filomeno, que 
) el original de aquel retrato debia de ser 
s un hombre inclinado á la lujuria. L o s 

discípulos se irritaron contra semejan-

T"I 
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)> dimier i to l iácia t o d o objeto 
» de tráfico^ y que e s t r a ñ o á la 
» s u p e r s t i c i ó n , se vea sobre 
» t o d a s sus acciones dominar 
>»el e s p í r i t u de la d i v i n i -
« d a d . " ( i ) 

te juicio que recaía sobre una persona 
tan excelente [optimu viro), y dieron 
conocimiento de esto á Hipócrates , el 
que muy lejos de incomodarse les de­
claró que Filomeno tenia razón ; por­
que, añadió, solo con el amor á la filo­
sofía, á la honestidad y al estudio ha-
bia podido triunfar de la concupiscen­
cia primitiva de su corazón. 

Cumpendium theohgie veritatis, t. -p 
lib. 3, p. 7 17-

(1) De decenti ornatu. Hipócrates ha 
sido médico célebre, profesor de nom-
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T e n í a la mayor r epugnan­
cia l iácia t odo lo que p a r t i c i ­
paba de charlatanismo: sin em­
bargo, decia: « C u a n d o exis­
ten preocupaciones es nece­
sario para destruirlas emplear 
la menor o s t e n t a c i ó n , irse 
con el mayor p u l s o , sin que 
de ninguna manera pretenda 
el medico deslumbrar al v u l -

b ra día á quien se pedían kcciones, y 
escritor lleno de auloritlad , de quien 
Platón no se desdeñaba de tomar pen­
samientos y argumentos. 

(Liltré, Oeuores comp. (T Hlpp., t. i.0 
pág 5 i , 1839). 
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go con u n vano aparato, ( i ) 

L a d ign idad de una profe­
s i ó n emana de su c a r á c t e r , y 
su c a r á c t e r proviene de la 
m i s i ó n que tiene que llenar 
a q u í abajo. Cuanto mas in te­
l igente , mora l y ú t i l sea esta 
m i s i ó n , tanto mas digna será 
la p r o f e s i ó n . L a medic ina , que 
es el arte de conocer á los 
hombres y de curar los , ó al 
menos proporcionar les s iem­
pre a l iv io á sus dolencias,, de­
muestra hasta que pun to es tán 
unidas á ella estas tres c o n -

(i) De arte. 
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di clones : de suerte que es 
imposible romper este e n ­
cadenamiento sin romper la 
d ignidad medica. Para c o n o ­
cer á los hombres es necesa­
rio aprender m u c h o : para c u ­
rarlos, saber m u c h o : para a l i ­
viarlos es necesario haberse 
dedicado á e l lo . — E l medico 
t iene, pues , dos misiones: 
una de ciencia y otra de 
p r ác t i c a ó d e d i c a c i ó n : estas 
dos cosas es t án í n t i m a m e n t e 
ligadas , porque la ciencia no 
debe nunca , bajo pena de 
muti lar su p r o f e s i ó n , perma­
necer en el domin io de las 



344 
especulaciones: es necesario 
que haga emanar de ella pr in­
cipios p r á c t i c o s ^ ú t i l e s á sus 
semejantes. 

L a pureza de sus intencio­
nes morales debe preceder a 
los esfuerzos que t e n d r á que 
pract icar para adqu i r i r la 
c iencia , la cual no h a r á otra 
cosa sino dar mas ene rg í a y 
v igo r á sus determinaciones. 
A n t e t o d o es necesario que 
ame á sus semejantes^ si qu ie ­
re estar preparado para p r o ­
digarles sus c u i d a d o s , sin 
a c e p c i ó n de t i empos , de l u ­
gares n i de personas. E l l u -

s* 
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ero en nuestra e p ó c a es cosa 
difícil de obtener en m e d i c i ­
na: es una cosa escepcioual. 
Si el adepto no tiene as idui ­
dad , mucha ac t iv idad é i n t e ­
ligencia ^ fuera mejor que se 
arrojase á correr los vaivenes 
aventurados del comerc io , 
antes que los de la carrera 
medica. E n el pr imer caso 
rea l i za rá con mas seguridad 
todas las condic iones , á las 
cuales haya asociado la dicha 
de su v i d a . Es necesario no 
o l v i d a r l o , la p r o f e s i ó n m e d i ­
ca exije antes que t o d o , apti­
tudes nativas y una v o c a c i ó n 
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b i e n determinada. T a m b i é n 
es necesario considerarse con 
mucha inteligencia para son­
dear los misterios de la orga­
n i z a c i ó n , y con gran c o r a z ó n 
para resistir emociones p e ­
nosas, antes que penetrar en 
el santuario de la medicina. 
H e a q u í á lo qne ha debido 
esta su g l o r i a , j la constela­
c i ó n magní f ica de los genios 
que la han i lus t rado; he a q u í 
t a m b i é n á lo que ha deb ido 
sus desgracias j la m u l t i t u d 
de miembros es tér i les ó p e l i ­
grosos que la han infestado. 

Guando el medico este i r -
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revocablemente fijado sobre 
el fin mora l y p r i m i t i v o de su 
p r o f e s i ó n , la ciencia le p r e ­
senta entonces fuerzas que 
cor roboran su v o c a c i ó n . C o ­
mo ella le d á mas que n i n ­
guna o t ra los medios de 
profundizar el estudio de es­
ta obra maestra ele D i o s , d e ­
be él quererla y respetarla 
mas. Muchas veces se ba d i ­
cho que la Prov idenc ia era 
l o n g á n i m a respectivamente al 
h o m b r e , porque es eterna; 
pudiera a ñ a d i r s e , po rque l o 
conoce mejor . Pues b i e n , 
t a m b i é n el m é d i c o que posee 
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ta l la ciencia de los hombres 
debe par t ic ipar de la manse­
dumbre de l C r i a d o r , j tener 
longan imidad mas que n i n ­
guno o t r o . Spurzheim ha d i ­
cho con justa r a z ó n : el cono­
cimiento del hombre nos c o n ­
duce al dogma de la i n d u l ­
gencia y de la caridad m ú -
^ a . ( r ) — L a n o c i ó n de la 
d i g n i d a d humana deriva de 
la ciencia^ y si el p r i n c i p i o 
sagrado de la igua ldad mora l 

( i) Observations sur ¿a pkrenolosis, 
p. 359 — 6 0 , 1818. 
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ante D i o s y ante los hombres 
pud ie ra desaparecer de la 
t i e r ra , p e r m a n e c e r í a sin e m ­
bargo en el fondo del co ra ­
z ó n de los m é d i c o s . 

L a sociedad tiene u n justo 
h o r r o r á dos cosas: á u n sa­
cerdote sin fe y á u n m é d i c o 
e s c é p t i c o en su arte. A m b o s 
s o n , con efec to , los tristes 
representantes de las cosas 
mas respetables j el uno de la 
r e l i g i ó n , de la que se r i e ; y el 
o t ro de la medic ina , que des­
conoce . Cosa gloriosa para 
esta ú l t i m a es , que la injusta 
c o n f e s i ó n de su impotencia sa-



h siempre de la boca de 
hombres sin inteligencia y sin 

^ ocuItan su n u l i ­
dad calificando malamente 

u n arte de l que ignoran los 
verdaderos fundamentos, y 
sobre t o d o la his tor ia . 

E l m é d i c o antes de iosi^irar á 
Ja sociedad una confianza sin 
h m i t e s , debe tenerla m u y 
grande en sí p r o p i o , que mas 
que p o r otra cosa le se rá ins ­
p i rada p o r el trabajo y el es­
t u d i o mas escrupuloso, p o r 
j o que concierne al or igen y 
Jos desarrollos de su arte. E l 
conocimiento exacto de las 
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t radiciones m é d i c a s pone al 
abr igo de este pel igroso es­
cept ic i smo, demostrando en-
medio de la fluctuación de sis­
temas , u n cuerpo de d o c t r i ­
nas, de verdades pe rennes , 
s e g ú n la espresion ingeniosa 
del profesor L o r d a t , ap l ica­
bles en todos los t iempos, en 
todos los lugares , y qne han 
permanecido puras de las i n ­
novaciones s i s t emá t i cas , b u 
e s p í r i t u no permanece mas 
bajo la enojosa i m p r e s i ó n de 
este pensamiento , tan f r e ­
cuente é injustamente p r e ­
sentado en el m u n d o : l a m e -
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cUcina es u n arte con je tu ra l . 
^abe que se compone de 
t e o r í a s reales y p roced imien ­
tos ú t i l e s ^ lo que basta para 
dar a su p r á c t i c a la verdad 
q îe ia hace estimable á los 
ojos del m u n d o . 

Las convulsiones que a g i ­
tan a la sociedad p o r arrancar 
de ella sus creencias y sus tra-
diciones hereditarias, f ru to 
t o d o de una alt iva filosofía, 
obra t a m b i é n sobre la ciencia 
que desprecia; po rque los que 
la cu l t ivan bajo estas fatales 
impresiones, creen que ha na­
c ido ayer, y p o r sus solos t r a -
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bajos. L a medic ina , con espe­
c ia l idad , ha sufrido en nues­
tra é p o c a este abandono de l 
pasado. P o r esto se ha vana­
glor iado , q u i z á de algunos 
descubrimientos recientes en 
per ju ic io de la mediciha m a ­
dre , cuya a c c i ó n en la socie­
d a d ha sido tan d é b i l . E n 
efecto, el m u n d o no ha p o d i ­
do comprender j a m á s , como 
es que la medicina fundada 
en las primeras necesidades 
de los hombres no haya exis­
t i d o antes del siglo X I X ; pe ­
r o esto mismo d á honor á su 
b u e n sent ido. Se ha c r e í d o 
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t a m b i é n con faci l idad que no 
se encuentran en las historias 
n inguna traza de sociedades 
lijas y durables , j que la de 
esta ciencia es la que presenta 
el p r imer mode lo . E n una 
pa labra , la sociedad y los 
m é d i c o s deben estar penetra­
dos de esta sentencia de u n 
gran p r á c t i c o , ( i ) «La serie 
de los remedios ha p o d i d o 
variarse en varios p a í s e s , p e ­
r o los preceptos que ind ican 
la manera de conducirse en 
las enfermedades ( b e n é m e -

( i ) Baglm, 1.1.0, p. 5 i . 
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d e n d í ) son los mismos en to-^ 
das pa r t e s / ' 

E l medico debe entregar­
se , sin descansar, al t rabajo, 
y este trabajo debe tener p o r 
objeto esclusivo la ciencia, 
fundamento de la p r á c t i c a , 
or igen de su c o n s i d e r a c i ó n y 
de su inf luencia . E n efecto, 
¡ q u é fuerza no recibe cuando 
se trata de reformas sociales 
para las cuales se la l lama, 
siendo algunas veces p r o v o ­
cadas po r ella misma! E n 
nombre de la ciencia fue c o ­
mo P i n e l l l egó á vencer las 
b á r b a r a s preocupaciones de 
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su e p ó c a relativas al t ra ta­
miento de los dementes, ha­
c i é n d o l e s salir de los calabo­
zos para someterlos á u n r é ­
gimen humano y racional . S in 
él n o se hubiera logrado es­
t o , (Ji) pues que solamente con 
unas demostraciones tan r i g o -

( i) Antes que Pine! un gran n ú ­
mero de años , se sonietia en España á 
los locos un tratamiento moral ; de los 
españoles fue de quien aprendió este 
sábio , y á estos se debe la gloria de los 
felices resultados que se han obtenida 
con semejante mélod,o. Véase la histo­
ria de la medicina española por J\Íore­
j ó n , y en ella se hallara confirmada 
Cita verdad. {Nota del traductor). 



rosas se pod ia convencer á esos 
hombres habituados de tantos 
a ñ o s á no ver sino una bestia 
feroz en las criaturas privadas 
de r a z ó n . Cuanto mas ade­
lanta el s i g l o , esto es, cuanto 
mas procura aminorar la clase 
p o b r e , la clase de los culpa­
bles , pero susceptibles de r e ­
h a b i l i t a c i ó n , tanto mas el 
m é d i c o debe procurar p o r 
medio de sus luces secundar 
tan nobles tentativas. 

M u y p ron to veremos la 
necesidad de su saber c o n ­
fundida con sus primeras ob l i ­
gaciones morales. 
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S e r í a injusto negar á cada 
p r o f e s i ó n ^ á cada hombre en 
pa r t i cu l a r , la leg í t ima parte 
de honor que le es deb ida , 
cuando en medio de las c i r ­
cunstancias mas penosas p r o ­
curan hacer tr iunfar las o b l i ­
gaciones d é l a conciencia. E n 
cualquier parte en que el 
p r i n c i p i o mora l lucha por 
sostenerse, hay sub l imidad : 
pero es imposible dejar de 
reconocer que hay carre­
ras , en las que es como 
p r o p i o de ellas mismas, el 
d e s e m p e ñ a r este gran trabajo. 

H a y dos clases de hombres 
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en la sociedad que no deben 
j amás cansarse de padecer; 
p o r el cont ra r io , cualquiera 
que sea su sensibi l idad nat iva 
deben mantenerse constante­
mente á la cabecera del d o ­
l o r : hay dos clases de h o m ­
bres que sin ser obligados p o r 
la fuerza e s t á n en la o b l i g a ­
c i ó n de arrostrar los peligros 
que tengan todas las p robab i ­
lidades posibles de perder la 
v i d a ; los nombres de estos 
son el m é d i c o y el sacerdote. 
E l uno y el o t ro acuden al s i -
l i o donde reina una epidemia 
asoladora; el uno y el o t r o . 
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permanecen de pie firme mien­
tras dura el riesgo. Allí d o n ­
de se há l le la c o n s t e r n a c i ó n , el 
desorden , la f r ag i l i dad . . . allí 
acuden á restablecer el orden 
y la t r anqu i l i dad . Mientras 
qne el sacerdote con pel igro 
de ver apagarse su existen­
cia bajo e l peso de las emo­
ciones mas aflictivas , que 
nadie puede describir como 
no las haya esperimentado, 
a c o m p a ñ a al p a t í b u l o al des­
graciado que ha sido senten­
ciado á m o r i r enel^ el medico 
r e ú n e tod¿is sus fuerzas para 
consolar una familia que ya 
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no puede existir . E l medico 
y el sacerdote son los hombres 
de los grandes infor tunios so­
ciales j p r ivados ; cuanto mas 
intensos sean t tanto mas r e ­
sa l ta rá su valor y su d e c i s i ó n . 

L a v o c a c i ó n es l o p r inc ipa l 
para la m i s i ó n del medico,, 
pero no basta ella sola para 
c o n s t i t u i r l o : hay una m i s i ó n 
puramente moral que debe 
cumpl i r para b ien de toda 
la sociedad , una m i s i ó n m o ­
ra l t a m b i é n á favor de las f a ­
mil ias . C o n respecto á la p r i ­
mera^ debe de ser el p romoto r 
na tura l de todas las i n s t i t u -
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ciones 'que se d i r i j an á c o n ­
solidarlas buenas costumbres: 
la ciencia le ha e n s e ñ a d o á 
considerarlas como una parte 
integrante de la higiene p i í -
b l i c a j sabe t a m b i é n , s e g ú n 
e l l a , que toda p r e v a r i c a c i ó n 
í i s io lóg ica arrastra una p r e ­
v a r i c a c i ó n moral j que los 
excesos acarrean los c r í m e n e s 
y los c r í m e n e s los excesos: sa­
be que la enfermedad física 
de las clases pobres es u n 
o b s t á c u l o á la enmienda mora l : 
p o r ú l t i m o , no d u d o que los 
gobiernos reconozcan cuan 
preciso les es el invocar m u y 
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á menudo estos c o n o c i m i e n ­
tos . 

Pero si las circunstancias 
no favoreciesen cual es d e b i ­
do su influencia en la socie­
d a d , aun quedan las familias, 
en donde puede reinar sin l í ­
mites. L lamado al hogar d o ­
m é s t i c o , no siempre á t í t u l o 
de curador sino de consejero, 
el padre de familia le encarga 
la d i r e c c i ó n h i g i é n i c a de su 
casa; se le llama á rec ib i r se­
cretas confesiones que el hom­
bre no revelara sino á D ios 
solamente, pero que la nece­
sidad le obl iga á depositarlas 
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en e l . Enterado í n t i m a m e n t e 
de las disensiones domest i ­
cas , escucha á las dos partes 
como u n medianero na tura l , 
y puede p o r su ciencia des­
t r u i r muchas preocupaciones, 
desvanecer no pocos e s c r ú ­
p u l o s , y evitar p o r la b o n d a d 
de su c o r a z ó n muchos amar­
gos disgustos. E n la famil ia , 
como en la sociedad, debe ha-
•cer predominar siempre la l ey 
mora l po r sus consejos , cuyo 
id ioma debe de ser el de la 
mas sana í i l o s o í i a : t emplan­
z a , imperio sobre s i m i s m o ¿ 

f u e r z a y p u r e z a de a l m a . 
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Mas por l o c o m ú n en nues­
tra sociedad las cuestiones 
del salario afean la belleza 
de nuestras obras y de la b e ­
neficencia de la medicina . L a 
v o c a c i ó n del sacerdocio sos­
tiene toda su nobleza porque 
t iene medios t l jos y seguros 
de subsistencia , pero para 
que el m é d i c o v i v a es n e ­
cesario que aquellos mismos 
á qu ien aiiixilia^ acudan á so ­
cor re r lo . E m p e r o que se se­
pa t a m b i é n que este hombre 
á qu ien le llama m é d i c o n u n ­
ca está pagado con d ine ro , 
pues que se le queda s iem-
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pre á deber el r econoc imien­
t o , el respeto y la considera­
c i ó n . N o se debe dinero mas 
que á ios que venden merca-
d e r í a s j pero él acude, l lamado 
p o r el enfermo, para depos i ­
tarle su confianza^ entra en 
c o m u n i c a c i ó n mora l con él 
p i d i é n d o l e las confidencias de 
su v i d a : poseedor de sus se­
cretos se hace su amigo: p r o ­
fundamente ins t ru ido po r la 
esperiencia de otros h o m ­
bres que le p reced ie ron , j 
p o r la suya p r o p i a , de los d i ­
versos movimientos de la na­
turaleza en las enfermedades, 
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conociendo todos los detalles 
y s iguiendo todas las c o m b i ­
naciones , los efectos , los r e ­
sultados de estos mismos m o ­
vimientos , c a l c ú l a l o s riesgos 
en las enfermedades , objeto 
de sus cuidados ^ prevee l o 
desconocido^ y arregla hasta 
cierto p u n t o las numerosas 
variaciones; (i) ya moderan -

( i ) Double, Semicologie genéralê  
t. a, discurso preliminar. 

E l mismo autor ha dado una muy 
justa idea de la medicina diciendo, que 
consiste en parte en la fijación sublime 
de las relaciones que existen en una 
enfermedad entre lo presente y el 
porvenir. 
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dolas , ya a j u s t á n d o l a s á su 
ac t i v idad , ya en fin, si no pue­
de conjurar el pe l ig ro , c o n ­
suela y d isminuye las apren­
siones de la muerte . ¿ S e 
n e g a r á pues á todos estos ac­
tos u n c a r á c t e r par t icular de 
m o r a l i d a d y de alta i n t e l i ­
gencia m u y superior á cual^ 
quier salario humano? 

Inmensas son t a m b i é n las 
obligaciones de un medico con 
respecto á las familias menes­
terosas , contraidas desde sus 
pr imeros a ñ o s , desde el m o ­
mento que se le abr ieron l á s 
puertas de las casas de mise-
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r i cord ia , l as d é l o s anfiteatros, 
en donde po r medio del 
estudio e n c o n t r ó los modelos 
v ivos j los inanimados p r o ­
v e í d o s p o r el pobre para su 
saber. ¿Le debe, pues, ú n i c a ­
mente los cuidados gratuitos 
cuando se halla enfermo? N o , 
no es bastante: le debe u n 
apoyo y una asistencia aun 
fuera del estado de enferme­
d a d . Es necesario que apa­
rezca en medio de las familias 
tristes y miserables como u n 
i lus t rado consejero, como u n 
p ro tec to r natura l á qu ien 
puedan invocar en las nece-

F l S l O L O G I A . 2.a P A R T E . 15 
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sidades sin b o c h o r n o ; es p re ­
ciso que puedan contar con 
el medico en los dias del des­
amparo en que todo les f a l ­
t a . ¡Mas t a l vez se d i r á que 
esto es exigir demasiado h e -
roismo de u n h o m b r e ! S e r í a 
c ier to si la medicina no saca­
se de su misma ciencia un 
m o t i v o para este mismo h e -
ro i smo , e n s e ñ a n d o al hombre 
que el g é n e r o humano es 
educable en todas las é p o c a s 
de su v ida y que para ello 
necesita fuerzas y asistencia. 
Y a se empieza á conocer y 
muchas de nuestras i n s t i t u -
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ciones llevan en la actual idad 
el sello de esta v e r d a d , que 
no basta el dar el pan de ca­
da d í a á las clases pobres y 
desgraciadas , sino que ade­
mas se debe , d e s p u é s de h a ­
berles otorgado el al imento 
con que v i v i r , darles los me­
dios para ser virtuosas. E l 
que haya depositado el pan 
en la h a b i t a c i ó n de u n m e n ­
d i g o , ha hecho una buena 
obra , pero e s t é r i l , po rque el 
pan se rá devorado y la mise­
r ia p e r m a n e c e r á : esto mismo 
le q u i t a r á la ene rg í a para el 
b i e n , y la d a r á para el ma l : 



372 

los m é d i c o s deben saberlo-
L o s d é b i l e s , pues, t ienen ne­
cesidad de apoyarse en los 
fuertes j la a p a t í a de los p o ­
bres debe ser constante­
mente excitada p o r la a c c i ó n 
protec t r iz y continua de los 
hombres morales y conside­
rados. L a p r o f e s i ó n m é d i c a 
forma hombres tan b e n e m é r i ­
tos , que concurren mas p o ­
derosamente que n i n g ú n o t ro 
á la e d u c a c i ó n de las clases 
pobres , porque las frecuentan 
mas , y porque la ciencia les 
d á mas derecho para ser es­
cuchados. Penetrando en sus 
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d o m i c i l i o s , les recomiendan, 
en nombre de la sa lud , la 
l imp ieza , esa especie de d i g ­
n idad física que realza al m i ­
serable á s u s p rop ios ojos: les 
inspiran temor , p o r igual mo­
t i v o , para no cometer excesos 
de cualquiera clase que sean, 
j part icularmente los de las 
bebidas a l c o h ó l i c a s . P o r gra­
duaciones insensibles, pero 
siempre p o r medio de una v i ­
gilancia constante, fundada en 
sus propios intereses, se les 
conduce á una v ida regular y 
m o r a l , y esto es ya encami­
narse al bienestar de la v ida . 
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Así pues , no es necesario 
decir que el medico debe es­
tar revestido de u n ca rác t e r 
personal conforme con la na­
turaleza de su p r o f e s i ó n , d i g ­
no cual ella, y mora l como 
ella misma. Sin estudiada 
compos tura , sin dar á su f i ­
s o n o m í a una espresion auste­
ra y forzada, cuyo valor sabe 
en el dia apreciar nuestra so ­
c i e d a d , debe llevar impresa 
en su semblante la gravedad 
n a t u r a l , que presta la obser­
v a c i ó n impor tante de la na tu ­
raleza humana , y la benevo­
lencia que i n s p í r a l a flaqueza. 
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Sus cualidades morales d e ­
ben ser abundantes: pero 
debe predominar una gran 
b o n d a d para con t o d o s , una 
gran pureza de costumbres, 
y una invariable firmeza. S in 
la pr imera , su mi s ión es s u ­
mamente penosa; sin la se­
gunda , es funesta; y sin la 
tercera, imposible . Si su alma 
es accesible á la flaqueza, se 
v e r á siempre siendo el j ugue ­
te de las circunstancias p a r t i ­
culares de su vida., en las que 
necesita desplegar una gran 
suma de ene rg í a para hacer 
desterrar del c o r a z ó n de o t ro 
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el d a ñ o s o terror á los pel igros. 
Necesita mas que n inguno el 
d o n de fortaleza para persis­
t i r sin transacion n inguna en 
los preceptos que juzgue r a ­
cionales y ú t i l e s . Las familias 
saben m u j b ien , p o r tristes 
esperiencias , el pe l igro que 
corren in t roduc iendo en su 
seno á u n medico cuyas cos­
tumbres n o sean puras. S in 
ser este moroso é insociable, 
no debe entregarse á los p l a ­
ceres n i á las comilonas, 
pues que se espondria á des­
ment i r la ciencia que r eco ­
mienda la templanza sobre 
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t o d o , y á desmentir i g ü a l -
mente á su p r á c t i c a que le 
obl iga recomendarla á los 
d e m á s . E n una pa labra , d e ­
be ser la v i r t u d pe r son i f i ­
cada en u n hombre fuerte y 
de c a r á c t e r , y puede sin 
duda alguna aplicarse á sí 
p r o p i o aquellos hermosos 
preceptos trazados para el 
magistrado , po r el i lustre 
I ) ' Aguesseau— « F o r m a r su 
» i n t e r i o r por los consejos de 
j*la s a b i d u r í a y su esterior 
» por las reglas de la decen-
Mcia: dejarse guiar p o r el p u -
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» dor y la modestia: respetar 
« e l j u i c i o de los hombres, y 
« r e s p e t a r s e muc l io mas á sí 
» m i s m o : en fin, establecer ta l 
« c o n v e n i e n c i a y p r o p o r c i ó n 
» entre todas las partes de su 
« v i d a , que esta no venga á 
« s e r sino como u n concierto 
» de v i r t u d y d ign idad , y c o -
« m o u n a buena a r m o n í a , en 
» l a que no se perciba la mas 
« m í n i m a disonancia, y cuyos 
« t o n o s , aunque diferentes, 
« t i e n d a n todos á la u n i d a d . 
« S i e m p r e se v e r á el hombre 
« e n s a l z a d o cuando se por te 
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» s e g ú n la d ign idad de su es-
wtado.^ ( i ) 

¡ C u a n triste se presenta 
siempre la p r á c t i c a de la m e ­
dicina al que no se halla dota­
do del amor del p r ó j i m o ! 
¡ C u a n penoso es su minister io 
en aquellas circuntancias, tan 
numerosas, en que la ciencia 
es muda , y la p r á c t i c a des­
caminada por la impotencia 
del artel Sin embargo, el p a ­
pe l que se d e s e m p e ñ a en t a ­
les circunstancias no c o n c l u -

( i ) De la diguitédu magisirai. Mer-
curiale, 1700. 
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y e , donde acaban sin las t eo­
r í a s , donde los preceptos 
nada e n s e ñ a n . L a familia des­
consolada une al m é d i c o con 
el pac ien te , devorado p o r 
una c r ó n i c a enfermedad^ que 
le conduce lentamente al se­
p u l c r o , en medio d é l a s esce­
nas mas aflictivas de do lo r y 
d e s e s p e r a c i ó n : entonces el 
h o m b r e de la ciencia debe 
seguir una conducta que solo 
pueden dictar las buenas cua­
lidades de su c o r a z ó n . S u 
presencia debe alentar una 
esperanza que se apaga, en­
g a ñ o s a en v e r d a d , pero al 
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menos consoladora yilsaluda-
b l e . A u n hay mas 5 el m u n d o 
es t a l que los lazos mas san­
tos de las familias se r o m p e n , 
y los afectos mas tiernos se 
desvanecen á presencia de 
u n padecer largo y con t inua­
d o . Esta d i s o l u c i ó n de las 
s i m p a t í a s morales es mucho 
mayor aun cuando el p a ­
ciente es u n objeto de d i s ­
gusto. Y o he v i s to , dice u n 
excelente medico , (1) acele­
rar los f é r e t ro s p o r el deseo 

(1) Marc-Antoine Petlt de L y o n . 
Discours sur la douleur. 
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de miles de personas! Y o 
he visto correr muchas falsas 
l á g r i m a s ! . . . Luego el m é d i c o 
debe de ser el v a r ó n constan­
te en medio de esas ruinas 
morales, el que debe apretar, 
p o r la constancia de sus s u ­
fragios, los lazos que le unen 
con su enfermo; y luego que 
le haya cerrado los o j o s , los 
suyos h a b r á n contemplado 
en los de aquel las demos­
traciones mas afectuosas de 
amistad. 

E l m é d i c o que ejerce en 
los hospitales, es el que tiene 
mas ocasiones de practicar su 
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b e n e í i c o minis te r io . E l v i c io 
j los infor tunios , conducen 
por l o regular á estas casas, 
a personas que una e d u c a c i ó n 
dis t inguida y la f o r t u n a , en 
o t ro t iempo p r ó s p e r a , p rome­
tiera o t ro lugar para m o r i r , 
o t ro lecho que el del pobre 
de u n hospi ta l . Estos i n f o r t u ­
nados , bajo el peso de la 
d e s e s p e r a c i ó n mas s o m b r í a , 
vue lven á la t r anqu i l i dad y 
se consuelan cuando el m é ­
d ico los dist ingue y los ma­
nifiesta algunas consideracio­
nes que nadie t u v o con ellos 
desde que su for tuna des apa-
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r e d ó . Se sabe, pues, que de 
t iempo en t iempo vienen á mo­
r i r á los hospitales algunos 
moderaos Gi lbe r t s . ( i ) 

T a l es la v ida del m é d i c o , 
v ida laboriosa , de a g i t a c i ó n , 
de descontento, de a f l i cc io ­
nes para el que no tenga la 
firmeza de alma necesaria; 
pe ro m u y fecunda en ve rda ­
deras felicidades para el que 
posea las cualidades de u n 
b u e n c o r a z ó n y de in t e l igen ­
cia. E n efecto, la fe l ic idad 
relat iva á que t odo hombre 

( i ) Hegesippe Moreau. 
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puede aspirar en la tierra^ es 
la que parte de los actos 
conformes á su naturaleza y 
á su or igen . Cuanto mas f u n ­
dados e s t é n en la ciencia, 
mas numerosos y ú t i l e s s e r á n , 
y tanta mayor fe l ic idad goza­
rá el que cumpla con ellos. 
E l medico tiene como p o r 
herencia estos goces cuando 
no se deje llevar por conatos 
de ganancia, po r las ideas de 
a m b i c i ó n ; ( i ) tan cierto es 

( i ) Hipócrates exigja del médico 
el único deseo de alcanzar una mediana 
fortuna (medíócríias). 
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que la carrera medica p r o ­
porc iona satisfacciones d ú l ­
cese indef inibles , que apenas 
pueden conclu i r en la é p o c a 
en que por la edad y enferme­
dades c o n v e n d r í a . E n el a p o ­
geo mas bri l lante d é sus espe­
culaciones, el comerciante sus­
p i r a por el descanso: el h o m ­
bre p o l í t i c o , el administra­
d o r , ve con gusto acercarse 
el dia en que el estado r e ­
c o m p e n s a r á sus trabajos. E l 
anciano p r á c t i c o , á pesar de 
l o escabroso de su v i d a , no 
puede nunca resolverse á for­
mar semejantes deseos : para 
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él solamente la muerte le p r o ­
p o r c i o n a r á el descanso. L o 
mismo que el sacerdote , no 
puede abdicar su ca r ác t e r 
mientras v i v a , y los vemos 
agoviados ya bajo el peso de 
los a ñ o s p roporc ionar á sus 
clientes ú t i l e s servicios la 
v í s p e r a misma de su fa l l ec i ­
mien to , ( i ) 

( i ) L a ciudad de L e ó n (en F r a n ­
cia) ha presenciado no hace mucho 
nn ejemplo semejante en la persona de 
dos estlmabies m é d i c o s , el venerable 
Cartier , y el Dr. Parat. E n ninguna 
parte quizás, está mas respetada y hon­
rada iá medicina ; imposible sería h a -
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D e s p u é s de lo espusto, 
se r ía difícil el desconocer la 
gran c o o p e r a c i ó n en las m e ­
joras del porven i r , atribuidas 
á la p r o f e s i ó n m é d i c a . E n 
efecto, ¿ d e q u é lado vemos 
girar las esperanzas de los 
mejores d e s d ó o s ? del de las 
clases populares á quienes 
precisa consolar, moralizar y 

llar la razón de esto en ninguna cosa 
mas que en la sucesión no interrumpi­
da de profesores dignos por todos 
conceptos de tan noble ciencia, que su­
pieron amarla cual es debido , ai mis­
mo tiempo que respetar sus propias 
parsonas. 
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sostener: del lado de las fa­
mil ias , en donde se opera ese 
trabajo in te r ior de mora l iza ­
c ión , cuyos frutos , mas t a r ­
d e , deben cubr i r la super f i ­
cie de la sociedad. L a filan­
t r o p í a de l siglo es demasiado 
á r i d a por una parte; por o t ra 
m u y Vacilante en su a c c i ó n , 
y su vigi lancia poco atenta 
para hallarse en r e l a c i ó n con 
esta gran empresa. 

A s í pues , no veo mas que 
dos hombres cuyas acciones 
sean constantes^ cuya vista 
es té ejercitada en estos deta­
l les, cuya inf luencia sea i r r e -
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vocab le : estos dos hombres 
son el sacerdote y el m é d i c o . 

N o basta conocer toda la 
impor tancia de los actos de 
la medicina bajo el pun to de 
vista social , es necesario ade­
mas penetrarse de los debe­
res de la sociedad con res­
pecto á una p r o f e s i ó n de p o r 
sí tan recomendable: desgra­
ciadamente no se ha c u m ­
p l i d o t o d a v í a esta deuda; 
p o r el con t ra r io , se le ha d e ­
j ado envilecer cada vez mas, 
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permi t iendo que hombres i n ­
dignos po r sus c i rcunstan­
cias par t iculares , su m o r a l , 
e d u c a c i ó n y sus e scas í s imos 
conocimientos , se hayan re­
vestido de su sagrado c a r á c ­
t e r , y se hayan i n t r o d u c i d o 
en su augusto santuario. Se 
tolera una concurrencia v e r ­
gonzosa entre la ciencia res­
petable , adqui r ida al precio 
de largos y s ó l i d o s trabajos 
y l a atrevida ignorancia , 
que consiente el asqueroso 
t rá f ico de la c h a r l a t a n e r í a y 
la d e g r a d a c i ó n del v e r d a ­
dero a r t e . Los verdaderos 
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m e d i ó o s que abrazaron esta 
p r o f e s i ó n con orgul lo y l i b e ­
r a l i d a d , tan dignos de ser 
respetados, esperan que u n 
t iempo venga en que la legis­
l a c i ó n les vuelva t o d o su es­
p l endor , y no se vean c o n ­
fundidos los dignos sacerdo­
tes de E p i d a u r o , con los i n ­
trusos y los faltos de voca ­
c i ó n y capacidad, que al p a ­
so que ejercen indeb idamen­
te la f a c u l t a d , d e s e m p e ñ a n 
oficios poco decorosos á tan 
santo min i s t e r io .Mas , preciso 
es conocer ademas que u n 
gran í n t e r e s mora l se halla 
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u n i d o á las medidas que h a ­
r í a n cesar este estado de s u ­
fr imiento de tan noble carre­
ra , ofreciendo á la naturaleza 
humana po r objeto de es tu­
d io , y el bienestar como ú l ­
t imo t é r m i n o de todos los 
afanes. 
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